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Introducción
 
No puedo seguir el hilo de mis pensamientos cuando le miro. Ahora no es a través de una fotografía, es a través de cristales, pero algo se sigue interponiendo entre nosotros. Sé que parece un pensamiento casi adolescente, y que debería reprimirlo, pero es lo único de lo que no me quiero desprender. Suspiro, aquí estoy, imitando que repaso un guion cuando en realidad no paro de observar sus movimientos, sus gestos, escuchando en un murmullo lejano sus palabras. Si por mí fuera, no dejaría de contemplarle ni un segundo.
Lejos han quedado los días en que tenía que sonreír a la cámara y contestar a todos esos periodistas que no tengo nada con él. Una contestación absurda si alguien se para a pensar en todo lo que he hecho desde que le conocí. Pero no deseo que me vuelvan a catapultar para que la parábola sea perfecta y la caída, lo siguiente de desastroso.
Si le observas como yo es tan...a falta de otra palabra, auténtico, que a veces hago verdaderos esfuerzos para no comérmelo a besos literalmente. 
Desatar mi contención autoimpuesta de cariño hacia él, quizás de amor. Fue mi musa hace años, puede que ahora esté soltero y sin compromiso, puede que me mire como yo a él, pero nunca sabré qué se siente al estar verdaderamente entre sus brazos, tener todos sus besos exclusivamente para mí, sin focos, sin cámaras, sin otra presencia que el silencio.
Capítulo 1.- Un pequeño paso para mí, 
 un gran paso para mi libro.
 
La ilusión comienza a manejar mis extremidades, hoy es el último día de una etapa, un capítulo que se cierra. Madrid se había levantado con niebla, y bastante frío para ser abril, cuando recorría sin mucho ánimo los últimos pasos desde el metro hacia mi puesto de trabajo. Me paré un momento sobre el arcén, inspiré hondo y miré a lo lejos las cuatro torres de negocios que hacen el contorno de mi ciudad natal. 
Sí, a veces me pongo nostálgica, pero estas vistas no las volvería a tener en algunos años, me apenaba no saber exactamente cuántos. Inspiro lentamente y escucho a mí alrededor el ajetreo propio de las 7:45 de la mañana, autobuses, coches, gente inmersa en un sueño interrumpido.
Entro por la puerta de las oficinas de televisión, en las que he trabajado casi 8 años y el nudo en mi garganta ha hecho un amago de llanto. Desde el día en que llegué nada sigue igual, excepto el ficus de la puerta, bueno en la planta lo que ha cambiado es la capa de polvo que ha acumulado este tiempo. Encamino lentamente el pasillo, paso por delante de la máquina de café, y seguramente nunca más me volverá a dar dolor de estómago, y por fin llego a mi despacho. Todo está recogido en una simple caja de cartón de leche, reviso el contenido meticulosa; bolígrafos, un par de cuadernos con ideas, el marco con foto de mi hermana y yo haciendo el ganso un verano...Lo dejo de nuevo en la caja y descuelgo el bolso posándolo en la mesa. No quiero pensar en el pasado quiero mirar hacia el futuro y me giro por la ventana que da a los aparcamientos.
- Noc, noc.- levanté la vista y ahí estaba mi coordinadora favorita, levantando mi café de la cafetería.
- ¡Hasta el último día un amor! - y la abracé con cuidado pegando nuestras mejillas para un beso sonoro.
Ella se sorprendió pero sonreía con cariño, últimamente no doy muestras de afecto, pero hoy se habían alineado los astros.
- ¿Todo bien mi niña? ¿Has sabido algo de...Él? - Alicia me trataba como a su hija, y podía serlo por la edad.
- No de él no sé nada, y mejor así. - me entregó el café y se cogió de mi brazo, hasta que llegamos a la sala de redacción.
Charlamos sobre lo que me esperaría en la reunión del lunes con los productores de una importante cadena de televisión norteamericana, los vuelos, la ropa y sobre todo la publicación del libro.
Para no caer en una profunda depresión, cuando mi relación con el innombrable llegó a su punto y final después de cuatro años, me puse a escribir. Yo lo llamé “fenómeno Rowling” por lo de la depresión. Por aquel entonces no sabía que se iba a convertir en un libro famoso, hay muchos de novela rosa hoy en día, y el mío era uno más hasta que cayó en manos de una editorial inglesa, y me lanzaron al estrellato en unos meses. Ahora todo eran reuniones con representantes, asesores de imagen, editores, imprentas, formatos de libro, firmas... No podía quejarme, de escribir guiones para series de la televisión y reportajes varios, a escritora de novela rosa. Este fin de semana lo pasaría en Nueva York y después vendrían siete largos meses trabajando en el guión de la serie basada en mi libro.
Empezó a llegar gente a la sala de redacción y casi todos me abrazaron deseándome suerte en mi viaje de aventuras, bueno todos excepto el grupito “anti” así era como yo les llamaba, eran cinco personas que no se alegraban nada por mí, me tenían envidia. Les llamaba anti porque eran anti todo, comida incluida para no engordar, anti envejecimiento, anti bronceador, la lista era larga. Y por supuesto mi jefa iba en ese paquete anti, le tenía un odio atroz desde el día que lanzó el rumor de que mi novio me la pegaba con otra, en plena fiesta de navidad. Nunca había creído en los rumores, hasta que se presentaron como verdad verdadera, en mi casa y sin bragas.
No quiero pensar en eso, es mi último día y prácticamente vengo para las apariencias, a esos cinco “que les den”. Yo empezaba mañana mi nueva vida, ellos estarían aquí hasta que las ranas criasen pelo, y con ese pensamiento me bebí a pequeños sorbos mi café con leche, escuchando a medias la programación del fin de semana, y el esquema para la semana que viene. Estaba terminando la reunión cuando:
- Rosa cariño ¿puedes venir aquí un momento? - mientras asentía por educación, en mi cabeza resonaba el eco de las palabras “oh, oh”. - Como sabéis una gran compañera se marcha a hacer las Américas hoy mismo, y de parte de todo el equipo quería desearte en persona muchísima suerte en tu nueva travesía laboral.- me estaba dando la mano en señal de cordialidad y todo, como los políticos. ¡Oh por favor! la verdad no lo pensé mucho, eso es lo que pasa conmigo, lo suelto y ya no hay vuelta atrás.
- Muchas gracias, y no os preocupéis tanto por mí. Dentro de unos meses vengo a hacer la primera entrevista como famosa en exclusiva para vosotros. Dile a Judit que con 12.000 euros valdrá si quiere que diga hola.- guiñe un ojo a todo el mundo. Viendo la cara de Alicia tapándose la boca con la mano, sabía que me había pasado, miraba sus caras en reacción a mi osadía. Pero me daba exactamente igual, qué es una despedida en la que te vas por tu cuenta, con una mano delante y otra detrás, después de haber entregado los mejores años de tu vida a una empresa que no te da ni las gracias por venir, ¿si no les haces un corte de mangas siquiera?.
Sí, ya sé que todas hoy en día tratan igual a sus ex-empleados, pero como me sigue pareciendo indignante, lo hice, y me quedé relajada mientras me aplaudían. Por cierto lo de los 12.000 euros hubiera sido mi finiquito, de ahí la puya, pero como dice mi abuela, se lo gastarán en pastillas no te preocupes.
Terminamos tomándonos unas cañas en el bar de enfrente, hoy sí que me unía a Coca-cola en sus benditos bares. Hasta los guiris del departamento de traducciones para los subtítulos y doblajes estaban de lo más cariñosos, pero a eso de las siete de la tarde sabía que debía irme. Cerrar esta puerta y digerir mis emociones en un vuelo de ocho horas.
Mi hermana me esperaba con esa cara de malos humos. No le gustaban las impuntualidades, aparcar en doble fila y sobre todo la gente mal vestida. Por intuición, en alguna de las tres categorías estaba yo ahora mismo. Debía ser la primera, porque no habíamos subido al coche aún y me había puesto el conjunto que compramos hace unos días. Será una tiquismiquis, pero de ropa sabe un rato. Nos fuimos a pescar modelos nuevos ya que según ella era una hortera, y como vivía en su casa provisionalmente y no tenía muchas ganas de quejarme en general, aceptaba sin pensarlo.
- Lo siento, nos hemos tomado unas cañas en el bar para celebrarlo. - Me recordaba a alguien en esa postura, brazos en cruz y pierna derecha dando golpecitos en el suelo. ¡Ah sí! a mama.
- Ya he subido el equipaje al coche, como me lo roben en el parking de la terminal cuatro, me compras uno nuevo.- dijo mientras subíamos al coche.
Puse la radio, y entre Fito y yo animamos a mi hermanita mayor. La verdad había inspirado mi personaje de Adele en ella, mismos humos, razonamiento intrincado, y problemas con los tíos o a la hora de tener intimidad con alguien, ¡ clavadita!
- ...y todo lo demás, empieza donde acaban mis pies, después de mucho tiempo aprendí, que hay cosas que es mejor no aprender...
- ..El colegio poco me enseñó - dijimos al unísono pasando por las puertas de nuestro colegio, es lo que tiene quedarse en el barrio - si es por el maestro nunca aprendo...
- ...a coger el cielo con las manos, a reír y llorar lo que te canto, a coser mi alma rota, a perder el miedo a quedar como un idiota...


---
- Eyy despierta.- en postura faraón me moví despacio, sacando las manos de la manta y quitándome el antifaz que nos había dado una bella azafata entrada en los cuarenta, cuando subimos. Era la segunda vez que volábamos y era en primera clase, un lujazo.
- ¿Han dicho algo? - mi hermana entendía el inglés, pero tenía sus días, como todos, y cuando se ponía nerviosa podía ser uno de esos días.
- No, han encendido las luces y están preparando el carrito de bebidas - Le eché un vistazo, cerraba el libro electrónico y estaba en posición vertical.
- ¿No has dormido? - Negó con la cabeza, jolín, eso significaba que una jaqueca venía por alguna parte y se aproximaba despacio.
- No te preocupes por mí, he echado cuentas y llegaremos a la una de la mañana, tengo tiempo de sobra para dormir unas horas antes de nuestra super ruta. - La vi ilusionada así que lo dejé pasar mientras el zumo de naranja me despejaba un poco. 
El JFK, no era el aeropuerto de La Guardia que yo había descrito en mi libro, pero era enorme. Al principio creí que la cúpula del techo era cerrada, hasta que mi hermana hizo que mirase las estrellas. Esa era una de las cosas que más me gustaba de ella, lo disfrutaba a su manera. Yo estaba bastante sopa como para ver mucho la verdad, y tenía hambre. Mientras esperamos en silencio las maletas, ella se puso a leer y yo me saqué una botella de agua sin gas, y un Nestea (gracias a dios que existe aquí también), con un sándwich de pan integral. No era muy allá pero me sació por el momento. Cogimos las maletas y el taxi nos dejó en el hotel Bryant Park en menos de media hora, no había tráfico pues era de noche, ¿pero dónde estaba todo el mundo de fiesta? Ah sí, se me olvidaba que cierran pronto, reitero lo escrito “qué muermos”.
No tuve mucho tiempo de asimilar nada, nos metimos en la cama y a dormir.
Abrí el ojo como si estuviera de resaca, eso de interrumpir la fase rem lo llevo fatal. A tientas me metí en la lujosa ducha, y empecé a despertarme cálidamente con ese agua caliente... Cuando salí, tenía sobre la cama revuelta, el modelo a llevar hoy, y los ojos de mi hermana taladrándome mientras hablaba con alguien por el móvil. Después de vestirme, empecé a oler bollería caliente...y desayunamos a la vuelta de la esquina del hotel, casualmente se llama “Appetito 
Ristorante”. Mientras nos reíamos de la ironía, mi hermana ponía de nuevo esa cara, la de no saber si es cierto que podíamos permitirnos la cuenta. 
La verdad, hace dos semanas cuando hablé con mi nuevo Agente Contable, no me lo creía ni yo, pero sí que podíamos permitirnos este lujo y yo tenía un par de planes para el dinero que me había dado la editorial por el primer libro de la trilogía, una casa en propiedad, por ejemplo. Este viaje a la gran ciudad corría de mi cuenta.
Después de gritos, ruido de claxon, y admirar la estatua de la libertad desde el Battery Park, yo tenía las baterías bajo mínimos de nuevo. Comimos tranquilas un perrito del puesto más cercano, admirándonos de nuestra buena suerte, y juzgando a la gente al pasar. Y vimos el atardecer en un día de primavera sin mucho frío.
- Mira a esos dos...- dijo mi hermana con la mirada puesta en su helado, recorrí el perímetro en busca de alguien potable...
- Como no me des más pistas...- dije sumergida yo también en mi helado.
- Los dos de a mis siete - vale tenían que estar buenos, porque sonreía mientras miraba mi cara.
Efectivamente había dos ejemplares masculinos que estaban hablando distraídamente. Chasco cuando dos mujeres y sus respectivos carritos de bebé llegaron a su altura y se saludaron.
- Llegamos tarde...- dije suspirando.
- Espera a que se divorcien, ¡serán todo nuestros!- y entre carcajadas y risas, nos dirigimos al hotel de nuevo.


Antes de llegar a sacar la llave de la habitación, empezó a sonar mi teléfono móvil. Mi hermana se metió conmigo en la habitación.
- ¿Diga? - ¡ups!, tenía que haber contestado en inglés, la costumbre.
- ¿Señorita Guzmán?- preguntó en perfecto inglés de Inglaterra Robert Lermand. Él era la persona de contacto que había hecho el enlace entre los productores de la serie, la editorial y la autora (yo misma).
- Sí, dígame.
- Buenas tardes Señorita Guzmán, le llamo para concertar una cita mañana sobre las 12. Nos hemos enterado de que se encuentra en New York y la productora ejecutiva de la serie quiere conocerla en persona.- Me quedé en blanco, como si mi cerebro hubiera saltado con un resorte.
- Por supuesto, ningún problema.- contesté pasado un minuto largo.
- Perfecto, entonces reservo mesa en su hotel para tres, la productora, usted y yo.- ¡un momento!
- Señor Lermand, me gustaría que asistiera también mi hermana.- ruido de papeles - como lectora de toda la trilogía y mi acompañante en este viaje me gustaría que viniera si no es mucha molestia.
- Claro, nos vemos mañana a las 12 en su hotel para el brunch. Un saludo.
- Nos veremos mañana. Buenas tardes.- había sido una despedida algo formal, pero me intrigaban otras cosas.
La principal ¿desde cuándo me vigilan?, ¿había puesto mi hermana algo en twitter? Entonces caí, había sido yo misma la que había colgado una foto con nosotras y la estatua de la libertad detrás en facebook, ¡qué fallo!
- ¿Y bien?- dijo mi hermana sentada a los pies de la lujosa cama.
- ¿Nos hemos traído algo elegante pero informal? - antes de verla con los ojos brillantes estaba abrazándome y después empezó a chillar.
- ¡LA PEQUEÑA GUZMÁN HACIA EL ESTRELLATO!
Yo me quedé pensativa un segundo antes de unirme a ella, esperemos que no me estrelle. Después me contagió su ilusión y se quedaron lejos los miedos por hacer el ridículo con el idioma, haber vestido algo que no debía o saludar incorrectamente plantando mis dos besos de rigor. Bueno, al menos hasta el domingo a las 11:45.
 
- Venga tata, es un brunch, es decir, comeremos bien, y de paso me alegras la vista con el señor Lerdo... Digo Lermand. - me colocaba el cinturón ancho debajo del esternón y me retocaba el pelo. Era experta en hacer turulitos como los llamaba ella, planchar el pelo y enroscar las puntas.
- Si, a lo Sexo en Nueva York, un brunch el domingo a las 12.
- O como en Cómo conocí a vuestra madre...- si al final somos dos frikis, enganchadas a las series de televisión americanas.- ¿preparada?
- Ni de broma, así que vamos allá. - y antes de cerrar la puerta escuché detrás de mí.
- “Hasta el infinito y más allá”...- consiguió hacerme sonreír.


Vale, son las 11.56 por el reloj del hall, y mis piernas se habían convertido en ositos Haribo.
- ¿Quieres que haga de señuelo? Hago mejor de Rosa Guzmán que tú misma.
- No, tengo que enfrentarme con todo esto tarde o temprano, ya van más de dos mil seguidoras en diferentes redes sociales, puedo con esto.
- Vale, pero acuérdate de mí en la dedicatoria del tercer libro.
Iba a decir que sí, cuando una mujer vestida con el uniforme del hotel nos indicó que la mesa estaba preparada, en cuanto vi al Señor Lerdo... Digo Lermand los nervios aflojaron un poco, y nos paramos a que nos presentase a esa enmascarada rubia. Digo enmascarada porque llevaba puestas unas gafas de esas donde los famosos se esconden detrás.
- Y la señora P.- se quitó las gafas y en un perfecto castellano nos dio la mano y dijo Buenos días.
Creo que me quedé con la boca abierta durante 3 minutos. ¿Era ella la famosa actriz de esa conocida serie de televisión? Increíble. Mi hermana lejos de estar alucinada, se sentó a mi lado y escuchó atentamente. El Señor Lermand con su perfecto acento inglés la tenía cautivada, a este paso o la caso con un Harry Potter o nada. Empezó a decirnos el interés del canal en la serie basada en el libro, y la Señora P. empezó a hablar en ese castellano perfecto, que le daba mil vueltas a mi falso inglés de Cambridge.
- Rosa, entiendo tu nerviosismo, hasta hace muy poco no me había decidido por llevar a cabo tu obra a la pequeña pantalla.- puso su mano encima de la mía - en serio, fuera los nervios, me gustaría hacerte unas cuantas preguntas.
- Adelante.- conseguí decir.
- La primera, es fácil - y me guiñó un ojo - ¿Quién fue tu modelo masculino? tu inspiración por decirlo de alguna forma.
- Si lo dices por el rumor extendido por ahí de que es Matt Bommer, lo siento, pero no. - con la lengua suelta me relajé - de hecho él es ese otro personaje “Matt”. - Asintió y sonrió, el Señor Lermand mantenía una conversación sobre comida con mi hermana.
- Tarde o temprano me dirás quién es, ¿sería un problema que estuvieses aquí durante el rodaje? ¿Es un problema quedarte a vivir aquí?- me reí, ¿un problema? casi me atraganto con mi tortita.
- Ninguno, en absoluto, ¿trabajaríamos juntas? -no quería pecar de fan, pero no podía hacer otra cosa.
- Codo con codo. Me gusta que la gente que trabaja conmigo exprese su opinión sin reservas, sinceramente. Este proyecto es muy innovador, y quiero que resulte más que bien, tenerte dentro del equipo era el factor clave para llevarlo a cabo.
- Entonces seré como una productora más...
- Más que eso amiga mía. - sentí que la otra pareja que nos acompañaba, tornaron en la conversación ahora - serás la guionista principal, productora ejecutiva y co-directora, la otra seré yo - he hizo ese movimiento tan característico suyo hacia un lateral con la cabeza. Casi me pongo a dar saltos allí mismo, ¡mi novela llevada a la pequeña pantalla! Vale que esta trilogía mía, no fuera un best-seller aún, y que tampoco estuviera a la altura de la moda novelística de 50 sombras de Grey o Crossfire, pero me sentía orgullosa de mis personajes, y mis seguidores me apoyaban fielmente, lo que me llevaba a la siguiente cuestión.
- Bueno, ¿cuándo empezamos?- Tanto la señora P como Lermand sonrieron y fijamos para el día siguiente una reunión y establecer los trabajos que llevaría a cabo. 
Me entregaron las fechas aproximadas de la primera emisión del capítulo piloto, y si todo salía bien cuando emitiríamos, la fecha me parecía muy lejana, estábamos en primavera y empezaríamos a emitir el año que viene por estas fechas. Estaba algo confusa, pensé que la serie sería más rápida que llevar a la gran pantalla la trilogía.
Nos despedimos, esta vez la señora P me dio dos besos, y me dijo que no diera mucha importancia a las fechas. Mi hermana se despidió del señor Lermand con esa miradita, y nos encaminamos a la habitación como dos idiotas, chillando, comentando el brunch en el que no había probado bocado y saltando encima de la cama. 
---
Soy yo, ¿o Google Maps se ha vuelto loco?, me dice que las oficinas del canal están ahí mismo, que las puedo ver si me asomo a la ventana. Creo que por algo habían elegido este hotel para mí, si pudiera a veces me daba de cabezazos, pero la excusa universal de estoy estudiando me sirve siempre para estos casos.
Con el último descubrimiento, despedí a mi hermana en un taxi a la puerta del hotel esa tarde de domingo. Para ella el viaje de fin de semana había terminado, y mañana volvería a su rutina en Madrid. Para mí, no había hecho más que comenzar, y antes de irse me había catalogado en el teléfono los modelos de ropa que llevaría durante el próximo mes aquí. Lo tenía todo, bueno casi, estaba triunfando en mi carrera (cualquiera de las dos, escritora o guionista), vivía en la mejor ciudad del mundo (exceptuando mis Madriles) y no tenía que preocuparme por nada excepto por mi falso inglés de Cambridge, vale se me ha chafado el subidón.
Con las mismas busqué el Starbucks más cercano y empecé a repasar las notas del guión provisional que había escrito sobre el capítulo piloto hace unas semanas, el jazz suave me ayudaba a pensar y poco a poco, dejé de mirar el guión, y me puse a mirar por la ventana.
Vale, os acordáis de esa famosa frase “cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia”, pues seguía repitiéndola una y otra vez, mientras entraba en las oficinas del canal, mientras me servían te, mientras me conducían hacia la sala de juntas, mientras miraba por la ventana. Este era mi personaje en Tecnics Engineering el primer día, pero no, era yo la escritora en la sala de reuniones para revisar mi contrato y empezar a currar de lo lindo. Me dejaron ahí sola una hora entera, en la que revisé mi correo (en mi tablet), las estadísticas de las webs, las campañas en Twitter, Twenty, Facebook, y a escondidas la carpeta secreta con los posibles actores en Pinterest.
Cuando llegó la señora P, llegaron todos los demás. Ella se sentó a mi lado y empezaron a pasarme papeles. Estaba algo nerviosa, no quería firmar nada sin entenderlo antes, y eso significaría leerlo más de dos veces, seguro. Ella me miró, y empezó a archivar los mismos papeles que me daban a mí, en una carpeta. No sé si lo hizo por solidaridad, pero esta mujer me caía bien.
Después empezaron a sacar bocetos de pequeñas tomas de pantalla, de lo que iba a ser el capítulo piloto. Y así estuvimos con ese tema, las dos semanas siguientes.
---
Esto es para compartir con alguien, pensé suspirando. La vista la tengo concentrada en la ciudad a mis pies. Esto no es de foto, es para vivirlo cada día, aquí ¡como lo hago yo!. Estaba encaramada en uno de esos sitios para turistas, mirando por unos prismáticos (previo pago) en un edificio emblemático, el Empire. Hoy me había levantado remolona, era fin de semana y no tenía amistades que cuidar en Manhattan, así que me interesé por venir aquí y la recepcionista del hotel hizo los trámites. Suspiré de nuevo, los tonos cálidos del cielo eran el contraste perfecto para esta ciudad creada a base de metal y cristal. Sopla un viento a veces muy fuerte, pero yo no tenía frío, la sensación era más bien ilusión a raudales. Me emocioné y para ocultar mis ojos vidriosos seguí mirando por los prismáticos.
Después de entrar en una tienda con el símbolo de la manzana, me di un paseo por Central Park con los cascos puestos. Esto tenéis que probarlo, escuchar a Frank Sinatra mientras el cielo se torna oscuro en este oasis dentro de la ciudad. Para cada ciudad lo suyo, si estás en el parque del Retiro en Madrid, lo apropiado es escuchar a Alejandro Sanz, por ejemplo. En Hyde park de Londres, pues a la cantante Adele. Por otro lado al pasar por Times Square si vives la experiencia acompañando la vista con el oído, escucha algo tecno y cañero, a David Guetta por ejemplo, y parecerá que la gente va al mismo ritmo que la música.
Así llegué de nuevo al hotel, entre viandantes anónimos y con varias compras en la mano. Una libreta nueva, algo de tecnología y un montón de recuerdos en la cámara del móvil.
Capítulo 2.- Comienzan las entrevistas.
 
Me había acostumbrado a la rutina neoyorquina, haciendo mis cambios, eso del desayuno-comida yo lo dejaba sólo en desayuno. Sobre las doce del medio día se tomaba café, después de unos cereales a primera hora de la mañana. Yo por supuesto a esas horas no era persona, y mi estómago tampoco para comer más allá de un donut o galletas. Esta parada la utilizaba para llenarme de cafeína y no dormirme sobre las cuatro horas que restaban de jornada laboral, y a escondidas engullir una ensalada con algún bocadillo.
Preferí no saber cuánto estaba vendiendo con la confianza también de saber que estaba todo en buenas manos. La editorial me mandó un comunicado y en unos días tenía una cita con un editor. Todo para que no me trasladara a Londres, estaba inmersa en el trabajo de la serie y ellos lo entendieron. La verdad es que me gustó eso de mandar yo, y no al revés. Me reuní con Thomas Turner en el bar del hotel. Me llenó de optimismo, es una persona dinámica y sobre todo, no me cuesta entenderle. Hablamos de cifras de ventas, incremento de la publicidad, firma de libros, siguientes ediciones y una especial en tapa dura, hasta me mostró unas imágenes de cómo quedarían. Aunque tendríamos que volver a hablar cuando hubiera contratado a los actores que harían de Adele y Neithan, para esas fotos. Se empeñó en otra sesión para mí, pero insistí en que reutilizaran las que ya me habían hecho hace ocho meses. Así estuvimos casi cuatro horas, y le pedí que me acompañase a cenar en mi restaurante a la vuelta de la esquina. Ahí ya me solté un poco, y él también por fortuna. Me relató cómo le apasiona el mundo literario, y lo mucho que le permite viajar cosa que adora. Me pregunté si sería tan audaz como él, me había venido a la gran manzana con lo puesto, y gracias al cielo las cosas iban viento en popa, pero eso de viajar tanto sin alguien con quien compartirlo...Típicamente a la inglesa se despidió de mí, y yo me di una vuelta por las calles de Manhattan antes de volver a mi cama calentita. Hacía frío, pero no era problema para mí, con algo de música divisé mi propia experiencia de la ciudad. Las calles, los pasos de cebra, la gente tan dispar, y poco a poco las luces de los escaparates me condujeron de nuevo al hotel, con Sinatra cantando de fondo.
Vale, creo que estoy preparada, me dije a mí misma desde el espejo. Con mi siempre elegante vestido negro de Mango, me presenté cordialmente a la bloguera de moda, que también era una actriz conocida, y rápidamente empezó con las preguntas. La sala donde nos encontrábamos era más bien, la parte trasera de una cafetería, pero con la decoración de la portada de mi libro, en tamaño XXL detrás de nosotras.
- Nos encontramos con Rosa Guzmán, la autora de la Trilogía Niebla, que está causando sensación entre las españolas, americanas, inglesas... ¿De dónde sale la inspiración para este libro Rosa?
- Esta historia nació de un viaje relámpago que hice por primera vez a esta isla.
- Si cierto, nos encontramos en Manhattan donde ahora está trabajando en el guión ¿Cómo va la producción de la serie?- Resoplé.
- Lenta, me gustaría decir que estrenamos dentro de poco, pero nos queda mucho por andar, aunque tenemos una ilusión que no desfallece.
- Nos hemos enterado que tu co-productora es la famosa actriz 
Sarahhh P. ¿Cómo es trabajar con ella?
- Muy profesional, a veces intimidante sobre todo cuando me ordenó trasladarme aquí.- Risas.
- Bueno, todas andamos como locas detrás de nuestro Neithan, ¿algún consejo?
- El que decía siempre una persona muy querida, lo que tenga que llegar, llegará.
- Tengo que preguntarlo, ¿hay mucha competencia con los actores? Es decir, casi todas las autoras describís a ese estereotipo de hombre digamos como... ¿Matt Bommer? - Sonreí.
- Es casi lo mismo que me dijo Sarahh, pero no, ya os digo que mi musa va por otro camino. Aunque hay que reconocer que ese estilo de moreno, con unos toques de barba y fuerte, anda por ahí. - Risas de nuevo.
- Y ahora unas cuantas peticiones de tus lectoras. Dinos tu escena favorita del libro.
- Esa mirada “casi mágica” en la piscina.
- ¿Estarán juntos?- Asentí.
- ¿Dónde te ves dentro de cinco años? - Dejando la respuesta friki de E.L.James “con Christian Grey”
- En un lugar paradisíaco, quizás construyendo una familia.
- ¿Paradisíaco?
- Me vale cualquier villa en Alicante, o un cortijo en Granada.- más sonrisas.
- Descríbenos a tu tipo de hombre.
- Yo nunca he sido de esas mujeres, ya sabéis “ese es mi tipo este no es mi tipo”, puedo decir que tiene que ser cariñoso, respetuoso, y sobre todo - en voz baja - gracioso, si no me hace reír no hay donde rascar.
- Yo creo Rosa, que de esa descripción, queremos uno casi todas. Seguimos. ¿Ha cambiado demasiado tu vida, desde que eres famosa?
- No os voy a engañar, sí ha cambiado. Pero lo importante es que yo siga siendo yo, y no pienso perder de vista de donde vengo.
- Ya conoces los problemas de paro que hay en nuestro país ¿Qué consejo le darías al público?
- Intento dejar el pabellón bien alto, pero el resto depende de cada uno de nosotros, demostrar que valemos mucho, eso ya lo tienen presente muchos países, y se nota todos los días. Me siento muy orgullosa de ser española.
- Y yo. Muchísimas gracias Rosa, por atendernos.
- El placer ha sido mío.
Terminamos la entrevista con dos besos, y otros cuantos para el cámara y el técnico, todos muy amables. Les invité a un café y desaparecí de nuevo entre esa multitud viandante, anónima.
--- 
Mis ingresos ascendían rápido en estos meses que había pasado fuera de casa, la publicación del libro a la vez en Europa y América (Norte y Sur), me hacía más popular y más gente se interesaba por la serie. Mis seguidores en redes sociales aumentaban cada día casi un 30%, y justo cuando pensaba hacer las web paralelas, Sarahh me invitó a comer el sábado de esa semana, y no pensé en otra cosa desde que me llamó para acordar la cita. Primero tomamos un desayuno ligero ojeando varios apartamentos en los alrededores de Central Park, después, café en mano, visitamos la única casa que me gustaba. Por suerte o por desgracia a mi compañera de trabajo no.
- Está lejos del parque, y ese edificio te tapa la mejor visión. - ya conocía algunas de sus expresiones, y esa frase indicaba “que no”.
- Me gusta, entra en el presupuesto, y puedo hacer alguna reforma. - lo siento compañera, pero también tengo que imponer mi criterio de vez en cuando.
- Hay otra pareja interesada en el apartamento (eso era una metáfora, esto era un súper ático con cuatro habitaciones, un despacho para dos y un salón con vistas a lo mejor de Manhattan desde una piscina, que en invierno estaba cubierta con unos cristales transparentes, es decir, ¡mía!).
Sarahh se hizo la distraída, en todo el proceso de documentación, y después en taxi nos dirigimos a su casa a las afueras, para comer con su familia.
- ¿A qué viene esta reunión secreta? - le pregunté abiertamente tras cruzar la puerta principal de su casa, ya no me aguantaba más.
- Los productores de la cadena se reunirán pronto con nosotras, tu segundo libro ha sido todo un éxito y quieren adelantar el piloto en los premios WTV dentro de unos meses.
- Dime algo. - mierda, no hemos encontrado a Adele y de Neithan se sabe poco, bueno yo sí lo sé, Sarah sigue en la parra.
- El lunes va a ser el día cero, y esta tarde vamos a unir conceptos, ideas, sugerencias y sobre todo lista de actores para la serie. Si nos ponemos a rodar dentro de dos semanas, seré feliz.
Me sumí en un silencio sepulcral, sólo pudo romperlo Megan, la hija de Sarahh y Jordan. Esa preciosidad de ojos azules, con sus coletitas rubias sólo me miró y sonrió. No paré de darle achuchones en toda la tarde, y la verdad es que Megan me los devolvía.
 ---
El día estaba encaminado a ser duro, pero no hasta el grado que yo había imaginado. Me quitaron un peso de encima a primera hora de la mañana, porque no iba a convocarse la reunión para la que había estudiado todo el fin de semana. Mientras repasaba mentalmente los nombres de actores conocidos para los personajes de mi serie, enfilé a la máquina de café. Daba vueltas al capuchino sin la percepción de que alguien más estaba conmigo.
- ¿Ese capuchino está bueno? - preguntó con cara de incredulidad.
Hall era uno de los tipos que hacen los story boards, yo que también dibujaba algo en mis tiempos reconocía el talento. Era majo, simpático incluso, pero no me atraía nada de nada, y me había insinuado un par de veces que saliéramos. Una delante de la señora P, que se echó a reír y todo.
- No está del todo mal. - como le vi mirando al suelo y estaba sola, sabía lo que se acercaba.
- Esta noche hay una exposición, en una importante galería, expone un amigo mío.- y entonces me miró con sus ojos almendrados.- ¿te gustaría venir conmigo? - antes de que pudiera negarme alegó - vienen también los demás, Sarahh y su marido.-
¿A sí que la señora P se apunta?
- Por supuesto.
- Te recojo en tu hotel sobre las siete ¿vale?
Asentí, ahora me faltaba conjuntar modelito o llamar con urgencia a mi hermana para salvar la tarde.
El tiempo era agradable a finales de Mayo, me puse el primer vestido de verano, con leggins y unos zapatos de tacón. Pelo suelto sin mucho retoque, pero bien maquillada, hasta me quité las gafas y todo. Cuando bajé a recepción me esperaba mi acompañante, por fortuna se había quitado el traje de la oficina y vestía muy estilo Pull&Bear, no hacíamos mala pareja, y lo mejor es que había acertado con la ropa, punto para mi hermana de nuevo.
La conversación mientras atravesábamos las calles concurridas de un Manhattan en vísperas de verano era fluida, gracias a mi interés sobre su técnica de dibujo. Al llegar a la galería, Sarahh me presentó a su marido (a quién también conocía de películas) y nos pusimos a charlar. Me encanta el tono amigable en el que me han acogido tanto ella como su marido, creo que es porque no me comporto como una friki más mirándoles embobada, cosa que a ellos les gusta al parecer. Pronto el sexo masculino se agrupó cerca de la barra de bar, mientras ella me presentaba a sus amigas y conocidas. Me quedé con los nombres de todas y seguían acercándose más, normal ella aún tiene mucha fama y eso que no se separaba de mí, me cogió del brazo y apenas me soltaba. Eso se lo agradecí, porque a pesar de mi primera opinión, no iba vestida para la ocasión, ¡ni mucho menos!
- Toma otro Cosmopolitan.- ya era el tercero, y esto no subía nada. Ya me había acostumbrado al Gin Tonic en vaso de balón, y eso era casi un chupito. - ¿Si te emborracho me dirás quién es tu musa? - estaba algo desinhibida y contesté.
- Ya te he dicho que si tengo que elegir, que sea mousse de chocolate. - me encantaba jugar con las palabras, y ella aún se reía así que me lo estaba pasando genial.
- Ven te presento a Jo, es modelo de Calvin Klein.- le fui a dar la mano y se estiró a darme dos besos. Al quedarme planchada me dijo.
- Prefiero no perder los hábitos culturales, éste y el de la siesta son mis favoritos - dijo en español con picardía y guiñándome un ojo al final de la frase. Vale, punto negativo para mí, hay que hacerse con revistas del corazón, estoy perdida.
El resto de la velada, estuve adivinando mi suerte. Hall hacía un rato que no aparecía, y Jo no se separaba de mí, tocando la cintura acercándose al oído para escuchar mejor. Este español que se acercaba me gustaba, y en algo sí se parecía a mi musa. La galería se estaba llenando de repente y no había apreciado ni una sola de las obras.
En un momento dado, de esos que me quedé a solas con mi quinto cosmo, me di una vuelta y paseé por la sala, que no era tan grande. En total calculé quince obras, y sólo dos que me gustasen, curiosamente eran los graffittis. Me paré de nuevo en uno de ellos, leí el cartel “sola entre la multitud” (perfecto para el momento) el anonimato en esta ciudad todavía me pertenecía, hasta que el artista se puso a mi lado.
- No digas más, quieres tres como ese.- Sólo podía oír la expresión en mi cabeza: ¡Olé y olé con el rubio!
- Creí que me preguntarías qué me parecía, ya tenía hasta la respuesta ingeniosa y todo.
- Reconozco a otro artista cuando lo veo, y adivinaría que tú también dibujas...a carboncillo.- me giré, se parecía mucho a ese vampiro de True Blood, alto, rubio, ojazos. Me vino a la cabeza la descripción de un dios nórdico, y me reí.
- Si, el carboncillo lo que tiene es que sólo puedes matizar los colores, nunca expresarlos como los expones tú.
- ¿Entonces? ¿Tres o cuatro?
- Cuando tenga casa propia, te llamo. Reservaré dos paredes enteras para ti.
- Te tomo la palabra. Por cierto, mi nombre es Harek.- y me estrechó la mano.
- Rosa, bueno mis amigos me llaman “Rose”.
En ese momento se acercó Jo, creo que su nombre real sería Joaquín o algo así, pero a lo inglés molaba más Jo (la pronunciación /llou/). Se saludaron cordialmente y nos volvimos a mezclar entre la gente hasta llegar a la barra. La verdad es que la gente se agolpaba y empezamos a estar enlatados, vamos un día normal en el metro madrileño.
- Esto está petao vámonos. - vale, al reírme de forma estruendosa comprendí que ni una copa más hoy, pero hacía mucho que no escuchaba esa jerga y me moría de la risa.
Salimos al aire fresco y oí un click, detrás de otro y una ráfaga de luz artificial blanca. Genial, los fotógrafos. Como mi primer instinto fue quedarme paralizada, Jo me cogió de la mano y desaparecimos en un taxi.
- Debes de ser realmente famoso para que te persigan los paparazzi.- sonrió de una forma ensayada y poniendo una voz algo melosa contestó, además de recortando las distancias.
- Cariño, eso era por ti. Ya se han enterado de tu talento, y están deseando que subas a la palestra. Causas sensación.-
Debería haber sentido emoción, pero el sentimiento era totalmente opuesto. El horror de ser una famosa calaba hondo en mí.
- No te preocupes, ahora es cuando se pondrá realmente interesante. Entrevistas, shows... - Sonreí sin mucho ánimo.
Vi pasar de cerca la calle de mi hotel y coche se detuvo. Tenía la mano en la puerta del taxi y las palabras salieron solas.
- Jo, lo siento, pero tengo que marcharme. Quedamos otro día, ¿vale? - Se quedó un tanto impresionado, pero se despidió de la mano cuando ya me había bajado del coche.
Andaba al puro estilo madrileño, es decir, casi corriendo. Una vez cerré la puerta de la habitación tras de mí, me sentí un poco más a salvo, y repasé los acontecimientos del día. ¿De verdad había salido corriendo de Jo? Se me están pegando las manías de mi personaje, o tal vez un poco de ella tenga dentro de mí. Una cosa tenía clara, Sarahh deseaba de alguna forma que Jo formara parte de esto.
---
El lunes de la semana siguiente comenzó sin la presencia de mi colega, y eso que era ella la que insistió en ser una piña. A eso de las doce, en la parada del café, prácticamente me secuestró en un rincón del pasillo. Si no hubiera estado mi hueso de por medio, diría que me había pellizcado. Hoy venía diferente, como más “productora ejecutiva” y menos “estrella/actriz”, con un traje de chaqueta azul marino, falda de tubo y una blusa blanca perlada preciosa. Por supuesto si no se subía en algún andamio, no podía mirarme casi cara a cara, era bajita.
- ¿Se puede saber dónde te has metido el fin de semana? - levanté las cejas, prácticamente me había quedado en el hotel, hasta pedí que me subieran las comidas y las cenas.
- En el hotel, ¿qué ocurre? - puso una mano en su frente y sé que ahora estaba actuando, dramatizando sería la palabra exacta.
- Ocurre que me he convertido en tu mánager, ya te estás haciendo con uno guapa, todo el mundo quiere conocerte. - Mierda, mierda...- te he puesto protección, tranquila es como el hombre invisible pero corre de tu cuenta.- Jolín, jolín...- Ya tienes un par de entrevistas, y una verdaderamente importante ¿has oído hablar del señor L? - Palabrota, palabrota...
- Tengo que sentarme.
Me acompañó a la salita de los cafés, que estaba abarrotada. Y me hice hueco hasta llegar al fondo y sentarme en una mesita de dos. Sarahh tardó unos minutos y puso una infusión enfrente de mí.
- Estás blanca - le miré, eso en mí no era novedad - más de lo normal. - ahora sonreía como si le hiciera gracia mi estado.- ¡Vamos! Esto está genial, cuando te acostumbras a la mala prensa lo demás viene solo.
- Quiero permanecer a la sombra, a los escritores y guionistas nos va eso, la cara y la fama para otros, para nosotros un triste trozo de tarta y una fiestecita, nada más. Tenemos que encontrar a Adele y Neithan cuanto antes y todo esto acabará.
- Puede. Sé una forma de que te relajes y te vayas poniendo en situación.- Dijo solemne, tomó un par de sorbitos de su vaso de plástico y alegó - coge el bolso que hoy vas a ser... como era, ¡ah sí! Toda mía.
No tenía más remedio, a menos que quisiera otro cardenal en alguna parte del cuerpo. Su chófer habitual aparcó delante de otro hotel lujoso en plena 6º Avenida, nos bajamos y entramos como si nada hasta la recepción del Spa. A ella le conocían por supuesto, y eligió por las dos.
- Esperaremos a las demás en la zumería - toda esa última frase me tenía en vilo, ¿a quién esperábamos? y qué es eso de ¿zumería?
Pasamos por las taquillas, muy lujosas y me desvestí lo más rápido que pude. Vale que Sarahh tuviera de quince a veinte años más que yo, pero se cuidaba mucho y había sido actriz, así que ni comparaciones ni leches, era lo que me faltaba hoy. Con un albornoz de lo más suave, con las letras del hotel bordadas en azul cielo, nos pusimos unas chanclas de dedo y pasamos a la zumería. Me recordó el bar de la peli La Isla, pero con los focos atenuados en luz azul.
- Un Alfa y un Delta.- genial me estaba tratando como estaba, modo zombi, pedía por mí y todo. Nos sentamos en unos sofás muy mullidos, parecían nubes, esperamos nuestras bebidas y comenzó a hablar de nuevo.
- ¿Sabes? creo que te entiendo. Yo pasé por lo mismo cuando tuvimos tanta acogida en nuestra primera temporada, era algo novedoso y no teníamos la certeza de que fuera bien, pero fue un éxito. La diferencia es que yo lo estaba deseando, aunque hubo días en que me hubiera gustado ser una personita anónima más. Ahora no lo ves, pero esto es realmente bueno para la nueva serie.
- ¿Y para mis libros?
- Eso también.
- Tengo miedo, ya sabes. A hacer algo que lo hunda todo.
- Ese miedo querida, es el que tenemos todos. Alex, un ayudante que tengo de confianza, se va a encargar de todo eso que te preocupa. - me guiñó un ojo - y no contrates a nadie más, me encargo yo de la publicidad y tus entrevistas de aquí en adelante.
- ¿Por qué tienes tanto empeño en esto? No me malinterpretes, pero ni en mis mejores sueños encontraría a alguien que me ayudara como lo has hecho desde el día en que llegué.
Mirándome a los ojos, vació su zumo alfa. Me miró a los ojos y dijo.
- No me malinterpretes tú a mí, pero esta serie es una prueba. Si sale como tengo previsto me lanzaré al cine que es lo que da dinero.
Llegaron en ese instante unas cuatro mujeres que se sentaron a ambos lados de Sarahh, en el otro extremo estaba yo con mi zumo Delta sin tocar, olía bien, pero ese degradado de rosa a azul era anormal. Mientras desconectaba las miré como si las observara en un acuario, ellas ahí perfectas nadando en su agua cristalina y yo aquí, como una intrusa.
- Rose - dijo la rubia - ya tenemos la agenda, ¿preparada para divertirte? - se carcajearon de mi cara de asombro y Sarahh resumió por encima lo que iba a ser el resto de mi semana.
---
La verdad es que eso de no mirar el precio del vestido tiene que ser la leche, me dije mientras me cambiaba en el lujoso probador. La cortina de terciopelo rojo impedía que la asesora de Sarah, me viera en ropa interior, pero claro ya me veía yo a la luz de esas bombillas y reflejada en el espejo al que parecía que habían sacado brillo con una pulidora. Típico de todas nosotras mirar con lupa esos defectos de tu cuerpo.
- ¿Falta mucho? - dijo la asesora Steffi creo que se llama.
- No, ya salgo.
Dejé que ella me cerrase la cremallera, y se deslumbrara ante mi talla. A ver soy escritora, una mujer del montón como me he calificado siempre, pero con estos vestidos parecía una estrella de cine. Supongo que para asistir a ese tipo de fiestas o te integras llevando un...cogí la etiqueta y miré la marca, Dior o no te incluyen. Espera, ¿Dior? si hasta hace dos días no tenía ni para un pintalabios de esa marca ¿aquí que está pasando? Steffi debió ver mi cara de susto.
- Rose respira hondo. - me puso las manos en los hombros al descubierto y me miró a los ojos, un color precioso ese verde acaramelado.- No puedes volver a una fiesta vistiendo ropa de Zara - era de Mango pero vale, capté la indirecta - sales en la prensa, y créeme cuando te digo que no quieres estar en el ranking de las peor vestidas, ¿a qué no? - negué levemente con un movimiento de cabeza.
- Me tengo que acostumbrar a esto, eso es todo.- dije con más pesadumbre de la que en realidad sentía.
---
Ayer era el día de las compras de ropa, hoy tocaba de calzado. Ahí entró Sarahh a participar en mi “educación para pertenecer a la gran manzana”, como la dueña de cualquier zapatería de la quinta avenida, saludó a diestro y siniestro y con un catálogo impreso de todos los vestidos que me compré ayer. Daba instrucciones de qué modelos me irían a conjunto. Tenía curiosidad por saber lo que me había gastado, pero por otra parte no quería ni mirar. La sesión de zapatos y bolsos duró lo mismo que ayer, el día entero, pero por lo menos con Sarahh me reí de vez en cuando.
 
---
Querido diario, he sobrevivido al día número tres en el infierno, y todavía me queda el resto de la semana. Hoy me han usado de piedra para afilar un cuchillo, o así es como me siento. Tengo la piel enrojecida por diferentes partes, un peeling facial me ha dejado como “tomatito” sin exagerar, me han prohibido tomar el sol (y salir de casa ya puestos). Las uñas tanto de manos y pies están con una sustancia verde que me quitarán mañana, parece pasta de dientes y huele igual, dicen que luego deja un brillo espectacular sin tener que pintártelas. No digo nada de la depilación, porque creí que con la depilación láser había cumplido en su día cuando tomé la decisión hace ya dos años, pero resulta que han conseguido extraerme folículos donde antes no había nada ¡increíble! El pelo es otro cantar, después de alabar mi estilo de no haberle hecho ni un simple tinte en toda mi vida, me lo han moldeado y echado diferentes potingues...huele a huevo lo digo en serio, mañana también me lo quitarán supongo, porque está encaramado en una torre al estilo Margue Simpson. Así que aquí estoy, muriéndome de las ganas de comerme las rodajas de pepino que son como mis gafas de sol, todo el día ahí. Me siento como si no hubiera hecho nada de provecho en todo el día.
---
He salido hoy, día número cuatro de la semana. No voy a decir que es jueves porque para mí es el peor día de la semana. A última hora de la tarde me atreví a mirarme en el espejo y reconozco mi tono de piel, así que necesitaba salir y tener contacto con el mundo exterior. He encontrado una tienda cerca de mi casa, que simplemente adoro perderme en ella, me la compraría entera, un pequeño oasis dentro del barullo con las amigas de Sarahh cada día, y tacho los días que me quedan de esta maldición, claro que no me imagino cómo voy a terminar dentro de otros dos días.
---
El Quinto día, sí suena igual que un libro de Stephen King y es que te juro que así me he sentido, aterrorizada desde que me levanté. La lista de inseguridades ha ascendido peligrosamente y tengo un entrenador personal, que aparte de estar muy cañón es un sargento, y no lo digo porque me grite, sino porque todo lo que he hecho de deporte en mi vida, no me ha servido de nada en la sesión de esta tarde.
Voy a ver si pillo a Alex y me manda un ayudante, y si con suerte los paparazzi no han descubierto mi nueva casa. En otro orden de cosas y para colmo de desgracias, tenía un ramo de rosas rojas esperándome en el vestíbulo. 
¡Y anda que era pequeño!
La nota rezaba: Para la famosa Rose Houdini, este es mi número de teléfono preciosa, llámame. Y al dorso su número.
Mi cuerpo pedía a gritos actuar como los tres monos, ciega, sorda y muda. Y eso es lo que hice, detrás de las gafas de sol más grandes que encontré, cogí mis rosas y me hice sitio hasta el ascensor entre una horda de fotógrafos, suspiré tranquila cuando entré en mi habitación pero no dormí mucho que digamos.
---
Pagué a uno de los botones para que trasladasen mis cosas desde el hotel, hasta mi nueva casa. En realidad, sólo había bolsas y cajas de zapatos junto con mi maleta, que había engordado bastante en estos tres meses. El apartamento estaba totalmente vacío, y lo único que se me ocurrió fue empezar midiendo todas las habitaciones y apuntar lo que iba a hacer de reforma. Me hice una cuenta en un banco cercano y guardé los papeles de la compra.
Hoy me había quedado en casa terminando un artículo para publicar en mi web, cuando sonó el teléfono.
- ¿Vas a amueblar tu casa? ¿O a los españoles os gustan los espacios abiertos? - era Sarahh con sus tonterías.
- Hombre un sofá y la televisión son imprescindibles para pasar los domingos por la tarde.- dije sonriendo.
- Mídelo todo y pásate por mi casa, nos vamos de compras esta tarde.
- Vale, pero ni una crítica a mi estilo o no voy, te aviso.
- Vale reina, te veo dentro de un rato.
De la mano de Megan las cosas se veían diferentes. Sarahh y Jordan más que aconsejar, me amueblaron la cocina. Para Jordan era un pasatiempo, y lo único que le pedí, fue una de esas neveras con dos puertas, de las que puede albergar una persona dentro. Compré las camas que estaban de rebajas. Todas de 1,50 por 2 metros, excepto la mía que era la mejor, se llama King por algo, casi dos por dos metros. Y ahora encontrar menaje para todo esto, mi abuela era una experta en estas cosas, mientras lo recordaba me dio una punzada de nostalgia. Jugué con Megan, al veo-veo, nos sentamos y recostamos en cinco sofás, y así se me olvidó recordar. Hasta que me enamoré de uno de los sofás, en tonos grises, suave y cheslón todas las plazas que eran, atención, ¡diez! Repartidas formando una U, pero se podían cambiar de distribución.
Después pasamos a electrodomésticos, yo con llevarme la televisión habría cumplido, pero Jordan se empeñó en la gama completa, batidora, microondas, cafetera, aspiradora, altavoces para la televisión. Añadí al pedido un par de consolas y juegos, ahora no tenía mucho tiempo libre, pero después lo tendría.
Y luego, encontramos a Sarahh que ya había pedido el menaje “básico” según ella. Más vale que merezca la pena, esa cantidad de dinero era...Ni lo voy a pensar.
Por descontado les invité a cenar, ya que se habían tomado tantas molestias conmigo. Y volví a casa andando más tranquila, hoy era el último día que dormía en el hotel.
Así visto, ya parecía otra cosa. Una de las habitaciones, el despacho, se llenó de todo lo que no podía poner en mi habitación, porque estaba de reformas. A la vez que me traían lo comprado, Jordan me mandó a una cuadrilla que acataron órdenes al segundo, trabajan muy rápido la verdad. Esa semana, terminaron la obra y contraté a Greta, a través de una agencia. Una mujer de mediana edad que había trabajado en el servicio toda su vida en Inglaterra (sí a lo mayordomo inglés, “je-je”), y a Will, que se encargaba de la piscina. A los dos les entregué las llaves y establecimos los horarios. Para trasladar de nuevo desde el estudio hasta mi habitación, me serví de la cuadrilla, dándoles propina.
Ya sola, contemplando mi obra, la casa se veía diferente. No había signo de color por ninguna parte, pero eso era cosa de mi hermana, cuando venga ya lo pondrá ella. Cogí el teléfono mirando las paredes blancas que separan el estudio del salón, y marqué el número. Después de decirle a la secretaria con quién quería hablar, me puso.
- Harek.
- No sé si te acordarás de mí, pero tengo dos paredes que están pidiendo a gritos tus colores.
- ¡Rose! por supuesto, claro que me acuerdo.
- Pues eso, me he mudado y necesito de tu pericia. ¿Podríamos quedar a tomar un café?
- Claro preciosa, ¿cuándo te viene bien?
- Por mí, dentro de una hora.
- Nos vemos en Starbucks de la Octava con la 118 Oeste.
Saqué de una de las bolsas el vestido que me había comprado hace casi un mes, y unos zapatos de tacón. No sabía de etiqueta en estas ocasiones, pero la última vez que me había visto el Dios Nórdico iba de trapillo, así que ahora iba a subir el listón. Esperé con mi bebida favorita y apareció. Tan alto que no entra por la puerta, chaqueta de cuero, camisa blanca y vaqueros claros con botas de motorista. Le saludé preguntándome si habría venido en moto, y algo rugió dentro de mí.
- Guapísima.
- Gracias tú tampoco estás mal.- Dije con una sonrisa. Se quitó la chaqueta de cuero y fue a por su bebida, sorpresa cuando veo que es un batido de chocolate. Mi cabeza sólo pronunciaba: mhmhmhmhmhmhmh.
- Bueno tú dirás.- Saqué del mini bolso las fotografías que había tomado de las paredes y había anotado las medidas. Volvió a hablar entre sorbo y sorbo, me estaba poniendo nerviosa con la pajita.
- Algo podremos hacer - y anotó detrás unos números, poniendo uno al final. La verdad no había pensado en cuánto gastarme, y lo que pedía era una cuarta parte de lo que me había costado el menaje “básico” de Sarahh, así que asentí. - Firma.
- Entonces tendría que presupuestarte yo a ti. - Se reía tranquilo mientras firmaba, era la señal que ponía siempre en las firmas de libros, aunque sólo había hecho dos. Una en Callao y otra en pleno centro de Barcelona.
- ¿Cuándo empiezas?- Lo dije por curiosidad.
- Antes tengo que enseñarte unos bocetos, luego me traslado con mi ayudante a tu casa y lo dejamos listo y preparado para ti.
- Me parece bien.
- Si quieres venirte al estudio, puedo ir adelantando trabajo ya. Me da que no eres de las que espera.- Sonreí, y acepté ir con él a su estudio. Llegamos en un abrir y cerrar de ojos, estaba a la vuelta de la esquina. Un edificio antiguo, pero el ático era muy grande y luminoso, no había nadie.
Mientras se quitaba la chaqueta de nuevo, me guió hasta una estructura en forma de V, y empezó a pasar imágenes en DinA2. Sacó al menos cinco y las puso en una mesa muy grande y tosca de madera reciclada. Identifiqué las que me habían gustado en la exposición hace unas semanas, y sacó el portátil. En ese momento sonó mi teléfono y me disculpé atendiendo la llamada.
- Te recuerdo que mañana trabajamos.- su voz era medio reproche medio orgullo.
- Ya, es decir, lo sé. ¿Por qué lo preguntas?
- Porque en la web de cotilleos sobre ti, has pasado de salir sola paseando por Manhattan. A quedar con un...espera que te lo digo en tu idioma; “Un rubio de toma pan, y moja, que está bueno y rebueno”.
No pude contenerme y me eché a reír, mirando al dios nórdico de toma pan, y moja.
- Vale, estoy con Harek en su estudio decidiendo lo que va a hacerme...en las paredes de mi casa.- mejor dejo las cosas claras que luego todo se sabe. Ahora le tocaba el turno a ella de reírse.
- Mañana me cuentas, pero con detalles.
- Nos vemos.
Volví a la mesa, él ya tenía preparados unos bocetos y colores en el ordenador. Seguimos eligiendo la paleta de colores que más me gustaba, tonos azules y verdes, los que se mezclan y sale ese tono turquesa que me chifla. Y nos quedamos sentados en esos taburetes que realzan mis piernas, hablando de todo un poco. Sus obras vendidas, la próxima exposición, mi libro...hasta que encendió las luces y me fijé en el reloj.
- ¿Te apetece cenar conmigo? - no me lo pensé dos veces estaba a gusto con él.
Pedimos comida india, un descubrimiento para mí, la verdad. Cuando le pedí que me acompañara a la puerta de mi casa, me soltó aquello de...
- No pensarías que te iba a dejar ir sola.- la frase en sí era normal. 
Pero tenías que haber visto la forma en que me comía con los ojos y decía “sola”. Reprimí el impulso de morderme el labio, ya que suele ser signo de te voy a morder en breve. Y seguimos charlando normalmente hasta llegar al portal. Sacó una tarjeta que metí en el bolsillo de mi abrigo sin muchos miramientos, y se acercó para darme un beso en la mejilla. Bueno, más bien, se agachó, ¡qué bien olía, por favor!
- Nos vemos.
- Nos vemos.
No me hacía falta el ascensor para subir a mi ático, ya iba flotando. ¡Qué sueños más pequeños tengo! Espero que no cambien nunca.
Sarahh me esperaba a primera hora de la mañana en la puerta de la oficina. Su mirada de “cuéntamelo todo” me decía que no íbamos a entrar hasta que hubiera relatado mi cita de ayer.
- No me cuentes penas. ¿Te vistes así para ver a un artista? ¿Quieres que convoque al consejo de sabias? Porque te dirán lo mismo que yo. - puso su índice y lo movió a derecha e izquierda.
- Puede que Harek esté cañón, y que no tenga novia. Y hasta me apuesto algo a que le gustaron mis piernas, pero se despidió con un “Nos vemos”. - E imité su seña con el dedo.
- Vale entremos, hoy hay reunión. Menos mal que la preparamos hace semanas. 
--- 
A esta entrevista le pedí a Sarah que viniera. La revista era conocida, y el reportaje bastante extenso. Posé de forma distraída en el plató, entre documentos, la oficina de Adele, con Sarahh y los de sonido, con el Director. Creo que me hicieron una a traición en el sofá blanco, tirada y haciendo cosas con la tablet mientras comía.
- Un libro favorito, aparte de las Nieblas de Ávalon.
- No puedo elegir sólo uno, El último Catón, no sé El ocho, quizás.
- Según cuentan por ahí, estás escribiendo el tercero mientras trabajas en el guión del primero, ¿hay veces que los confundes?, como “no hagas esto porque en el tercero...” y cosas así.
- Salvo porque no puedo decir el porqué, sí. Soy algo tajante en ciertos temas, pero respetan mi palabra, al fin y al cavo es mi historia.
- ¿Dejas hacer modificaciones?
- Hay muchas ideas tanto del director, como de todo el equipo en las cuales me dejo aconsejar, y otras que me presentan que no puedo rechazar el incluirlas, aunque siempre me queda ese punto agridulce, no se me ha ocurrido a mí.- Risas.
- Nos describes a un Doctor que está pasando por un mal momento, tanto personal como laboral, y que en su familia recibe el apoyo que necesita para continuar. ¿Fue tu caso?
Mierda, yo pillé a mi ex con otra, eso es cierto, pero claro no estaban en la cama, estaban a plena vista en el sofá del salón.
- Los últimos meses antes de viajar hasta aquí, puede decirse que sí. En lo personal estaba en el mismo punto que Neithan, salvo que yo no estoy casada. Mi hermana me apoyó dejándome invadir su pequeño piso, siempre nos apoyamos.
- En el tema familiar no voy a indagar mucho, sólo para nuestros lectores comentar que sufriste la pérdida de tus padres cuando eras muy pequeña y os crió a ti y a tu hermana...
- Nuestra abuela.- No tiembles, siempre me emociono cuando la recuerdo.
- A la que también perdisteis hace poco.- Asentí.
- Supongo que mi hermana y yo aceptamos que la familia está siempre ahí, incluso cuando no está físicamente.
- Y después de esta aventura laboral, ¿qué harás?
- Tengo el pensamiento arraigado de comprarme una isla en algún paraje desconocido, y vivir allí.
- ¿Con alguien en particular?
- Por ahora nadie.
- ¿Pero te gustaría que lo hubiera?
- Por supuesto, sé manejar la soledad, pero no me veo en un futuro sola, rodeada de gatos...-risas.
- Me ha dicho un pajarito, que haces proposiciones por ahí.
- Aclaremos, proposiciones decentes. Bueno ahí me has pillado, el otro día me estaba dando un masaje un profesional, y algo dije como: “¡te haré rico, no tendrás que trabajar en tu vida si no quieres, pero por favor...no dejes de tocarme!”- Risas - Por desgracia Richard el masajista está felizmente casado, y aunque te parezca extraño no soy la primera que se lo dijo. - más risas.
- Tu que conoces de primera mano lo que está ocurriendo en tu país, ¿se te hace extraño triunfar lejos?, es decir, a pesar de la situación has sabido manejarte, ¿cómo te hace sentir al respecto? 
Jolín con la preguntita, a las claras que si me siento culpable de ganar lo que gano cuando la mitad de mi país está en el paro. Pues allá voy.
- Intento contratar a muchas personas y generar puestos de trabajo allí. Como sabes dentro de poco seré una gran inversora de un grupo de cadenas televisivas. Además tengo un gran proyecto en mente, no puedo revelar nada por el momento, pero te aseguro que voy a ayudar en todo lo que está en mi mano, al fin y al cabo, estoy orgullosa de mi cultura, sé perfectamente de dónde vengo y también todo lo que podemos lograr. A la vista está que estamos más que preparados para atravesar momentos malos, imagínate si nos dejaran respirar, somos gente profesional esperando una oportunidad.
Venga ya, ni que lo hubiera ensayado. A este paso me convierto en la marca España. Y te digo una cosa, si se fijaran en gente como yo, y no en los políticos, La Casa real y etc. Ganaríamos mucho más. Bueno con la Fundación, creo que podríamos conseguir mucho, a ver si sale.
- Una oportunidad como la tuya. Bueno Rosa, háblanos del primer lanzamiento, ¿cómo lo viviste?
- Como te comentaba estaba atravesando un momento no muy bueno y fue mi hermana la que movió el tema del libro. Me llamaron un día y me propusieron lanzar la obra con unos cuantos miles de ejemplares. La editorial iba sobre seguro, ya que tenía las redes sociales de mi parte, y salió rodado. Firmas de libros a los tres meses, y el rodaje de la serie casi cinco meses después.
- Todos estamos intrigados, en la segunda parte...cuéntanos algo.
- Sí, los protagonistas estarán juntos, pero también os digo que no les van a faltar momentos para separarse. No cuento más.
- ¿Algún plan de futuro inmediato?
- Tengo un viaje pendiente a todo el mundo, esperemos que mi jefa me de vacaciones...- Risas.
- Es cierto trabajas con la actriz ahora productora, que antes daba vida a una escritora. - risas.- ese rumor de que ahora las tornas cambiarán contigo, ¿es cierto? porque a tus fans les encantaría.
- He de decir, que alabo la profesionalidad de este trabajo de actor o actriz, y que en el instituto me llamó mucho la atención, hasta yo misma he dado cursos de interpretación cuando tuve que hacer reportajes, pero lo siento por mis fans, me dedicaré a escribir los guiones.
- Algún adelanto ¿quién hará de Neithan Matthews?
- Por ahora ninguno, pero siempre actualizamos en las redes sociales con cada nuevo detalle.
- Rosa Guzmán, un placer. Volveremos a verte espero.
- Con el lanzamiento de la tercera parte, el placer ha sido mío. Gracias.
Estaba muy nerviosa, era la segunda entrevista seria, y había tocado temas muy personales. Sarahh me pasaría mañana mi lista de errores para no cometerlos en un futuro, pero había tenido especial cuidado en mi pronunciación y en la gramática, que era lo más preocupante para mí. Con el tema de mi país seguía en mi línea, dejando el pabellón bien alto, claro que muchos dirán que los toros se ven mejor desde la barrera. Bueno críticas las hay a pares, y a partir de ahora debería acostumbrarme.
Me pasaron unos bocetos de cómo quedaría el artículo. Efectivamente había fotos robadas, pero en conjunto me sacaban una fotografía bastante buena, centrándose excesivamente en mi patriotismo según el panorama, y en el detalle de que soy huérfana de ambos padres. Pero no todo iba a ser perfecto. Sarahh estaba súper orgullosa de mí.
--- 
- Venga pon cara de Robert Pattinson - le dije a Jo mientras posaba con él para una firma española de zapatos.
- ¿Y cómo demonios es eso? - preguntó indignado.
- ¡Venga ya! como si estuvieras a punto de reírte pero lo disimulas y te queda una mueca rara. Mira así - y lo hice yo, por supuesto la gente que nos rodeaba se estaba partiendo de risa. Había empezado el numerito a lo Kate Moss poniendo morritos acompañados de mirada indiferente y ahora obligaba a Jo a hacer algo gracioso.
No quise pecar de poco profesional, pero me daba un poco igual hacer estas cosas, lo que ganaran con esta promoción, iba derechito a la fundación contra las víctimas del T. Siempre buscaba alguna organización benéfica, que se quedara en España, y así me quedaba más tranquila.
Al terminar con esta ronda, como yo lo llamaba, venía una firma famosa de joyas. Con el cambio de algo más serios, se difundiría mundialmente. Y para finalizar el día ropa de otra marca made in Spain, para su catálogo de verano. Me dejaron quedarme con un vestido que iba a ser un regalo para Delia en la cena.
Invité a Jo a pasar la velada con nosotras y luego a tomarnos algo con unos amigos en el centro. Ciertos fans nos pedían fotos para colgarlas en sus redes sociales, y yo encantada. Me alojaba con Jo en el hotel, cada uno en su habitación. Delia se estaba mudando y no quería ver cajas, con las de mi casa en NY tengo bastante. Estaba confesa esta noche y le saqué todo, desde la relación con “el británico estirado” que tenía unos altibajos poco normales, hasta el tema laboral. Mi hermana hizo publicidad y cursos de arte, es diseñadora gráfica, y subsistía dando clases de vez en cuando en cursos de formación, y creando webs a empresas. El negocio no iba viento en popa que digamos, pero ahora podría montar su estudio, o lo que quisiera. Se encargó en su día de introducirme en el mundo online, pero ahora se encargaba un estudio madrileño, dirigido por una de mis mejores amigas. Siguiendo con mi hermana, una de sus confesiones era que deberíamos comprar una casa en Londres, ya no sólo por ella, sino porque mi editorial está allí, etc. No es salá la jodía cuando quiere. Así que manos a la obra, pero antes me hizo la pregunta del millón.
- ¿Has cambiado al señor Galeck por Jo? - alguna cara puse porque continuó - ¡Te lo has buscado igualito pero made in Spain!- le pegué un cachete en el hombro y terminamos las conversaciones por esa noche.
Jo, Delia y yo aterrizamos en Londres a las seis de la mañana. El vuelo de dos horas y pico, interrumpió mi fase REM y me había dejado como siempre, tocada. Yo tenía sesión de firmas en una gran librería, con cinco plantas nada menos. Estuve firmando ejemplares hasta que mi letra dejó de ser legible, con mi sonrisa y mi vestido nuevo de Pedro del Hierro, negro y blanco, unas botas preciosas en charol negro y el pelo recogido. Una imagen algo seria para una ciudad que apenas ve el azul del cielo. Posé para varias fotos y nos despedimos de la gente de la editorial que había montado todo.
Pasamos el día disfrutando por ahí y encontramos una casa cerca del mercado de Camden, con vistas al río. Pequeña pero con los toques que Delia me iba diciendo quedaría genial. Jo me esperaba en el taxi negro mientras me despedía de mi hermana.
- Haz el favor de pedir comida decente, he aumentado el crédito de esa tarjeta, y recuerda que los papeles de la escritura de la casa te los enviará Juan, le he pedido que venga para cerciorarse de todo.
- Rosa, la hermana mayor soy yo.
- Vale - le abracé, inspiré su colonia tan familiar para mí, y me di la vuelta para volver a otra lata en dirección NY.
 
Capítulo 3.- Elegir a mí musa, otra vez.
 
- ...tus labios - decía esa voz sensual que tan bien creo conocer.
Arrastraba las palabras al compás de sus manos por mi cintura desprovista de ropa.
- PI-PI-PI...PI-PI-PI-
Alagué la mano y toqué la pantalla del teléfono, ese tono de alarma no me había despertado, más bien me había asustado. Me desperecé y poco a poco fui comprendiendo dónde estaba, mi casa de NY. El murmullo incesante de esta ciudad no se olvida, es como una canción de fondo. Yo echaba de menos el sonido del autobús por la calle, los tacones de alguna mujer en la calle haciendo eco, y cómo no, los niños que iban hacia el parque dando su cantiquela. Suspiré, recuerdos que me parecen de casi otra vida. Me vestí después de una habitual ducha caliente, y me preparé mentalmente con un café del Starbucks más cercano, para lo que deparase el día.
- ...Y éstos son los señores Rogers y Bexton. - Entre la maraña de nombres distinguía alguna que otra sonrisa. Normal voy a poner mi pequeña fortuna en sus manos. 
Este gabinete venía recomendado por Sarah, y por ahora todo eran amabilidades, me estaba cansando la verdad, como buena madrileña necesito borderías y algún “No” de vez en cuando para inspirarme, y venirme abajo para resurgir de mis cenizas.
- Mi abogado el señor García. - dije algo cortada. Juan y yo éramos viejos conocidos, pero cuando le llamé hace una semana y le propuse ser mi asesor legal no podía creérselo. Le habían despedido hace un año de la consultora en la que trabajaba y no había manera de encontrar otro puesto de lo suyo. Yo en mi línea de sacar a cuantos más mejor del paro. Mientras veníamos me contaba que con lo que le pago se podría hacer un gabinete, mirando a mi futuro, los derechos de autor no iban a ser lo único en lo que necesitase ayuda, y recordé las palabras de la abuela “prepárate para lo que viene”.
Empezó la reunión, yo cogía párrafos sueltos. No me enteré de casi nada, y estuve garabateando en mi libreta toda la mañana, pero Juan parecía satisfecho. Me hizo un resumen en lenguaje coloquial y tiré sin querer mi libreta al suelo, al recogerla vi lo que había calificado de garabatos, eran ojos de un hombre, líneas a lápiz (bueno portaminas) las pestañas, las cejas...
Volviendo al tema, estábamos cenando en Appetitto Restaurante, Juan y yo.
- Llevo un tiempo dándole vueltas a una idea. - Y se la expliqué con detalle.
Mi país lo está pasando mal, no quiero comparaciones, ni estadísticas, ni lo que “podría ser” ni mirar al pasado y mucho menos meterme en política. Yo deseo montar una fundación que de cobijo a esas familias sin hogar, sin trabajo y sin prácticamente nada. Y ahora tengo mi oportunidad, lo malo es que no sé cómo llevarlo a puerto.
Juan sonreía mientras partía su solomillo.
- Ya sabía yo que tu buen corazón iba a salir por alguna parte. ¿No lo habrás mencionado por...?- dejó la frase inacabada, masticando la carne y partiendo más. Caí a los dos segundos.
- Bueno, no me importaría que Iris se hiciera cargo de ello.- Ella antes trabajaba para la Cruz Roja, sabía de temas benéficos y sobre todo de cómo montar asociaciones, recaudaciones...Otra que se quedó en paro y a la que no me importaría volver a ver en el Mauna Loa, compartiendo un volcán.
- Vale, ya veremos qué podemos hacer.- ahora me tocaba sonreír a mí.
- Ponedle al bebé mi nombre...- dejé caer la broma que hizo reír a Juan, y brindamos juntos.
- ¡Por Rosa la salvadora!- dijo levantando la copa.
- ¡Salud!- contesté.
---
¡Dios qué aburrimiento! Pensé cerrando la libreta, no me apetecía ni dibujar. Cinco horas sin parar con los contables y la gente de la editorial. Yo estaba distraída con tanto número y gráfica, al contrario que todos ellos, muy entusiasmados con el lanzamiento de la segunda edición. En una semana habíamos vendido la tercera parte que el séptimo de Harry Potter, con lo que mi editorial estaba extasiada, y supuestamente yo era una pizca más rica. Para averiguar esa pizca, me pasé por un cajero e introduje la tarjeta...como tenía un fallo en la pantalla tuve que meterme dentro del banco, y la verdad daba miedo, tanta seguridad. El director en persona, me sacó un extracto a papel de lo que había en mi cuenta, bueno esta era la oficial de las ganancias, yo la llamaba cuenta corriente y ahora mismo de corriente no tenía más que mi nombre. Realicé varias gestiones, y estuve esperando a que me entregaran la tarjeta visa oro menos de diez minutos, ¡recién salida del horno! ¿Y qué hago yo ahora? Las puertas del banco se cerraron y descubrí mi reflejo en ellas, sí, tenía cara de pilla.
No me preguntes porqué, pero el viernes por la noche estaba eufórica. La semana había sido un poco muermo y nació en mi la necesidad de ir a alguna fiesta, estrenar todo lo que me había comprado era como una urgencia. Estaba feliz, y aproveché ese momento pos-ejercicio, en pleno auge de endorfinas para llamar a Jo. El señor artista “no te llamo” Harek había pasado a un segundo plano por no haber dado señales de vida, una pena porque me gustaron sus murales, pero Delia me mandó un link el otro día de un ilustrador cordobés, que además dijo que tenía que inspirarle yo, y qué quieres que te diga, ¡made in Spain, better! De esa guisa me puse en contacto para iniciar una salida por Manhattan.
- Este es un mensaje para el señor Joaquín Sánchez. Una amiga suya experta en escapismo necesita con urgencia una fiesta, póngase en contacto conmigo en este número de teléfono. Gracias.
Cuando salí de la ducha, ya estaba parpadeando el teléfono, eran mensajes en una aplicación de chat.
- Experta en escapismo ¡me gusta!
- Efectivamente, me estoy labrando una reputación. Muchos ya me llaman Rose Houdini ; P
- Me gustaba más la parte de Necesitada con Urgencia...-
Mírale cómo las tira, tendré que averiguar si lo hace en serio o va de farol. Pero claro también tendría que determinar en qué lado del campo estaban mis sentimientos por él, si era del equipo contrincante y podíamos tener un encuentro amistoso (enrollarnos) o por el contrario estaba en mi equipo, un amigo y ahora no andaba sobrada de ellos precisamente.
- Te lo recuerdo, que parece que estás sordo: Necesita con Urgencia una FIESTAAAAAAA (se pronuncia a lo pocholo, tú ya me entiendes)
- Je-je...Estás de suerte, esta noche me han propuesto una, ¿qué tal se te da el karaoke? ¿Y el Just Dance?-
Me pregunté si sería una broma, hacía milenios que no bailaba con la Wii, pero recuerdo algunos de los pasos. De cantar ni hablar, que seguro mañana llueve.
- Bailar mejor que cantar, ¿puedo preguntar por la etiqueta? ; Z-(carita preocupada)
- Yo siempre digo Cuanta menos ropa mejor

- Y eso que eres modelo...que frase más mala, si quieres que me desnude...tendrás que aprender a jugar al Strip Tute.
Ala, a pensar. Soy mala cuando quiero, y la verdad es que me lo estaba pasando genial con este mini chat.
- Me quedo con la intriga del Strip Tute, pero no te escapas sin que me des las reglas de ese juego. Te recojo sobre las cinco ¿en tu hotel?- ¿Vamos con los adolescentes a tomar un refresco? ¿Qué horas son esas?
- Me he mudado, dime dónde resides y si quieres te paso a buscar yo a ti.
- ¡Ah! Mujeres del siglo XXI, ¡que cabezotas!
Pero me escribió su dirección, y pasé a recogerle. Mi vestido era azul añil, corto pero sin enseñar nada si bailaba, sandalias sin mucho tacón, blancas, pelo y maquillaje de peluquería, me había dado tiempo después de comer para pasarme por el salón de belleza recomendado por Sarah. Complementos justos, un mini bolso de mano con la tarjeta de crédito, las llaves de mi casa, y un brillo de labios.
Las cinco de la tarde era más bien la hora a la que quedan los quinceañeros para salir, por lo menos en Madrid. Jo me estaba esperando en la acera, vestido de azul marino, camisa un poco abierta en el cuello. La verdad, está bueno, y como bien dijo mi hermana se parece al Señor Galeck pero no me da ese subidón cuando le miro, claro que al otro tampoco no le he visto en persona nunca. Se me estaban ocurriendo un par de perversidades para esta noche, aparté la idea de enmarcar a Jo en amigos o posibles, que paSarah lo que tuviera que pasar. Necesitaba sacar a mi verdadero yo, habían pasado unos cuantos meses de mi ruptura, necesitaba pasármelo bien con alguien, sin compromisos, total ahora estaba en “período de transición”. Ese estado entre una relación y la siguiente en la que no estás por la labor de pensar mucho lo que quieres, o en el futuro, sólo en divertirse un poco.
Subió al taxi enseñando su perfecta sonrisa en esos ojos caramelo, me obsequió con dos besos y un par de piropos mientras nos dirigíamos a la dirección que le entregó al taxista. El lugar era uno de esos edificios de apartamentos con trigésima planta, como el mío, pero en el lado millonario de la ciudad. Subimos en el ascensor y pude comprobar que era cierto lo del hilo musical, y me reí mientras sonaba la melodía como fondo.
- ¿A qué viene esa sonrisa?- Preguntó mi acompañante. Me cogí de su brazo.
- Me estoy imaginando a Spiderman aquí mismo.- conseguí otra sonrisa suya.
- Sí, yo la primera vez que pisé esta ciudad repasé todo lo que había visto en el cine, hay cosas interesantes sin duda.- Justo cuando sonó el timbre del ascensor indicándonos nuestra planta, me retiró un mechón de pelo detrás de la oreja. - ¿Te he dicho que estás preciosa? Ese vestido resalta el color de tus ojos.- me reí de nuevo.
- Ya claro, como que lo primero en que te has fijado eran mis ojos.- omití el resto de la frase (y no en el escote del vestido).
A carcajada limpia entramos en la fiesta.
Si en estos doscientos metros cuadrados, no estaban la mayoría de los actores de mis series favoritas, pocos faltaban. Recorríamos grupos de gente y Jo estaba impaciente por presentarme a más gente aún. Sonreí hasta desencajarme la mandíbula, y hablé o crucé palabra con muchos de mis ídolos, espero no haberme comportado como una fan, aunque sí hubiera querido que me firmaran una foto o algo. Esta sala de fiestas estaba genial, terraza con vistas, seguridad, Dj, e imprescindible según Jo barra de bar. Alguien por micrófono anunció la primera tanda de participantes para Karaoke. Me quedé a ver cómo Jo lo daba todo en la canción de Timbaland Ft One Republic - Apologize. Llegó mi turno en Just Dance, algo normal contra otra persona que en pantalla me caía bien. Además entraba en esa categoría mía de “mujer normal”, sin dejar de lado que es actriz nos saludamos con la mano y empezamos Call me Baby de Carly Rae Jepsen. La verdad lo disfruté, y saqué buena puntuación gracias a todo el ejercicio que había hecho últimamente. Al terminar Jo me esperaba con mi primera copa de la noche, Karen se sumó conmigo y su novio (otro actor súper conocido y súper cañón), nos reímos los cuatro un rato de nuestra suerte, y continuamos la segunda ronda. La verdad es que todas las chicas apuntadas al baile eligieron ropa similar a la mía, y no desentonaba mucho, excepto por el color.
Después de dos canciones más, estaba acalorada y algo desinhibida, después de cada canción me tomaba una copa y eso era peligroso. Mis contrincantes quedaban por debajo de mi puntuación o casi a la par, así que seguía mi rumbo hasta el final. Me tocaba la última ronda, y vi a mi rival, ¡imposible! Famosa cantante, de la cual había bailado una canción suya antes, ¡trampa, tongo, lo que sea! ¿Dónde está mi libreta con el bolígrafo para un autógrafo?
- No te preocupes, lo importante es participar.- me dijo guiñándome un ojo.
¡Jolín! no me había propuesto ganar, pero lo de perder no se me pasó por la cabeza hasta que me dijo eso. Así que con la lengua suelta contesté.
- ¡La suerte está echada!- sonriendo.
Vi a Jo que había sido descalificado hace un rato entre el público a nuestro alrededor, y me animaba y todo. El dj anunció la canción, era difícil: Die Young, me costó encajar con ella en los movimientos conjuntos, después nos reíamos mientras cantábamos al unísono. Sé perfectamente que si nos estuviera viendo algún fan, me mataba por estropear mi voz con la suya, pero yo me lo estaba pasando en grande. Por supuesto ganó ella. Al terminar nos tomamos la última copa que toleraba mi cuerpo hoy, seguimos en la fiesta un par de horas más, hablando y sobre todo riendo un rato con todas esas personas a las que conocía sólo de sus trabajos.
- Siento decirte que esta gente no conoce el término After - dijo Jo.
Yo estaba recostada en el brazo de un sofá, con mi zumo.
- Ya, esta gente no sabe lo que es una buena fiesta.- fruto del alcohol mi mano se desplazó por el cuello de su camisa casi distraídamente, porque le estaba mirando a los ojos.
- ¿Continuamos en otra parte? - dijo quitándome el zumo y levantándome del sofá. Ante esa pequeña duda que asomaba por mi cara contestó - Siempre puedes escaparte en el momento oportuno, ya sabes.- y volvió a hacerme reír.
- ¿Así de simple? Vas a tiro hecho, ya estoy sudada y algo ebria. ¿Dónde está la pasión? - y para rematar me mordí un poco el labio inferior.
A ver, estaba desentrenada en todo lo de ligar, desde hace por lo menos 4 años. Pero no dejaría de ser yo misma otra vez, miedos fuera.
- ¿Sabes? todas me piden lo mismo, pensé que esta vez serías tú quien me diera esa “pasión”. - rodeó sus brazos en mi cintura y me acercó a él.
Muy coqueta, jugué con el pelo de su nuca mientras le miraba entre la sonrisa y el deseo. No me lo preguntes, SI era la respuesta corporal, con la mental ya hablaríamos mañana.
- Sólo una última pregunta, ¿está socialmente aceptado que me enrolle contigo al finalizar una fiesta delante de los pocos presentes que hay aquí?
- No puedo contestarte a eso. Pero por mí, hazlo.
Iba a besarle, este jueguecito tenía un final muy próximo y lo deseaba. Pero algo vibró en sus pantalones...Al compás de un sonido de teléfono.
Mientras nos separábamos, por la cortada de rollo nunca mejor puntualizado, le dejé intimidad en su llamada y me tomé una botella de agua sin gas.
- Lo siento Rose, esta noche el escapista soy yo. Hay una amiga que está en urgencias y tengo que ir.
Bajón del todo, pero qué le vamos a hacer, otra noche sola con mi AAP (Amigo A Pilas).
- Claro, no te preocupes. Espero que lo de tu amiga no sea grave.
Sonrió a mi comentario sin muchas ganas, y me dejó en el taxi de vuelta a mi casa.
---
Asco de domingo.
Si ese es tu primer pensamiento nada más levantarte, lo llevas igual de crudo que yo. Por supuesto no tengo cafetera, ni comida. Lo único que veo al levantarme son cajas y bolsas de tiendas. Después de saludar al portero y dar gracias a Dios porque el ascensor no tuviera hilo musical, busqué el Starbucks más cercano y me acoplé a una mesa en el rincón con mi libreta. Gracias a mis seguidores Sarah me había puesto un blog personal desde el punto de vista de la autora, para contar todo lo relacionado con la serie, el reparto, los guiones, etc. Y mañana publicaría mi primer comentario al respecto. Había hecho los deberes y sólo había que contestar a las preguntas más frecuentes que habían dejado los lectores/interesados, pan comido.
Terminé el borrador de mi artículo, necesitaba un corrector y pensé en Sarah. Además esta semana tendría que elegir asistente, las labores de Alex se extendían a otros campos y su tarifa era verdaderamente cara. Seguía sin hacerme a los números, sé que estaba ganando una pasta, pero no quería empezar a sumar. Ese pensamiento me llevó a mi hermana, calculé la diferencia horaria y le llamé.
- ¿Qué tal tata?- dije mientras me dirigía a mi rincón para comer favorito.
- Dímelo tú, ¿estás liada con el señor Sánchez o con el Rubio? - vale, me he perdido.
-¿Quiénes son esos?
- Joaquín Sánchez, supermodelo español afincado en NY y actual imagen de Calvin Klein, y el rubio de toma pan y moja- creo que lo tenía ensayado y memorizado.
- No voy a negar que lo intenté, pero no llegamos a nada, con ninguno. ¿Más tranquila? - Suspiró, y como si la estuviera viendo empezó a darme un sermón que mi mente no quería soportar. Tenía que ponerle fin a eso.
- Que me entere, lo que me sugieres es que ¿me meta a monja? - sé que el tono irónico era difícil de soportar para mi hermana, pero necesitaba una respuesta a eso.
- Supongo, o eso o tienes más cuidado de con quién te lías. - se acabó, ella también era insufrible.
- Cuando tengas una lista de candidatos házmela llegar.
Y colgué.
Toda la tarde del domingo estuve pensando en lo mismo, de vez en cuando compraba algún artículo para mi nueva casa. Principalmente electrodomésticos pequeños, después muebles sueltos de terraza, un par de camas. Pero seguía sin distraerme del tema principal que ocupaba mi cabeza ¿por qué no puedo ser yo? Es decir, una mujer adulta que se relaciona con quien le da la gana, ¡ni que fuera una figura pública en plan realeza! ¡Por Dios! El teléfono empezó a sonar.
- ¿Diga?
- Aquí en EEUU la gente suele contestar con su apellido, me alegra que no pierdas las costumbres.- Es Jo, ¿y ahora qué?
- Hola a ti también, ¿qué tal tu amiga?
- Mejor, le dieron el alta, un pequeño susto nada más.- ya un pequeño susto que me dejó a medias.
- Y ¿qué hacen los neoyorquinos los domingos por la tarde? - ¡error! lo había dicho sin pensar, parecía querer quedar con él y no, antes tenía mucho en lo que meditar.
- Poca cosa, tu ¿qué haces?
- Ya sabes, principalmente mirar mi casa vacía. - y las vistas, me pasaría contemplándolas todo el día.
- No me digas, ¿te has mudado sin fiesta previa de inauguración? - hizo su parada dramática - Eso está muy mal, ¿cómo podría convencerte?
- A menos que hagas una barbacoa a “la española”, con su chorizo, morcilla, etc...No me engatusas, que lo sepas.
- Preciosa, lo que no sabes es que hago la mejor sangría del mundo, me enseñaron unos profesionales sevillanos antes de hacer las Américas.
Pensé mi frase antes de decirla, aunque muy bien no sé porqué la pensé antes, la hubiera dicho igual. Que pasara lo que tuviera que pasar con él, ¡y punto!
- Pues soy experta catadora, te paso la dirección.
El portero me llamó para confirmar la invitación de Jo, de paso le dije que su nombre lo escribieran en la lista de visitas frecuentes, eso tampoco lo pensé mucho. Él apareció en la puerta con dos bolsas de papel en los brazos.
- La cocina por aquí.
Una vez descargó sobre la encimera, y descubrió las vistas se quedó alucinado, igual que yo cuando vi por primera vez esta casa.
- Ven si quieres a la terraza, no se está del todo mal.
- Wau, esto sí que es una panorámica. ¿Y dices que no tienes compañero de piso? - A decir verdad, era la primera vez que vivía sola, y lo de vivir con alguien estaba descartadísimo.
Entre sangría y sangría pedimos unas pizzas, pasé algo de vergüenza cuando Geoffrey, el portero, nos las entregó en la puerta. Le solté un par de pavos extra.
- Y bien, ¿qué es lo que te preocupa?- Ummm. - O me lo dices o te castigo sin sangría.
- He tenido una conversación inquietante con mi hermana.- mordí un trozo de pizza. Esperó y me miró para que prosiguiera. Esta situación era extraña para mí, tener un amigo en vez de amiga para contarle mis líos mentales. Ahí tirados en la cocina, apoyada la espalda en los muebles mientras veíamos anochecer la ciudad.
- El tema es que ahora que soy una figura pública, tengo que tener más cuidado - sincera y franca, mi perdición - Tú tienes más experiencia en este tema, opina. - y con despreocupación volví a comer y beber.
- Algo de razón tiene. “Toma pan y moja” - Añadió en modo de broma, genial se había hecho famoso el comentario.- Cuando tuve mi primer contrato serio, muchas chicas querían estar conmigo y no por mí, sino porque al estar conmigo la fama las arrastraba. Puedo asegurarte que no es mi caso contigo, tienes más fama que yo. - me reí, eso no era posible.
- ¡Así que me acechas para que te contagie mi fama! - entrecerré los ojos y le di un manotazo en el hombro.
- Eso se sabe fácil, ¿cuántos seguidores tienes en twitter? - y mientras devoraba la pizza me miraba con picardía.
- No lo he mirado últimamente.- bebí otro sorbo de sangría, y sabía que tenía que contestar.- unos... ¿tres mil? en la página oficial, y otros tantos en las otras...
Puso cara de asombro, y brindamos juntos. Este asalto lo había ganado yo.
Se quedó alrededor de otra hora más, y mientras pensaba en cómo despedirme de él, se acercó, me besó en la frente y con una sonrisa desapareció tras mi puerta. Ala, ahora piensa, todo lo que quieras. Le dije a mi cabeza.
---
Bueno por fin he aterrizado. Esto era lo que llevaba esperando desde que me dijeron escribir el guión en Manhattan. Pero la cuestión importante ahora era ¿en qué me estoy metiendo?
Sorteando a la gente en un lugar bastante amplio, me vino a la memoria los reportajes que se hacen en el IFEMA. Digo sortear y debería haber expresado, mantener el equilibrio. ¿Por qué? porque sostenía en mi mano derecha una de esas ridículas bandejas de café llena de ellos, en la otra mano la tablet y por si fuera poco el tipo de seguridad tenía pinta de no dejarme pasar. Ni corta ni perezosa, le hice sostener la bandeja de cafés mientras le enseñaba el pase que llevaba escondido dentro de la americana. Lo miró, y sonriendo él también, dejándome pasar.
Me quedé de cartón piedra nada más cerrar la puerta. Seguía siendo una intrusa en este mundo de actores, modelos, productores, cámaras, fotógrafos y demás. En el fondo de la habitación apenas iluminada, destacaban una hilera de sillas frente a un escenario lleno de halógenos. Me acerqué con cautela sin pisar cables y cediendo el paso a mucha gente, unos con cámaras, otros con escaleras. Llegué a la silla de Sarah, ésta parecía aburrida, cansada y como siempre perfecta.
- Escritora que ha movido el culo se presenta, ¡oh cesar!- después me puse en su visual. Se fijó en el café y no dijo media palabra en dos minutos. 
- Estoy desbordada, por eso te he pedido que vinieras.- y me puso ojitos y todo, después del asunto que venía en el mensaje, no sabía qué pensar: mueve el culo, SOS
- Creía que con la lista era suficiente, ¿hay muchos cambios?- Hice una lista con los posibles candidatos y se la envié hace unos días, por supuesto no toqué personajes principales. Me entregó unos papeles e hizo ademán para que me sentara a su lado.
Revisé los nombres y eran la mayoría personajes secundarios, Susan, Gloria, Nick, Johnny. Se acercaba a la familia Matthews sólo con Elle. No es que fuera un gran adelanto. La miraba intentando expresar algo positivo.
- No me mires así, yo tampoco había hecho casting antes, siempre estoy al otro lado.- y siguió inmersa en su café mirando al vacío.
- ¿Y a quién entrevistamos hoy?- quizás pudiera echar una mano.
- Eddie, Jake, Neithan y por supuesto Adele. No sé siquiera si aceptarán empezar a trabajar pasado mañana, y aún no los hemos encontrado.
- Vale, respira hondo. Yo me encargo de Jake y Neithan, antes de la hora de comer lo tienes. - hizo su mueca de ¿Qué pasa aquí, que no me entero?, y contesté - antes de mi hora de comer, sobre las dos.
En dirección a las dos salas donde se concentraban los posibles candidatos. Una colaboradora de la cadena y otra persona más (el trabajo de mi exjefa, por eso ya me caía mal), me acompañaron dándome consejos, listas y pedí un bolígrafo.
Resulta que deberíamos darles la oportunidad a todos de leer el guión que habían preparado. Pero eran por lo menos cuarenta personas para Jake y otras cincuenta para Neithan. No tenía tanto tiempo, eran las doce de la mañana y en dos horas esto tenía que estar listo. Pedí la lista de Jake y leí por encima. ¡Dios!, actores de la pequeña y gran pantalla, modelos conocidos, esto era demasiado. 
- Vale lo reducimos a estos tres. - dije marcando con un tic a los actores, se me quedaron mirando ojipláticas.
- ¿Cómo estás tan segura? - preguntó la directora de casting, me dieron ganas de despedirla por no hacer nada.
- Son mis personajes, créeme estoy segura.- eso dije muy deprisa, aquí mando yo me dieron ganas de añadir.
Hicimos la prueba con dos de ellos, que no me dieron muy buenas sensaciones, y del resto me despedí yo misma indicando que la plaza estaba ocupada, pero deseándoles suerte. La verdad, entrar en esa sala rodeada de todos ellos, tan guapos, me subió la moral, sobre todo porque nadie me reconocía, sólo era una empleada más de la cadena haciendo el casting.
Bueno ahora llega lo complicado, Neithan Matthews, sabía perfectamente quién había sido y seguirá siendo mi musa para ese personaje, la cuestión era ¿está aquí? Y si no está, ¿estaré tan desesperada por conocerle, como para pedir que me lo traigan?, ¡jolín ni que fuera un postre!
Estiré el brazo para que me dieran la nueva lista mientras aplazábamos a esta tarde la prueba con el tercer actor que haría de Jake. Revisé los nombres uno por uno, si con la lista de Jake me había quedado de piedra, con ésta no te voy a negar, a punto estuve de imprimir un par de fotos y salir a que me las firmaran, entonces vi el nombre de Jo y tuve que reírme. Les dije a las chicas que me esperasen fuera mientras yo sacaba a los candidatos. La sala era más pequeña, o había mucha más testosterona dentro. Nada más abrir la puerta dirigieron todos a la vez la vista hacia mí, me atraganté con mi propia saliva. Busqué la silla más cercana y eché a Jo de ella, para subirme y otear el horizonte de morenos.
- Chicos, por motivos de producción, hoy haremos sólo cuatro entrevistas a los seleccionados.- ¡mierda, si ni yo sabía quiénes eran esos!- De parte de todo el equipo os agradecemos el esfuerzo de haber venido, y os deseamos suerte en vuestros futuros trabajos.
Jo cogió mi mano para bajar de la silla, aunque no había dicho a los candidatos, estaba tan nerviosa por irme de ahí que se me había olvidado.
- Los candidatos: Joaquín Sánchez, Michael Trugio, Patrick Dempson - ¿Cómo no estaba aquí?, ¡maldita sea! ¿Dónde está mi musa? - y Matt Bommer.
Mientras bajaba algunos de ellos se daban la enhorabuena entre sí, yo cogí a Jo y me lo llevé a parte.
- Nada de trato preferencial - le acusé con el dedo - te he metido en el saco para que aumentes tu caché, pero no das el perfil para Neithan, lo siento.
- Gracias preciosa, te debo una. - y que lo digas.
A las chicas les dije que pasaran a esos tres para la prueba mientras yo iba a por algo frío. Entre los nervios y las alucinaciones que se me habían pasado por la cabeza, de todos esos morenos a mis pies hace un rato...Mejor bebo de mi botella y voy a ver las pruebas. Me crucé con Sarah que del codo me arrastró de nuevo a la mesa de las bebidas.
- Te presento a Eddie, el señor Bruce Greengood.- Mirada amable, ojos azules, sonríe mientras me saluda y tiene la edad apropiada.
- Bienvenido al club. - Miré entonces a Sarah, esto era para que diera el visto bueno. Pues me parece bien.
- Voy a ver las pruebas de Neithan, el candidato ideal para Jake viene esta tarde.
- Me voy contigo.
Nos despedimos de Bruce, y nos sentamos a ver las pruebas. Por la cara que puse ninguno de los tres encajaba, y tampoco quería quedarme sin las últimas temporadas de mis series favoritas. Patrick lo hizo bien, Michael genial y cuando le tocaba el turno a Matt hablé con él en privado.
- Sé que esto es poco convencional, y te pido disculpas de antemano, soy bastante directa. Eres perfecto pero para el papel de “Matt” - yo y mis sutilezas.- sé que a mis fans y lectores les hará especial ilusión, pero para Neithan tenía a alguien en mente, lo siento.
- Puestos a ser sinceros, he venido a hacer las pruebas para poner celosa a otra escritora. - me reí.
- Por mi vale, una cosa más.- y me miró directo a los ojos con esa sonrisa grabada, no puedo describirlo, creo que se me paró el corazón ahí mismo - déjanos unos datos para ponernos en contacto contigo. Muchas gracias por venir Matt.
- Todo un placer Señorita...
- Guzmán. Rosa Guzmán - siempre quise hacer eso, presentarme a lo Bond, James Bond. Me plantó dos besos, y se puso a hablar con Sarah.
Tarareaba distraída la música de una canción conocida, pero con la letra de una marca de electrodomésticos (con Bosch, tu cocina es la mejor...), mientras seguía dando toques a mis dibujos en la libreta que por fortuna no me olvidaba en cualquier parte. De esas veces que giras la cabeza para distraerte un poco, mis ojos repasaron la luz a lo lejos y me dio un vuelco al corazón, que seguidamente comenzó a bombear más rápido de lo normal.
La coordinadora y la directora del casting me dijeron que un candidato más se presentaba para el papel de Neithan, había llegado tarde. Pregunté quién era centrándome en los papeles que me habían entregado, leyendo el nombre que tantas y tantas veces había buscado en las imágenes de Google. ¡Está aquí! Me volví en la dirección que ellas apuntaban y mi mundo dejó de girar de repente. No estaba preparada para esto, lo había llevado esperando mucho tiempo, y ahora no había tiempo para parar a pensar. 
¡Sí es él! El corazón me iba a toda velocidad, me sudaban las manos, ¡oh, está aquí!, apenas a veinte metros. Les dije que podía pasar a hacer la prueba aunque llegara tarde, y me quedé embobada mirándole en la oscuridad. Es tal como lo describí, pero en persona, en 3D. Es carismático, amable y ¡un sol! Ahora mismo sólo podía mirarle, ¡ojalá se quedara gravado en mi retina! Me uno a lo escrito por Stephany Meller “debería estar prohibido ser tan guapo”.
Desde mi oscuridad podía ver el conjunto entero, si hubiera tenido un cojín a mano lo hubiera estrujado, ahora sólo me quedaba la carpeta con el logotipo del canal y unos papeles sudados en mi mano izquierda, la derecha estaba indecisa en si romper el bolígrafo o morderlo. Por supuesto la prueba la superó con creces y Sarah se me quedó mirando un rato.
- ¿Vas a coger a Jo? - me preguntó en un susurro.
- No - dije algo más alto de lo normal, intenté serenarme.- creo que él encarnará a Neithan mucho mejor.- Y apunté en su dirección, estaba terminando con el guión.
Ella hizo un movimiento de cabeza a la directora de casting, y le entregó unos papeles. Sarah le pidió cómo última prueba una “dualidad de acento” (él es británico pero hablar inglés americano es diferente, la entonación, ciertas expresiones, palabras...). Yo como seguía con mi inglés falso de Cambridge me daba igual, siempre que me entendieran y no hiciera demasiado el ridículo.
- Entonces...- miré a Sarah con el interrogante flotando sobre nosotras.
- Por mí, sí - y me sonrió como guardando un secreto.- ya tenemos a Neithan.
Los ojos casi se me salen de las órbitas, me había pillado, creo, pero el caso es que me daba igual.
Roy Miles, su relaciones públicas se acercó a hablar con nosotras, principalmente dirigiéndose a Sarah. Y yo tuve un par de minutos más para deleitarme con su sonrisa, permaneciendo en la anónima oscuridad.
---
Volví andando al plató, olía a humedad, casi no voy pero me apetecía saber si había acertado 2 de 2 hoy con el actor para Jake. Hace un rato que había llovido levemente y esa bajada de temperatura era de agradecer. Algo me llamó la atención delante de mí, una rubia despampanante con su vestido rojo y su forma de andar no dejaba lugar a dudas de que era una belleza, incluso de espaldas a mí. Antes de poder sacar mi lado friki, y descubrir que estaba en matrix, un Ferrari 612 pasó a mi lado casi arrollándome para quedar a la altura de la rubia. Suerte la mía, el charco que ahora estaba impregnado en mi bonito vestido de Mango, el de ejecutiva mona. Calada de arriba a abajo, maldije en los dos idiomas y entré en el plató.
No preguntes, yo tampoco lo hice. Pero di gracias al cielo por la ducha y la peluquería, maldije de nuevo cuando me dieron algo de ropa, unos leggins y una camiseta talla XXXL. Secándome con una toalla me dirigí a ver la prueba de Jake, Chris el actor, estaba terminando. Entonces se me encendió una luz, apuesto con quien sea que el Ferrari era suyo. Pedí un cubo de agua y lo dejaron a mis pies en el escenario cuando subí junto a él.
- Rose cielo, ¿alguna prueba más para Chris? - preguntó la hipócrita directora de casting, ni me aprendí su nombre.
- Sí, unas cuantas.- retorcía la parte baja de la camiseta, mientras pensaba en una palabra vendetta.
Se volvió hacia mí para prestarme toda su atención. Bonitos ojos azules, pero estaba demasiado cabreada para mirarle más, además seguía con esa cara de interés fingido.
- Por curiosidad, ¿tiene usted un Ferrari 612 rojo? - Puso esa cara de autosuficiencia, no me hacía falta que contestara, ya lo había hecho.
- Por eso me lo compré, atrae a preciosidades como tú - después reparó en mi ropa, no era la rubia bien embutida en rojo, sí, a eso vamos.
- Le importaría decirme...si la rubia de rojo ha quedado contigo ¿después de la prueba? - lo sabía, por su cara se estaba preguntando si yo era adivina.
- Si, efectivamente, pero tengo libre toda la semana - el tono era diferente, se estaba cuestionando quién era yo para hacerle este interrogatorio.
- Has pasado la prueba, ahora dime ¿quieres el trabajo?
- Claro.- sonreí con malicia y miré el cubo de agua a mis pies.
- Tú decides, si quieres trabajar con nosotros, ¡mójate!- se quedó un poco tenso.- Vale, venga, me explico, para nuestro pequeño público, yo era la chica a la que has empapado con tu coche, para que ahora tengas una cita.- Asintió, las piezas ahora le encajaban.- He sufrido las consecuencias así que...
- Si te pido perdón, ¿saldré de aquí seco?- dijo señalando el cubo.
- Puedes pedir perdón a mi vestido. Pero lo de salir seco...- negué con la cabeza, miré el cubo - por lo menos tu agua está limpia.- puntualicé, hizo ademán de coger el cubo, y le paré con mi mano, como una señal de stop.- Un segundo, las dudas tienen sus consecuencias, la apuesta ha subido, ¿alguien puede subir una silla por favor? - maravilloso, alguien la subía. Y en su cara el reflejo de un puchero, ¡sí, cómo disfrutaba! ¡V de vendetta!
- ¿Me quito la camiseta?- Y él, sólo él, podía darle otro giro. Y eso me cabreaba.
Guiñándome un ojo se la quitó y la lanzó en mi dirección, se recostó en la silla y para deleite de todas se echó el cubo encima. Yo en medio de la oscuridad me quité el trapo XXXL y con su camisa me hice un apaño de vestido, lo había visto hacer en una web y no me quedó mal del todo. Le lancé la camiseta y me despedí de él con una palabra.
- Bienvenido.
---
Estupendo, otra calle cortada por obras. Esto es peor que Madrid, y ya es decir. ¿Quién dijo que la vida de un escritor millonario no era polivalente?, de directora de casting a chofer de estrellas. Detrás de mí, Chris estaba piropeando a Stephany, a mí sólo me falta recoger a David y volver al estudio. Casi no le reconozco entre tanta gente, quité el seguro al coche y subió, saludando a este par, ¡ah! ¿Para mí ni unos buenos días? Pues nada, yo a lo mío. Antes de volver al tráfico, puse música. Sí, conducir sin musiquilla en el coche es, como no ponerle virutas al helado, está bueno, pero le falta algo.
Pasé olímpicamente de las miradas curiosas de estos tres, y tarareando una canción puse rumbo al estudio, digo que tarareo porque estaba nerviosa, yo no canto a menos que esté muy feliz. David bajó el volumen, dando pie a empezar una conversación.
- Ah, ah, tiempo muerto, guaperas. ¿No hay saludo inicial para mí? - por suerte tenía la concentración en el volante y esta gente (que de conducir no tiene ni idea) me hacían estar girando la cabeza en todas direcciones, sin fijarme en él, perfecto.
- Es cierto, perdóname. Buenos días, tú eres...- pues juguemos.
- Hoy, vuestro chófer.
Chris a mi espalda preguntó.
- Y menos mal, porque ayer era la Vengadora.- Miré el espejo retrovisor como diciéndole, be careful my friend (cuidadito).
- ¿Alguien sabe dónde está el botón de eject para el graciosillo? - dije en broma.
- ¿Por cierto de dónde eres? - preguntó David.
- Española - contestó Stephany. ¡Ah! es verdad, se me olvidaba que ella sabe hablar siete idiomas, incluido el mío.
- ¿Hace mucho que trabajas con Rosa? - dijo David. 
Vale, le seguiré el rollo, si descubren que soy yo se comportarían diferente, haciendo la pelota y eso no me gusta.
- Bastante tiempo.
- ¿Y cómo es ella? - Jolín Stephany, métete en mi twiter y verás mi foto.
- Divertida, alegre, no sé. Buena persona, supongo.- tenían razón los de la editorial, ¡no sé venderme!
David sonreía, Chris miraba el móvil y Steph seguía con sus preguntas.
- Dime, ¿tú has leído la historia entera? ¿Cómo sigue para nuestros personajes? - necesita algo de información, ya me caía bien.
- Lo siento no puedo desvelar nada, me han hecho firmar un montón de acuerdos de confidencialidad. - Semáforo en rojo.
Mirada de reconocimiento a David, ¿por qué está tan espectacular hoy? ¿Y por qué me está mirando? Enseguida escondió esos dos luceros que tiene por ojos, detrás de las Ray Ban que llevan todos los famosos, la verdad carecen de personalidad a él le irían más otro tipo, algo más misterioso, caballero, etc...
- ¿Crees que la conoceremos hoy? - preguntó de nuevo Steph.
- Según mis contactos, ha salido pero seguro que la conocemos hoy.- comentó Chris como quien no quiere la cosa.
Semáforo verde, dos manzanas y a la derecha en el parking.- Última oportunidad.
- Sólo os daré un consejo, es una persona normal, no la tratéis de otro modo. Sed naturales, vosotros mismos.
Los tres asintieron a mi comentario, David algo más cerrado en su caparazón, mirándole diría que estaba en modo pensativo. Bueno si no es el alma de las fiestas no me importa, lo que sí importa es que he acertado con él, mis lectoras están como locas, ¡Y YO MÁS!
Después de un par de bromas con Louis, un cachas de iluminación, y de un par de cafés (más leche que café). Comenzaron a agruparse todos los actores que habían sido contratados en ese escenario iluminado. ¡Jolines! Son un montón de gente, famosa y guapa. Sarah salió de una habitación y no apetecía ponerse en su camino, se le notaba airada.
- No hay profesionalidad hoy en día. Estas niñatas. - Le puse un té, mientras se calmaba.
- Cuéntame, despacio y tranquila el mundo va a seguir aquí mañana.- bueno vivimos en Manhattan y hay bastantes pelis de catástrofes al respecto...
- Prefiero no contártelo, con haberlo sufrido yo, más que suficiente. Pero hay que encontrarla ya, se nos acaba el tiempo.
Miró a lo lejos viendo al cast de la serie, y comenzó a hablar de nuevo.
- Quieren conocerte. Ven.
- ¿Por? Además ya me conocen, soy el chófer.- dije con ironía.
- ¿Sabes? No te queda nada bien ese tono conmigo.- Jolines, nunca sé cómo acertar con ella.- Vamos haré las presentaciones.
Del codo, otra vez, me arrastró sin querer, sin opinar y sin rechistar hasta toda esa luz. Ellos entremezclados bajaron del escenario para hacer sitio a Sarah. Alguien le pasó un papel con una tabla a colores, y yo me quedé en segunda posición, sin que me diera esa luz que seguro me saca imperfecciones a cascoporro. Ella empezó dando las gracias a todos, continuó con algo de formar una familia, (otra cosa que me sonaba de algo) y de repente todo el personal giró el cuello en mi dirección, así que salí de las sombras, literalmente.
- Sé que estabais esperando a alguien a lo Penélope Cruz, lo siento.- romper un poco el hielo, alguna sonrisa que otra, excepto tres personas que me estaban mirando un poco boquiabiertas.- Me uno a Sarah, somos un equipo, lo que pueda hacer por vosotros, pedídmelo por favor.
Sarah volvió a tomar la palabra con horarios y esas cosas, yo me fundí de nuevo en la oscuridad y me escapé del escenario pues eso de ponerte delante de esta gente famosa me ponía nerviosa. Creí estar a salvo cuando alguien me pegó un susto de muerte.
- Así que...hoy chófer, ¿no? - Era David que disimuladamente estaba apoyado en la columna justo a mi derecha. Me recordó a algo que había escrito, pero ahora él llevaba mucha ropa encima.
- Creo que ahora estoy en modo “escritora avergonzada”.- Me erguí, y preparé mi mano para saludar.
Él seguía sonriendo, y le miré a los ojos, sonriendo yo también.
- ¿Rosa o Rose? - se entretuvo con sus dos manos apretando la mía.
- Depende, ¿en qué idioma quieres que te conteste?
Y el contacto terminó. No quiero expresar con palabras lo que ese simple gesto agitó dentro de mí. Tal vez fuera la cafeína, los nervios de la presentación, o simplemente hablar con él, con mi musa, pero la bilirrubina campaba a sus anchas por mi sistema nervioso.
---
- Si supieras lo guapísimo que es en persona, y todo un caballero.- llamé a la única persona con la que puedo ser yo misma ahora, mi hermana. ¿Y qué estaba haciendo?, deshacerme en halagos sobre David.
- Ya tengo tu lista de candidatos por cierto.- ¡menos mal!, nuestra forma de arreglar discusiones, eso y disfrutar de una caja de surtido Cuétara.
- No me lo digas, el señor Galeck, ya se me cae la baba...- dije sonando como Homer Simpson.
- Ese está fuera de tu radar, está casado...- plof, plof, plof - aunque hay rumores de divorcio. Pero no es el tema, este fin de semana voy a ver tu inversión y te paso esa lista.
- Perfecto, has hecho la reserva con la tarjeta que te enviaron, ¿no?
- Sí, y he visto cuánto dinero hay en ella. Casi me da un ataque al corazón, que lo sepas.
- Te dejo, a Sarah parece que le está dando uno ahora mismo.
- Ok, nos vemos pasado mañana.
Me acerqué colgando el teléfono, la cara de Sarah era un poema, estaba casi blanca. Para aliviar tensión, hice ademán de cortarme las venas. Puso cara de extrañeza, así que insistí en ahorcarme, y por fin sonrió, sólo un poco.
- Toma y lee.- me entregó un papel. ¡Ala! parece un comunicado de la casa real, o eso es lo primero que pensé. Comencé lentamente a traducir, aunque había mejorado mucho estos meses, me costaba horrores, leer y escribir en ese idioma. Era algo relacionado con David pero no me preguntes más.
- En efecto - dijo, yo seguía con cara de póker. - ha mandado un comunicado de prensa anunciando su divorcio.
Ah, vale. ¡Yuju!
- Y eso es malo porque...- dije sonriendo por dentro.
- Todo tiene que pasar ahora por nosotros, estas cosas pueden hundirnos.- me dejó impresionada.
- Yo pensaba que anunciando eso, daría a mis fans/lectoras una oportunidad de pensar en él...libremente. - y me reí, hoy estaba inspirada, porque ella se reía conmigo.
- ¡Eres muy graciosa Rose!
- ¿Mandamos un comunicado? 
Y ahí quedaron las risas, ella se dirigía hacia un grupo de personas, periodistas supongo, con el comunicado en la mano. Y yo me quedé mirando a David que parecía serio y algo hosco hablando con su mánager Roy. Tenía tantas ganas de borrarle esa cara, que lo mismo me pongo a bailar la macarena y hacer el ridículo para que sonriera un poco.
---
 Mi hermana era la primera vez que veía mi apartamento, en persona. Le había mandado fotos, pero esto tiene que verse en la realidad.
- ¡Por Dios! Qué vistas. - ya, son la leche. El pasado fin de semana me quedé desde el alba, hasta el anochecer mirando por el ventanal, tirada en el sofá, una delicia no hacer nada para variar.
- Ponte el biquini que vamos a remojo.- como decía mi abuela. Sonreímos recordando las dos y nos metimos en la piscina.
Apoyando los brazos y encima de las manos, la barbilla, suspiré. Greta nos trajo unos zumos.
- Dime al menos que no dejas la ropa tirada en el suelo. A la abuela le daría un ataque si lo hicieras. - Sonreí.
- No lo hago, tranquila, sigo siendo yo.
- Eso es verdad, has recuperado tu “no sé qué”, después del innombrable y de esa ruptura, creí que tendría que poner a trabajar mi ingenio para recuperar a la salada de la familia.
- Oye, que tú también eres salada...- y le tiré agua.
Cenamos tranquilas viendo una peli (gracias al cielo, en castellano). Y nos fuimos pronto a dormir, mañana era día de compras.
 
Íbamos de tienda en tienda como una abeja en cada flor. Delia directamente me vestía de cuerpo entero, todo le gustaba en la gran manzana, y a mí me gustaba ver a mi hermana feliz, sí supongo que era feliz. Cuando conoce a un hombre que le gusta de verdad pone esa música romanticona, y se dedica a mirarme de aquella manera cuando me viste y me desnuda cual muñeca Barbie.
- No lo entiendo, explícamelo otra vez.- insistió Delia, ¡por dios! ¿Para qué habré sacado el tema?
- A ver, era mi musa antes de conocerle, ahora es el protagonista de la serie que está basada en mi libro, es intocable.- recalqué de nuevo. ¿Por qué estaba explicando esto? No me interesa, en ese aspecto. Además me comporto con él como si él fuera Brad Pitt a mis quince años, está descartado para mí, fuera de mi onda, de mi planeta y de mi universo ya puestos.
- Pero está divorciado - dijo canturreando. Me estoy enfadando, con ella y conmigo misma.
- Ya hemos llegado, fin de la discusión, sigo esperando esa lista de candidatos.
Después del masaje, el tratamiento de algas, el de chocolate, la peluquería, manicura...Estábamos preparadas.
- Te presento a Jo, nuestro guía del DESPIPORREEEEE.
- Delia Guzmán, la gemela seria.- y se presentó a mi amigo. La verdad es que hoy sí parecíamos las Olsen, pero ella era más vieja que yo, me saca dos años, que no se notaban nada en realidad.
- Menos charla. ¿Nos vamos? FIESTAAAAAAAA.- les grité desde el taxi.
Creo que estuvimos en cuatro locales diferentes, hasta que dimos con el ambiente que molaba. O eso, o las copas habían hecho su efecto. No me podía quitar de la cabeza el sándwich que le hacíamos a Jo en cada garito, con o sin música, me lo estaba pasando en grande. En una de las paradas a repostar (tomarnos otra) mi hermana volvió al ataque.
- Y con él, ¿hay algo? - me reí.
- El señor Sánchez está fuera de cobertura ¿recuerdas? - eso por lo mal que me lo hizo pasar aquella mañana.
- Corta el rollo, y sácalo.- hizo ese movimiento con sus dos manos característico de Rosario Flores, moviendo los dedos y contoneándose.
- Creo que es del lado de amistad. - no lo había pensado demasiado, pero era sinceridad de la buena, estaba algo ebria.
Delia asintió, ella entendía que me llevase bien con los hombres, porque según ella los catalogaba. O estaban en la categoría amistad, o en la de posibles, ahí es cuando empecé a pensar en David, ¿dónde lo había catalogado?
- ¡Siguiente ronda!- Gritó Jo, apagando ese pensamiento de mi cabeza.
Y seguimos hasta cerrar el local.
---
El fin de semana pasó muy rápido. Le pedí a Delia que se quedara el tiempo que quisiera, en un principio dijo que sí, después de una conversación con Lerdoman, cambió de idea y yo la dejé volar. Greta terminó de servir unas lentejas riquísimas, y volví a perderme en las vistas de mi ático.
- Toma, creo que deberías tenerlas. - Delia me pasó un álbum con un montón de fotografías antiguas. Las últimas de la universidad, época en que murió mi abuela, y algo tristes para las dos.
Al ser diseñadora gráfica, retoca las fotografías. Mi personaje está basado en ella, Adele a veces tendrá algo mío, pero íntegramente es mi hermana.
- Y te he traído otra cosa, aunque no es un regalo está pagado con esa tarjeta que me diste.
Sacó un poster rectangular bastante grande, lo desembalamos juntas y me quedé admirando el ojo de mi hermana. Era una fotografía de La Cibeles, con Madrid algo nublado, pero eran los colores los que resaltaban.
- Gracias tata, voy a pedir que lo cuelguen en mi habitación.
- Sí, mejor. Aquí con estas vistas ya tienes más que de sobra.
 ---
Me senté, había buscado un rincón para mí desde que llegué esta mañana, pero en cualquier lugar donde posara el culo, molestaba a alguien. Hasta que encontré este despacho en el estudio. Me puse cómoda a escribir el guión con los toques que me había proporcionado el director y su ayudante. La verdad es que la historia cambia cuando salta a la pantalla, ya sea a la pequeña o a la grande, pero quería conservar la esencia de la misma, y trabajar durante seis años como guionista de series, me facilita la tarea. Sigo a cuestas con el idioma, aunque mejorando notablemente.
- Toc, toc, toc. - levanté la vista de la pantalla y visualicé a mi amor platónico.
- Eh...pasa, ¿necesitas algo? - ¿vuelvo a molestar donde me he sentado?
- Si, ¿tienes un momento? - asentí, para ti el resto de mi vida, je-je - Es sólo repasar estas líneas contigo, tengo otro enfoque.- venía directo a sentarse a mi lado. Jolín que bien huele siempre, me debería dejar de impactar tanto, pero un día de estos suelto un gritito, seguro.
- Aquí, comparándolo con el libro Neithan no tiene esa parte escrita y estoy algo perdido.
- ¿Qué parte? - dije.
- Neithan no tiene capítulo propio hasta el segundo capítulo, y necesito referencias. - Es de las personas que cuando habla mira a los ojos directamente, me gusta, yo hago lo mismo. Pero ahora me inquieta su mirada, ¡no le habré visto veces, madre mía! pero es diferente a tenerlo en poster que tenerlo...cerca. 
- Dime ¿qué necesitas saber? - tengo esas partes escritas, lo único que el editor pensó que sería mejor tal como lo publicamos.
- ¿Por qué está enfadado con lo del historial médico?- adoro su acento y su forma de hablar, su voz...Vuelve Rosa que te pierdes.
- Enfadado no, sólo intrigado y con su máscara puesta.
- Su máscara, sí cara de enfadado. - y puso sus facciones serias.- ¡Hasta enfadado te hacía algo para recordar!
- Justo esa, la de cabreado seriamente es cuando aprietas la mandíbula. - y lo hizo. - exacto.- mucho más rápido que buscar entre un millón de fotos tuyas, las expresiones faciales.
- Vale, sólo una pregunta más, y espero que no te enfades.- interesante.
- Dispara.
- ¿Por qué Adele? - si ya, tu nunca te fijarías en alguien como ella. De ahí que haya vendido libros.
- Neithan está siempre rodeado de mujeres con cierto estilo de vida, resumiendo insulsas. Está cansado, y más después de la última experiencia. Adele le saca de su, no sé explicarlo, ¿taciturnidad? Le vuelve a dar sentimientos, por decirlo de alguna forma.
- Eso lo comprendo, lo que no entiendo es por qué no lucha cuando debe.
- No está acostumbrado a tener que explicarse, justificarse, o luchar por la mujer que está a su lado. Siempre le han llovido las ofertas, y le parece natural. - sonreía. - ¿Alguna similitud con la realidad, señor Galeck?
Ahora yo también me reía.
- Más de las que puedo contar.- dijo al borde del suspiro cambiando la postura.
- Si me convierto en Nostradamus avisa, porque venderé más libros, seguro. - y levanté las cejas.
- ¿Cuándo tendré compañera?
- ¡Uf!- Resoplé. - Se supone que le toca elegir a Sarah, pero creo que al final tomaré una decisión dentro de poco.
- ¿Tan complicado es?
- Sí, había basado el personaje en mi hermana, y créeme es única en el mundo, al parecer.
- ¿Necesitas algo de mí? - todo y cerca, ¡oh deja de decir tonterías o se nos escaparán por la boca el día menos pensado!
- No por ahora, pero te avisaré.
Cogió sus papeles y con ese estilo de andar suyo, salió del despacho. Mis ojos iban a la parte baja de su espalda mientras me mordía el labio, e imaginaba cómo sería estar con él. “Deja de imaginarlo porque lo tienes escrito” Sacudí la cabeza. Ah sí, se me olvidaba.
 ---
 Sarah me pasó un post-it amarillo con la décimo quinta candidata que hacía las pruebas con David y el resto del reparto. Si ellos estaban tan cansados como yo lo disimulaban muy bien. La nota decía: ¡sal ahí y hazlo tú, me estoy volviendo loca! Me reí, no era la primera insinuación que había captado al respecto. Todas las mañanas se ponía un poco irascible al contemplar el corcho. Una pared con fotografías instantáneas de los personajes y sus modelos de ropa, maquillaje y peluquería. Pero el hueco de Adele seguía vacío, mientras los demás se llenaban, sobre todo el de Neithan.
En el descanso el cuerpo me pedía a gritos algo con cafeína, y opté por un refresco.
- Rose, ¿podrías decirnos quién tiene razón? - preguntó Chris, esa sonrisilla remolona impresa en su cara indicaba que algo gracioso estaba a la vuelta de la esquina.
- Claro, ¿de qué se trata?- Rodeó con su brazo derecho a David, que es un poco más alto que él.
- En la vida real, ¿Adele se queda con él o conmigo?- David sonreía con malicia, me encanta esa sonrisa, bueno me gustan todas sus sonrisas. Negué con la cabeza.
- Con ninguno de los dos.- se le desencajó la mandíbula, ¡toma esa Chris! - Está basado en mi hermana con algún toque mío, y por ahora ella está con un tipo serio y yo soltera, así que...
- Todavía tengo esperanzas.- culminó el gracioso.
- Conmigo no.
- ¿Por qué?- preguntaron a la vez.
- Nunca me relaciono sentimentalmente con la gente que trabajo, y menos siendo yo la jefa.- y les guiñé un ojo.
Caminé despacio, es cierto lo que he dicho. Pero con David haría la mayor excepción de mi vida. Sarah me pasó un papel en el que indicaba la fecha límite para encontrar al personaje principal.
- No la encontramos.- dije.
- No existe.- terminó por chafar Sarah.- Sube ahí.
-¿Qué?
- Vamos haz el gamberro un rato, sal ahí y diviértete, tenemos un par de horas y ellos tienen que estar aquí, les estamos pagando por ello. Venga, un par de escenas y listo.
- ¿Nada de cámaras? ¿Sólo diversión?
Ella asintió, y yo como estaba de lo más aburrida acepté. Entre escena y escena descubrí que David me hacía temblar, y había química entre nosotros, o las ganas que yo tenía de que la hubiera. Cruzó una idea por mi cabeza demasiado tarde, ¿y si Sarah estaba haciendo esto a propósito? Ya me lo habían dejado caer, pero esto es de locos.
No, ella no me haría algo así. ¿O sí?
Capítulo 4.- Sesión fotográfica en la piscina.
 
- ¿Eso es una mesa de café? - ¡Uf! Una crítica más por parte de mi co-productora sobre la decoración de mi ático con vistas, y te juro que la ahogo en la piscina.
- Y un reposapies, cuidado dónde tocas.- le advertí a Sarah.
Habíamos cogido ritmo desde que encontramos a Ingrid, una famosa cantante que se comprometía con nosotros a rodar todo, hacía ella misma las canciones para mi serie, y además era agradable y simpática. Sólo que el papeleo con su discográfica, y los derechos de autor de ciertas canciones nos traían por el camino de la amargura. Los productores nos aplazaron la entrega del tráiler de la serie, y menos mal porque Adele no aparecía por ninguna parte. El ritmo se paró justo cuando más lo necesitábamos, a la semana siguiente. Tuve una premonición, me iba a tocar elegir de nuevo, por lo acertada que estuve con Neithan. Mi compañera suspiró, se recostó en el sofá rodeada de papeles, parecía cansada igual que yo.
- No nos queda otra opción. Divide y vencerás.
Sacó dos revistas, y me entregó el folleto de un hotel con balneario. El mismo hotel donde el señor Galeck tenía sesión fotográfica este fin de semana.
- Irás a Los Ángeles este fin de semana, con Roy y David, y de allí a ver si sacamos a Adele de una vez por todas.
- Hay que encontrarla ya, todo este proyecto se nos puede ir de las manos si no filtramos unas cuantas tomas en You-tube dentro de poco.- yo también sabía algo de técnicas de marketing y publicidad.
- Hasta se me ha pasado por la cabeza que la interpretes tú misma.- me miró y me eché a reír, sí claro, yo interpretando a mi propio alter ego, de eso nada. Desde la entrevista a Jake no había pisado un escenario.
Y los pensamientos se me fueron a Chris era un Don Juan en todo lo extenso del término. No había mujer dentro o fuera de nuestro círculo, que se le rindiera. Al menos creaba buen rollo, y a veces hacíamos bromas conjuntas, era a su manera, salado. Pero no me atraía en ese aspecto, a ver...esta buenísimo, pero no me encajaba del todo, no para mí.
Terminé de leer el último artículo sobre David en una revista que andaba suelta por mi casa, era de cotilleo. Me había comprado un montón para estar enterada del nuevo mundo en el que me había metido sin quererlo ni beberlo parafraseando al príncipe de Bel Air. Últimamente se hablaba mucho del Señor Galeck y de su ex-mujer Janice. En resumen, tres años de matrimonio y justo cuando él va camino de alzar su carrera, ella pide los papeles del divorcio. Distraídamente observé cómo Greta, mi asistente en casa, hacía mi maleta según indicaciones de Sarah. Este fin de semana estaría con él y su mejor amigo/manager, y tenía instrucciones claras de que él se sintiera cómodo, así que me tendría que roer la curiosidad todo el fin de semana, tenía mil preguntas que hacerle porque me parece de lo más interesante. Tal vez esa cara de serio es la que me intriga, porque al igual que mi personaje yo también quería sacarle todas las sonrisas.
---
- ¡¿Cómo?! - Repetí por teléfono incrédula, aunque el calificativo correcto sería perpleja.
Por el rabillo del ojo una azafata me indicaba por señas que colgase, y con mucho lo haría si no implicara un fin de semana enjaulada, bueno, más aún.
- Esto no se queda así, hablaremos cuando llegue - Amenacé a mi interlocutora.
- Ten en cuenta el cambio de hora, chao bella.- y Sarah colgó.
Con algo de rabia cogí el iphone último modelo y lo mandé con fuerza al bolso de mano, que David amablemente cogía y ponía en su lugar encima de nuestras cabezas. Estar cerca de él ya era malo para mi torpeza, ya no te cuento para mis nervios nerviosos, como los llamaba Delia.
- ¿Sabías algo del caso Mary? - dije intentando controlar la voz.
- Roy me lo acaba de decir hace un rato.- intenté descifrar su cara, pero miraba hacia otro lado. Sacó de su bolsillo una biodramina y un antifaz.- Dulces sueños - puso esa cara enigmática, levantando un poco las cejas y acompañada de su sonrisa normal. Me dejó con el cabreo por parte de Sarah y las ganas de volver a mirarle dormido.
Investigué a Mary, entre los archivos que me había hecho llegar Sarah. Según las fotos era muy guapa, con una delantera que ya quisiéramos muchas. Pero no me llamó la atención, ni los vídeos de los anuncios que había hecho, ni nada. Jolín, todos habían encajado, incluso Chris que fue “la complicación” en todo el proceso, y ahora Adele se resiste a revelarse, las actrices españolas que entrevisté no deseaban mudarse a este lado del charco, tienen familia y las que no, son demasiado jóvenes. ¡Jolines!
Me sirvieron la comida, mi compañero seguía K.O., y al terminar me uní a él recordando a Jo y sus maravillosas costumbres de no perder la siesta, ni nuestro saludo inicial.
El calor en esta ciudad te asfixia, un bochorno que además no te deja respirar. Al llegar al hotel, sin rastro de fotógrafos, me despedí de este par para adentrarme en la sesión que Sarah me había preparado de Spa. A la hora de cenar me reuní con ellos.
Roy estaba pidiendo en la barra del bar del hotel, David miraba sin ver nada en especial, y yo suspiré deleitándome con él, siempre tan elegante, estoy empezando a creer que la ropa no debe hacerle justicia...y esos pensamientos tengo que alejarlos. La nube en la que flotaba, me duró poco. Al llegar al restaurante nos esperaba Mary. Va a ser cierto eso que dijo Sarah, “no te voy a dejar respirar, trabajo, trabajo y más trabajo”, me acordé de ella y toda su familia.
Después de la primera confusión, Mary se pensaba que yo era la agente de David, les hice una seña para que me siguieran el rollo de directora de casting. Como me dejó en un segundo plano, pude hacer mi trabajo, es decir, observar y juzgar. No cesó de indirectas hacia David, y algún tonteo que no era bien recibido por parte de éste.
A diferencia de mis compañeros, en la cena comí hasta hartarme. Los langostinos, el arroz, todo buenísimo. Cuando nos pusimos a tomar algo en el bar del hotel, me cansé de ser invisible y ataqué.
- Señorita Harris, como directora de casting me gustaría hacerle unas cuantas preguntas.- me miró como a un bicho raro, como si no le hubiera gustado mi voz. Punto negativo para Mary.- ¿Conoce la obra de la autora?
- No, pero he leído algunas críticas, sobre todo del Times.- Acumulas puntos negativos.
- Yo también he leído, que tienes tu forma particular de actuar, ¿sigues algún método? - otra vez esa cara.
- Me guío por la improvisación hasta acercarme al personaje. - se acabó.
Me levanté y los tres hicieron lo mismo.
- Muchas gracias por su tiempo Señorita Harris, le llamaremos si estamos interesados.
La mujer, algo descolocada, se fue despidiéndose con la mano, pero sólo de David. Me volví a sentar una vez desapareció por la puerta del hotel, y me pedí un Hendrick’s en copa de balón.
- Ya podías haberla quitado de en medio hace dos horas - dijo Roy con un deje de amargura. - Estoy cansado de mujeres como ella.
David bebía y asentía al comentario de Roy.
- ¿Qué opinas al respecto, David?
- Ni si quiera ha leído tu libro.
- Eso no era lo que te he preguntado. - Interrumpió otro trago de su copa para mirarme.- Será tu compañera, e incluso de cama, ya sabes a lo que me refiero.
- No, ni idea.
- Sé sincero conmigo, esto no va a funcionar sin la persona adecuada, o la más adecuada que podamos encontrar.- bebí otro sorbo, no quería mirarle, pero acabé haciéndolo.
- Yo trabajaré con quien me digáis.- No de eso nada.
- ¿No te gustaría trabajar a gusto? Con alguien amable, respetuosa y que además te quite esa cara de británico estirado ¿que se te ha puesto últimamente? - Jolín, me había pasado seguro. Roy rompió a reírse.
- Eso es justo lo que le vengo diciendo estos días.- Le miré como diciendo, ¡venga!
- Oh, vamos David. Mi trabajo es tenerte en palmitas, no sé cómo lo expresáis vosotros, ¿como un rey? No me estás poniendo las cosas fáciles.
Dejó la copa en la mesita, cambió de postura para mirarme abiertamente. Oh, oh, me he pasado y ahora lo voy a pagar.
- Estoy pasando por un mal momento como sabrás. - asentí - Ahora mismo me gustaría ponerme a trabajar y olvidarme del resto.
- Justo como tu personaje, pero ayúdame, esto también es nuevo para mí, yo también tengo jefa ¿sabes? Además tengo que hablar contigo de un tema sobre beneficencia.
Y justo en ese momento empezó a sonar mi móvil. La reina de roma.
- ¿Dónde está mi bronca? - al menos Sarah estaba de buen humor.
- Creo que la he guardado junto con el cerebro de Mary, ¿en qué estabas pensando?
- Tenía que confirmar mis dudas, mira el lado positivo ahora valoras mucho mejor a la gente con la que trabajas.
- Sí, y tengo al Dios Griego cabreado, así que nada de lado positivo. Sería mucho pedir, que todas las candidatas ¿no quieran acostarse con él?
- Querida, de eso él tiene toda la culpa, ¡que no mande más comunicados!
- Vale, te voy diciendo a lo largo de la semana.
--- 
Y ya era sábado. La angustia había asomado la cabeza por mi tablet todos los días, hoy era el mismísimo diablo quien se reflejaba en ella, pasaba mi fecha sin encontrar a la candidata. Preferí hacer una previa entrevista a todas las de la lista que me había mandado Sarah, antes de que conocieran a David. Él seguía con sus asuntos y sus sesiones fotográficas. Bueno me había propuesto olvidarme del tema unas horas.
Los rayos de sol se filtraban por el agua, iluminando los corales, todos los colores de esta cala. Albergaba mucha vida, peces de colores, estrellas de mar, algas de muchos tipos. Lo mejor de todo era ese estado al que estaba transportada, mucho mejor que el séptimo cielo. Flotando sobre el agua, admirando toda esta belleza, escuchando ese inconfundible crepitar bajo el mar.
El instructor, Kevin, puso entre mis manos una caracola naranja y una estrella de mar muy pequeña. Era genial poder disfrutar de todo esto, por mí, me quedaba con Kevin al resto de mi vida aquí abajo. Después de esta experiencia, las preocupaciones propias de mí día a día, se esfumaron, bueno, hasta que tuvimos que emerger. El neopreno no quería despegarse de mí, me fue imposible de quitar hasta que alguien me ayudó. Otras cinco personas compartieron conmigo el viaje de corales. Dos eran pareja, actores famosos, como el resto. Para mí eran los actores de pelis blockbuster. Fue la morena talla 34 la que me ayudó a salir del traje.
- Listo, ya vuelves a ser tú. - era más guapa en la realidad, como todos ellos.
- Muchas gracias Kate...esto - claro no sabía el protocolo para reconocer o no, a una estrella de cine.
- Y tú eres.- dijo extendiendo la mano.
- Rose Guzmán.- sí, ya lo sé, pero como todo el mundo me llamaba Rose, ya se me había pegado. Además así contesto en inglés.
Se le iluminó la cara, y apretó más la mano en el saludo.
- Soy una gran fan.
- Lo mismo digo.
- Irás esta noche a la Gala, ¿verdad?- Asentí.
Me estaban concediendo el dudoso honor de hacer el brindis final, digo dudoso, porque la del año anterior habían fracasado al terminar con un actor algo ebrio hablando de más.
De vuelta al hotel, notaba los efectos de la sal en mi piel, y en mi pelo. Seguro que eso último a Sarah no le gustaría mucho. Suerte la mía que Kate seguía queriendo charlar y nos tomamos algo en el bar del hotel, casi había pisado más ese lugar que mi habitación. Creí que nos llamarían la atención por ir en biquini, pero claro no conté con el factor “está buena” ya que es estrella de cine. Supongo que yo era el acompañamiento de la súper estrella. Kate no paró un minuto, hablando de todo lo que le había gustado de Adele, y de Neithan, la historia...
- Nos has dejado con la miel en los labios.- Sonreí. De eso se trata, así compras el siguiente.
- Por curiosidad ¿qué es lo que te llamó la atención? para leer esta novela. - tenía curiosidad y ella hablaba por los codos.
- El detalle, lo describes como si estuvieras allí, da mucho realismo y hace que te metas en su piel. Perdona la jerga de actriz.
- Gracias, supongo que podría ponerlo a la altura del comentario del Times: Reveladora, una historia de amor real.- ella sonreía.- me gusta más tu experiencia.
En ese momento de reojo vi un hombre que se acercaba. La cara de Kate indicaba que se acercaba a nosotras.
- Rose.- Ah, esa era yo. Me volví, era David en ropa interior, o bañador ajustado. ¿Qué es esto, una fiesta de bañadores? Los peores defectos de mi cuerpo quedan al descubierto con este mini biquini que me mandó Sarah, y mira que nunca he sido de mirarlos mucho, con saber que están ahí ya es suficiente. Puse mi toalla anudada en el pecho, como si saliese de la ducha. Con Kate que era una diosa perfecta no me sale la inseguridad, pero viene el Dios Griego y ala, a pedir número.
- Hola, te presento a Kate.- hizo un saludo con la cabeza y ella otro. Pues vale.
- Te estaba buscando - ¿en serio? - Joel quiere hacer un par de fotos extra ya que vamos bien de tiempo, y he pensado en invitarte.
Casi hice el gesto de “tiempo muerto”, ¿fotos?
- Será divertido si vienes.- y añadió ese amago de sonrisa. No me habla en una semana y ahora con guiñarme un ojo me tiene donde quiere. No si en el fondo es culpa mía, si le viera más a menudo no me impactaría tanto.
Kate se despidió de nosotros con la mano, y David no contestó. Cuando estuvimos a cierta distancia le solté.
- ¡Hey, no pierdas tus modales británicos! - me miró de mala gana y le saqué la lengua.
- ¿Puedes quitarte la toalla? - No era una pregunta porque él mismo deshacía el nudo. - Bonito biquini de Channel.- ¿Channel?, agarró mi mano y nos dirigimos hacia la piscina. Jolín lo único que no me gusta de mi cuerpo es mi culo, no es respingón, es más bien “mofletudo”, por mucho aerobic que haga eso no sube, vamos que soy una diosa más, en la tierra, ¡gravedad, perra cruel! Y tenía que venir el tipo “perfecto” a desnudarme, si llego a saber esto me dejo el neopreno de cuerpo entero.
Mientras miraba a hurtadillas, pude ver lo bueno que es en su trabajo. Posa natural, se siente cómodo con su cuerpo, normal, es realmente guapo, no podría describir una imperfección en él, es perfecto, es el maldito “tipo perfecto”. La mujer de mediana edad que tenía cosida la cámara fotográfica a la mano y el ojo derechos, me descubrió en mi escondite y me hizo salir para ponerme a su lado. En lo que me habían maquillado, apenas 15 minutos, él hacía unos largos en la piscina.
- Contéstame a una pregunta, de todos los momentos entre tus personajes ¿cuál es tu favorito? - Había unos cuantos, algunos que ya estaban escritos y formaban parte del tercer libro, así que no podía decir ni media palabra. Del primer libro, ya lo había contestado
- El de la piscina, primer contacto visual y casi mágico. - La fotógrafa se quitó la cámara de la cara y dijo.
- Soy una de las muchas lectoras enamoradas de tu obra. Déjame haceros la foto de ese momento, mañana te entrego una copia y me la firmas ¿vale? - Asentí, pero en el libro la piscina está cubierta y estaban casi a oscuras. Leyendo el hilo de mis pensamientos, apagó con un interruptor todos los focos. Efectivamente parecía de noche.- Te esperamos a ese lado.- dijo señalando el otro extremo de la piscina, donde estaba David hablando con Roy.
Me sumergí despacio con cuidado de no mojarme la cara, y nadé a mariposa hasta llegar a él, las que flotaban en mi estómago ayudaban algo. Deseaba estar allí, él con maniobras decididas se acercaba, me retiré.
- Nada de aguadillas que estoy maquillada.- le advertí consiguiendo otra sonrisa genuina, y una punzada en el corazón me dijo que no estaba en la lista de amigos, me gusta, ¡mierda!
Vino hacia mí, quedando a escasos centímetros, yo no podía tener más ganas de engancharme a esos labios, e intenté con todas mis fuerzas mirarle a los ojos, no estábamos solos ni de lejos, se oía a Roy de fondo hablando por teléfono y los ruiditos propios de una cámara de fotos, el agua entre los dos.
- Gracias. - No me dio tiempo a extrañarme ni a poner ninguna cara de las mías.
- ¿Por? - puso su mejilla derecha contra la mía izquierda. No sabía qué hacer con el resto de mis extremidades, y torpemente sentí su mano en mi cintura.
- Por la oportunidad, por estar aquí conmigo, por estas fotos. - sonreí.
- Lo de las fotos te las cobro a parte, no me gustan nada...- y para salir del momento incómodo añadí otra tontería de mi repertorio.- ya sabes esas cosas de modelos, actrices...son tan, ¿cuál es la palabra?
Y ahí me quedé, porque empezó a salpicarme agua, me puse a su espalda y le hundí, quise salir de la piscina rápidamente y lo conseguí. Pero Roy se sumó a la fiesta y me tiró de nuevo al agua.
- ¡No vale! ¡Yo no tengo compinche fuera! - y bajando la guardia, David se acercaba peligrosamente a mí.- Me rindo - hice la seña de ondear una bandera blanca imaginaria. Volvía a sonreír. A punto estuve de decir el título de otra famosa saga de novelas: Pídeme lo que quieras, aunque yo habría añadido, “ahora mismo, que te lo doy, seguro”.
Cuando estuvo a poca distancia, retiró de mis mejillas la máscara de pestañas, que como una lágrima negra bajaba por mi cara. Jolín, ¡pero qué perfecto eres! pensé, en comparación conmigo, disparatada y graciosa. Lo peor de este momento es que al igual que mi protagonista, yo también deseaba a David, y no era por su físico.
--- 
- Hace tiempo sentí, como muchos de vosotros, la tragedia en mi familia. Sé lo que es la impotencia, la rabia, la soledad y sobre todo esa acumulación de recuerdos que no te deja escapar. No hay salida ni si quiera cuando admites lo importante que era esa persona para ti. - hice una pausa, el foco me estaba dejando ciega, hacía un calor de mil demonios y muchas personas frente a mí, observaban todo. Los nervios nerviosos no perdonan. - Os puedo asegurar, que en esos momentos necesitas una luz, un abrazo, un apoyo para continuar. Y esta es la magnífica labor que llevan a cabo nuestros compañeros. Puedo afirmar con total seguridad, yo sí apoyo esta causa.
Supe que había terminado cuando más luces se sumaron al foco infernal. Yo seguía sonriendo nerviosa entre los aplausos, y una mano sujetaba la mía al bajar las pequeñas escaleras del atril. Después de dos segundos supe que era David, pero por su voz.
- Has estado increíble. Eres una mujer extraordinaria. - Jolín, ya no me puedo quejar me piropea, y bien.
- ¿Increíble y extraordinaria? - hice ademán de mirar en todas direcciones. Y sin venir a cuento me besó en la sien, otra vez.
La prensa se arremolinaba delante de nosotros, y juraría que había empezado la guerra de flashes cuando me dio el pequeño beso. Posamos juntos en lo que estaban siendo diez minutos muy largos, no había cenado mucho por los nervios y además necesito una copa.
- ¿Cuánto suele durar esto? - le pregunté entre sonrisa y sonrisa. Su mano en mi cintura aumentaba mi calor.
- Lo que nosotros queramos, es lo bueno de estar a este lado de la cámara. - Se despidió con un movimiento de cabeza y cesaron los flashes. Jolín, yo también quiero hacer eso, el hombre perfecto tiene súper poderes, eso me lo apunto.
- ¿Te quedas a la fiesta? - La verdad no me apetecía nada, estaba hambrienta y terriblemente cansada. Sólo de imaginar que tendría que salir del vestido yo sola y también desmaquillarme, ¡puf!
- ¿La próxima? - No parecía chafado, ni enfadado.
- Vale, pero Miriam está esperando fuera para enseñarte la foto. - Jolín es verdad, la sesión en la piscina.
- ¿Qué tal si llamas a Roy y nos reunimos en mi suite? - bah, se lo digo - Apenas he cenado y voy a pedir que me suban algo, además tengo un mini bar sin estrenar.
Asintió, y sin soltar la mano de mi cintura nos despedimos de la gente. Le firmé a Kate mi libro. Y nos dirigimos al ascensor. Miré en ambas direcciones, él se quedó extrañado, y después me bajé de los zapatos.
- ¡Ah! - suspiré. David sonreía, pero mirando el teléfono.
Entramos en el ascensor, todo recubierto de espejos, casi para seis personas, sin hilo musical. Me miré de reojo, maquillaje en su sitio, pelos en su sitio, estaba perfecta...y en unos minutos, volvería a ser yo.
Justo cuando Roy, David y Miriam entraban, el botones hacía su aparición con mi cena. Ellos se acomodaron en la mesa de comedor, Roy servía unas copas, yo engullía sin importar quién mirara.
- Ya me han comentado que tu discurso final todo un acierto ¡enhorabuena! - dijo Miriam.
- Gracias.- dije entre bocado y bocado.
Roy pasó justo a mi lado.
- Me encanta verte comer.- entrecerré los ojos. - Me recuerdas a Jennifer.- Su mujer, que además está embarazada.
- Con la diferencia que yo como sólo por mí. - Y le guiñé el ojo.
David se desabrochó la pajarita y dos botones de la camisa. Se quitó la americana del smoking, y todo ello sin dejar de hablar con Miriam sobre trabajos, iluminación, etc. Tengo que admitirlo, llega una hora del día, en que necesito expresar mis emociones sin el traductor de mi cabeza. Y había llegado esa hora.
Primero nos mostraron en el portátil la sesión de David. Había dos que me gustaron mucho, estaba gracioso con el culo respingón y despeinado. Después descubrí el extenso reportaje que nos habían hecho juntos, no sólo la foto que impresa me esperaba encima de la mesa, sino todo el tiempo en la piscina, juegos y salpicaduras incluidas. Le eché otra mirada a Miriam igual que a Roy hace unos minutos.
- Lo siento, pero es que eres muy natural.- me voy a tomar eso como un cumplido. Se adueñó del ratón y me enseñó las fotos que quería que le firmase.
Vale, tengo un problema y de los gordos. No me gusta ver a Neithan con otra, y esa otra era yo haciendo de Adele. La mirada de David era real, juraría que me traspasaba, él estaba genial y sus ojos emitían el destello idóneo de turquesa. Yo, en fin, nunca he sido mucho de fotos, siempre salgo haciendo el gamberro. Pero como tenía que poner cara de susto, y un poco lo estaba por la proximidad de él, encajé en el momento.
-¿Y bien? ¿Qué te parece? - Miriam me había sacado de mi burbuja con la pregunta y estaba esperando una respuesta. Al mirar a este par, ellos también deseaban mi opinión.
- Son perfectas - dije mirando las impresas, cogí un bolígrafo - pero claro sois un par de profesionales magníficos.
- ¿Es como lo imaginaste? - Dijo Roy, había un extraño brillo en su mirada.
- Salvo por el hecho de no verme a mí misma, sí. - Esa sonrisa que puso no me gustó un pelo.
Le pasé el bolígrafo y las fotos a David.
- Las voy a enmarcar.- Dijo Miriam muy orgullosa. - Ha sido un placer, cualquier sesión de fotos te hago precio. - Se inclinó a darme dos besos, recogió el portátil y se marchó de la suite.

Puse los brazos estirados, como para echar a volar y en castellano dije.
- ¡Un momento de paz! - Y me tiré en el sofá, literalmente.
David con su nivel de italiano me había entendido perfectamente, y luego reparé en Roy que servía otra copa, e interrumpió mis pensamientos.
- Estaba pensando hace un momento - me tendió la copa - que hacéis buena pareja. 
Clon, me hizo mucha gracia y me eché a reír. ¿El hombre perfecto y la mujer graciosilla? Creo que no, además me gusta una serie, en que justo es al revés. Bebí, no iba a pensar más en el día, ni la semana.
- Me ha gustado mucho trabajar contigo. - Dijo David de repente.
- ¿Qué quieres decir? - no me iba a abandonar ahora ¿no?, a la serie digo.
- No es lo que piensas. Me refiero a que he trabajado con muchas mujeres, modelos, actrices, periodistas...Pero no me lo había pasado tan bien desde hace tiempo.
- Deja de mentir o te tendremos que operar de la nariz, y me gusta como está. - Le contesté.
Nos terminamos las copas tranquilos y ellos por fin me dejaron dormir.
La verdad caí rendida en esa cama lujosa, y tal como caí en ella me desperté al día siguiente. Si lo sé, me quedo en ella.
Capítulo 5.- Locura teñida de realidad.
 
- Guzmán.- contesté al teléfono. Ya se me estaban pegando las manías americanas.
- LactrizquevainterpretarAdelequedigaqué- dijo atropelladamente Sarah.
- ¿Qué? - Ni lo había entendido, ni me había despertado, seguía con la sábana pegada a la cara.
- Te he mandado unos links, tus lectoras/fans ya han decidido quién será Adele.
- ¡Gracias al cielo! Sea quien sea me la quedo, esto de buscarla ha sido una tortura.- Una ayudita divina, no estaba mal después de todo.
- Te veo cuando regreses, buen vuelo.
Me levanté de la cama como si ayer hubiera hecho pesas, la ducha me despejó, pero ya iba tarde y me dio el tiempo justo de ponerme la ropa y coger la maleta. La pareja “RD”, me esperaba en el hall del hotel para hacer el check out. Ya en el coche ambos me empezaron a intrigar con tanta miradita.
- ¿Me he puesto el vestido del revés? - Solté de pronto, detrás de mis gafas extra grandes. Había elegido algo cómodo para el viaje, un poco corto, pero veraniego, de mi cuerpo me gustan mucho mis piernas.
- No. La verdad es que Sarah y yo esperábamos otra reacción por tu parte.- Miré a David que con su sonrisa enigmática, posaba el índice sobre sus labios.
- ¿Qué reacción? - y deja de hacer eso con el dedo mirándome las piernas, ¡que te como!
- ¿No te ha llamado para contártelo?- dijo Roy algo enfadado.
- Sí me ha llamado y me ha dicho que mis lectores se han decidido, pero no me ha dado tiempo a saber quién es. ¿Quién es? - pregunté más bien a David.
- Sólo voy a decir que tus lectores tienen buen criterio, estoy de acuerdo con su elección.- ¡Uf!
- Si os vais a poner tan crípticos por la mañana, necesito desayunar antes.
Por suerte llegamos con tiempo de sobra para coger el vuelo en dirección a Nueva York. Roy se encargaba de nuestros billetes, maletas y demás, mientras me ponían un desayuno inglés, idéntico al de David. Yo había exagerado antes, desayuno más bien poco, y esta semana habíamos hecho una piña entre los tres a la hora del desayuno y cada uno se comía una parte:
• Roy cambia el té por café, unos cereales con leche y engulle la mitad de mis huevos revueltos con bacón y salchichas.
• David toma su porción y media de los míos, de los huevos, salchichas, etc. Con un té.-Mira el británico que típico.
Y para mí queda algo sencillo, los cereales de David y míos, y si se estiran un poco, una pieza de fruta. Los días en que me levanto remolona sustituyo el té por café con leche, pero hoy me daba igual.
Como tardé menos en desayunar, cogí la tablet y miré los links que me había mandado Sarah. El ipad no tenía mucha cobertura y tardó en abrir las cinco páginas.
La primera era la mía oficial, en la que también yo publicaba algún artículo de cómo nos iba, de vez en cuando. En el post ponía en letras bien grandes: ¡Sí, por fin, es ella!
Debajo de estas letras vi una gráfica con barras que se extendían de izquierda a derecha, la primera de ellas era la que más votos tenía acumulados casi dos mil quinientas personas decidían que querían a esa actriz como Adele. Pinché en la miniatura de la fotografía a la derecha para ver de quién se trataba. ¡Sorpresa!
Sabes ese miedo irracional, el vuelco en el estómago, los sudores fríos. Bueno esto era más bien todo eso unido al pánico a gran escala. Cuando la imagen se cargó del todo, dejé de remover el té mientras miraba esa foto, ¡esa maldita foto en la piscina! 
---
Metida en el decorado pasé como una bala y llegué hasta el despacho donde Adele pasa su primer mes. Miré a Sarah que firmaba papeles y me hizo una seña de “un segundo que estoy contigo”. Sentí un pinchazo en el ojo, y creo que empecé a tener la mayor de todas las migrañas. No había dejado de pensar un segundo en qué decir, para que Sarah comprendiera el error de todo esto. Lo que implicaría protagonizar la historia que yo misma había escrito, que no soy actriz, que soy un bicho raro. Ella abrió la puerta del falso despacho, todo estaba decorado tal como lo escribí. Grandes ventanas, moqueta gris, mesas y sillas acristaladas. Aunque los detalles me llamaron la atención, no me distrajeron de ese peso sobre mi espalda que me hacía caer al vacío y me dejaba angustiada con el estómago en la garganta. Esperé a que la puerta estuviera cerrada, y exploté.
- ¡Te has vuelto loca! te has propuesto algo contra mí. ¿No querías que esto saliera bien? ¿Pero en qué estabas pensando? No lo niegues, lo de la foto de Miriam es cosa tuya, lo sé.
Se quedó callada sin interrumpirme, dio dos pasos y con las manos apoyadas en la mesa que presidía me miró a los ojos. Sabía que ella tenía la misma determinación que yo, pero a la inversa.
- Me pediste que la encontrara de una vez, creo que esas fueron tus palabras exactas. En marketing pensaron que era buena idea implicar a tus fans y lectores, es la primera vez en la historia que ocurre esto. Sabes que estamos contra las cuerdas, todo listo y sin protagonista. No creas que no se cómo te sientes. Pero no hay vuelta atrás.
- Estafada, traicionada y sobre todo sin salida. - e imité su postura al otro lado de la mesa.
- No puedes parar esto, y no voy a permitir que salga mal, lo sabes. - esa cara de aquí me planto lo decía todo.
- Va a salir mal Sarah, ¿no te das cuenta? Yo no soy la solución, sólo la escritora.- yo también tiro mi órdago a grande. Si hubiera echado fuego por los ojos, ahora mismo ella estaba calcinada.
Cambió la postura, se dirigía hacia mí, lentamente.
- Dame la mayor pega de todas para no protagonizar tú misma la serie.
Y así empezó un juego, que yo no sabía cómo iba a acabar. Pasaron por mi cabeza un montón de barbaridades, y comencé por la más obvia.
- No soy actriz.
- Estudiaste unos cursos de interpretación, y has hecho teatro. Además has sido reportera, con unas cuantas clases de expertos estarás preparada. Dame más.
- Voy a ser el hazme reír, ¿desde cuándo se ha visto que la guionista encima actúe?- ya tenía réplica.
- Quedas liberada de producción, coordinación y de escribir el guión, aunque siempre tendrás mayor voto que el resto a la hora de cambiar diálogos. Tenemos una respuesta en los medios a eso, “Si quieres que algo salga bien, hazlo tú mismo”, la campaña ya se está difundiendo y tus fans son un gran medio para impulsarla.
- Esto es una locura, lo escribo y ahora quieres que ¡lo viva! ¿No ves que es irracional? - me dejó seguir con este hilo de pensamiento, pero no dijo nada salvo...
- Podemos donar tu sueldo a la organización benéfica que nos digas.- Tardó un rato en contestarme, esto no se lo esperaba. - Y ahora llega el momento de la verdad Rose.
Hizo una seña para alguien fuera de esta sala. Al darme la vuelta comprendí la mayor pega de todas, no se acercaba ni de lejos a lo que había pronunciado hace unos minutos, todo eso eran excusas baratas en comparación con él. David entró, un golpe al corazón me hizo saber la realidad, sí lo supe. Mi boca se quedó seca, no pude articular palabra alguna contra el guapísimo actor que habíamos contratado para el papel de Neithan.
Él en persona, nada de fotos como mi musa. ¡Qué diferente es escribir sobre el papel, y estar aquí sufriendo esto! También me daba cuenta ahora, que este despacho era solo atrezo, se oía todo, la gente de ahí afuera intentaba no estar pendiente, pero se agrupaban y mantenían conversaciones en voz baja.
- Quiero que le beses como si fueras ella, porque sólo tú sabes cómo se siente.- David se quedó entre las dos, dispuesto a ser mi muñeco de prácticas, estaba conforme, me lo había dicho esta mañana. A mí me habían abandonado todos los sentidos en mi cuerpo.
- ¿Qué? - ni de broma, ¿besarle?
- ¿Quieres que nos cancelen los tres primeros episodios? ¿Que no se llegue a publicar tu segunda novela? Todo nuestro trabajo puede ir a la basura si no me demuestras ahora mismo lo que vales, dime que no eres capaz de transmitirle ese amor que Adele siente por Neithan ahora mismo.
Mi cabeza sólo pudo enviarme una luz en forma de palabra: Surrealista.
David se acercaba peligrosamente, ya sabía cómo olía, a fragancia fresca, a ropa nueva. Sé de qué color es su piel, sus ojos, lo que me hace sentir... ¡Basta!
- ¡Quieto! - Se paralizó entero, yo empecé a dar vueltas en elipse, lo más lejos de él que podía. Tiene que haber otra solución.
- Voy despidiendo a la gente entonces.- dijo Sarah desde la puerta, al lado de David.
Esto para ella era una especie de reto, para mí un incremento a un cabreo descomunal que pugnaba por salir. Ahora todo dependía de mí, y eso jamás me ha gustado. La chispa que me faltaba la encendió con unas simples palabras.
- Lo siento David - dijo tocándole el brazo en señal de duelo - ya sabes lo que dicen “la española cuando besa, besa de verdad” pero creo que con ella no vas a tener oportunidad de comprobarlo.- dejó dos palmaditas en su brazo y abrió la puerta de cristal para irse.
Me quité los tacones, y después la chaqueta. ¡Maldita sea! ¿Lo voy a hacer?
Con paso decidido sobre la moqueta llegué hasta él, mi cabeza ideaba una venganza por este impulso instintivo y carnal, mientras mis manos agarraban las solapas de su camisa. Me levanté de puntillas, y cerrando los ojos uní mis labios a los suyos. No lo voy a negar, me lo había imaginado, egoístamente no había deseado otra cosa desde el día en que le conocí. No quería que lo hiciera nadie salvo yo, no deseaba verle con cualquier otra haciendo de Adele. Estaba soltando toda esa “pasión” que había suscitado en mí este hombre increíblemente apuesto, educado, amable y hasta un poco gracioso que había llegado desde una fotografía en un anuncio hasta mí en carne y hueso. Sus labios eran suaves, e invitaban silenciosamente a los míos a continuar, una, dos, tres veces respirando su aliento, invadiendo su boca, hasta que paulatinamente cesé la intensidad, dejando mi propia seña de identidad, un leve beso con mis dos labios al suyo inferior.
Suspiré. Y ahora mi cabeza ya tenía su venganza, sirvió su plato bien frío. Me había aprovechado de él, yo no soy la clase de mujer que a él le gusta. Al abrir los ojos, miré mis manos que aún sujetaban fuertemente parte de su camisa, ni si quiera mi cabeza me puede dejar tranquila en un momento como este. Le miré a los ojos, su rostro reflejaba perplejidad y algo que no reconocí. Me solté de sus brazos en mi cintura. Y como si supiera qué hacer, me puse los zapatos y recogí la chaqueta, de mi boca salieron palabras sinceras.
- No volverá a ocurrir. Siento mucho haberte utilizado de esa forma. Ha sido un error por mi parte, espero que me perdones.
No podía mirarle, una cosa era actuar y otra esto, había utilizado esa excusa surrealista para saciar un sueño mío, eso no está bien. Pasé a su lado inspirando ese olor embaucador, que hacía estragos en mí como lo había demostrado hace unos minutos. Miré al suelo, teniendo presente a todas esas personas que en segundo plano dirigían la vista hacia este punto, notaba sus ojos puestos en mí, necesito huir. Agarré la puerta en dirección al garaje y abrí la puerta del 4x4 que nos había traído. No había nadie salvo yo al volante, con las llaves puestas, podría irme a cualquier parte, pero agarré el volante con ira.
Me derrumbé, comencé a llorar desconsoladamente. Todas las emociones que estaban a punto de explotar, salieron en forma de lágrima. Desde la pillada de mi novio practicando sexo con otra, la despedida del único trabajo que había conocido, cambio de ciudad, no ver a mi hermana, la segunda publicación del libro a gran escala, la llamada del canal para esta serie, Sarah la primera vez que la conocí, y sobre todo el día en que se presentó David a hacer la prueba. Me di de cabezazos contra el volante, y después de unos minutos soltando todo eso que tenía dentro, me recosté en el asiento intentando tranquilizarme, meciéndome suavemente y agarrando mis piernas.
Ya está claro, me he metido en un lío muy gordo.
Miré el reloj del salpicadero, no sé el tiempo que había pasado. Giré el retrovisor y mi cara anunciaba rojeces propias de haber tenido una buena sesión de llanto, pero nada más, la primera sesión de llanto del año. Nada de lo que tuviera que avergonzarme, si no se fijaban mucho en mis ojos todo listo. Me puse la chaqueta y subí en el ascensor, no hizo ni una parada, mejor. Al entrar en el plató, me eché el pelo a la cara en vez de llevarlo detrás de las orejas. Divisé mis objetos personales, móvil, cartera, pasaporte, gafas extra grandes, la funda de las de ver, y esas me puse. He sido siempre de la opinión de Clark Kent, detrás de las gafas nadie mira mucho. Una mano me rozó levemente el hombro.
- ¿Estás bien? Le has dado un susto de muerte a Sarah.- dijo Roy, él despreocupado y yo muerta de vergüenza.
- Sí, gracias. ¿Dónde está?
- En una reunión con los productores y los jefazos del canal, ahora viene. Oye, sé que ahora mismo es mal momento, pero cuando tengas un rato entre hoy y mañana...David quiere hablar contigo.
Pues yo no, y después de cómo le he tratado menos aún. Me siento fatal, si me lo hubiera hecho él a mí, no quiero pensarlo. Sarah encaminaba en mi dirección y se paró en el decorado de la casa de Adele, en el sofá más bien. Me hizo una seña y le seguí. Ella se sentó al borde sin mirarme, con una pila de papeles.
- Todo el mundo encantado. Mañana a primera hora empezamos contigo, a ver si podemos rodar el tráiler en un par de semanas, y de ahí el resto de las escenas del piloto que atención: ¡es un capítulo doble! ¿Sabes lo que eso significa?- Dijo orgullosa y alegre.
- Que esto ya no hay quien lo pare - respondí de mala gana mirando todo su papeleo.
- Oye, devuélveme a la Rose alegre y dicharachera porque la necesito.
- Está en el cajón, con las ganas de vivir y gastándose la fortuna que está acumulando.- Creo que comprendió la idea general.
- Dime todo lo que necesitas para que esto salga bien. - Era un ofrecimiento sincero.
- ¿Ser otra persona? - Dije esperanzada, entonces reparó en la rojez de mis ojos, y se sentó tan próxima que sin entender que haría me abrazó, meciéndome, como lo hacía mi abuela. Ese tipo de contacto con Sarah lo había pensado imposible. Y comencé de nuevo a hablar.
- Profesores de interpretación, asesor de imagen, entrenador personal, psiquiatra... -Hice una pausa para ver si la última palabra calaba algo el ella. Pero se limitó a asentir, sin soltarme. Estuve un rato apoyada en su hombro, oliendo su perfume de estrella de cine.
- Añadimos: profesor de dicción (cómo pronunciar correctamente), asistente personal y camerino con unos cuantos extras. ¿Sabes? La Rose que conozco le daría un vuelco a esto, ¿de pequeña no querías ser modelo?- Me reí, y me incorporé.
- ¡Como Claudia Schiffer!
- Pues ahora puedes, eso y más. Quítate la idea de la cabeza de que lo harás mal, porque querida estás entre nosotros - dijo mirando alrededor - y otra cosa no habrá aquí, pero profesionales un rato.
¡Dios! ¿Esto está pasando de verdad? De reojo Stephany y Chris me saludaron con los pulgares hacia arriba, sí, por suerte o por desgracia esto está pasando de verdad. Y después de la Sarah amiga, vino la Sarah productora ejecutiva devolviéndome a esta realidad abstracta.
- Tenemos que prepararte para las entrevistas, nos han llamado de cinco shows, y otros tantos en tu país natal.- Hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y cuatro personas nos rodearon en cuestión de segundos.
- Rose cariño, desnúdate. - Ni me avergoncé siquiera, alguien me bajaba la cremallera del vestido y cayó al suelo. Ah, sí, yo en ropa interior des conjuntada, ya se podían reír de lo lindo. Sarah me miró de reojo con esa sonrisa.
- No conjunto mi ropa interior, porque nunca son las piezas más cómodas. ¿Vale? - Las mujeres y el hombre de mí alrededor se me quedaron mirando un segundo, y después se echaron a reír, dándome la razón.
- Quiero tallaje completo, y empezamos con las sesiones de peluquería a la de ya. - Sarah apuntaba cosas en una hoja mientras sentada en una silla contemplaba mi aspecto.
- Perfecto ningún tatuaje o marca.- Dijo el hombre bajito con pelo extravagante.
Eh...iba a protestar pero si esto es lo que voy a enseñar a cámara, por mi perfecto.
- Ummm - no me gustó ese Ummm, puso sus manos como dos copas sujetando las de mi sujetador, y las movió. Quería protestar pero Sarah intervino.
- Sí son naturales.
- Pero esto es una 34 o 36 C.- soltó como una protesta - Tendremos que hacer los trajes a medida.
- Ah ¿y antes no? - me miró como sorprendiéndose de que hubiera abierto la boca, con éste me voy a llevar mal, lo presiento. Cogió una cinta métrica de sastre que tenía colgada al cuello y me midió el culo, sí el culo, eso no era contorno de cadera, ¡eran mis dos mitades! y por desgracia, la parte que menos me gusta de mi cuerpo. Volvió a poner esa postura pensativa mientras miraba mi ombligo.
- Apunta Leila, toda la lencería culotte alto de atrás.
- ¡Qué! Los llevo evitando toda mi vida.
- Rose cariño, hazle caso es el mejor en esto.- Intervino ahora defendiéndole a él, Sarah.
Toda la tarde me la pasé envuelta en un albornoz de seda negra, después del mal rato con Don medidas, me hicieron cuatro peinados diferentes, y me maquillaron de diferentes formas sacando fotografías instantáneas y pinchándolas en un corcho. En el mismo que David, Chris, Stephany y los demás, pero el mío era más largo, como el de David. Claro que las comparaciones son absurdas, a él todo le queda bien, y menudo cuerpo de gimnasio tiene, yo...no sé si encajo.
--- 
Una vez cerré la puerta de mi casa, en mi soledad espaciosa, me quedé en la terraza tumbada en una de las sillas que había pedido por internet. Contemplando el cielo, las luces parpadeantes de los edificios, el movimiento de coches abajo del todo. No podía quitarme de la cabeza el beso con David, la forma en que le había utilizado y también cómo me había aprovechado de la situación. Él estaría acostumbrado, yo no. En ese momento llamaron a la puerta.
Preguntándome ¿quién sería a estas horas?, la abrí y vi la cara de Delia, no me dio tiempo de suspirar y ya estaba en sus brazos. No lo entiendo, ¿cómo podía estar tan sensible estos días?, ya había descargado lo mío hoy, y aún así cuando su fragancia familiar me llegó a la nariz, volví a ser una cría de cinco años.
Me desperté de un brinco en la cama, algo iba mal. Un dolor en el pecho no me dejaba respirar, corrí hacia el baño sujetándome el esternón, según respiraba el dolor se hacía más intenso, no pude hablar mientras Delia me miraba asustada, tengo que tranquilizarme, me repetía una y otra vez, hasta que caí de rodillas con la mano apoyada en la bañera, se me nubló la vista, y creo que me desmallé. Cuando abrí los ojos Roy me miraba, yo no reconocía el sitio donde estaba e intenté levantarme, él me lo impidió.
- Ya está despierta Doctora - Una mujer rubia de bote, se sentó en el mismo lugar donde Roy estaba hace un segundo.
- Vamos allá.- sacó su estetoscopio y auscultó, enseñando su sonrisa - Ahá, como en tu libro, tienes un soplo - y sonrió.
- ¿Qué hago aquí? o más bien ¿qué hacéis vosotros? - ahora que me fijaba no sólo estaba Roy y su mujer, sino David, Jo, Sarah y Jordan con Megan.
- ¿Qué recuerdas de anoche? - empecé a arañar los cojines del sofá. Mirando por la ventana intenté contestar.
- Me desperté con un dolor fuerte en el pecho, no podía respirar...
- Y me diste un susto de muerte.- terminó Delia por mí, Jo pasaba sus manos por los hombros de ella.
La doctora seguía auscultando, con una sonrisa amable. Entrada ya en los cincuenta o sesenta, tenía rasgos que me eran familiares, pero no caía.
- Pues en eso ha quedado todo, un susto. Mañana me gustaría hacerte una analítica completa.- Y se dirigió a Sarah - Veniros sobre las nueve. Ya puedes levantarte querida, despacio.
Y ahí estaba el rasgo característico, ese ladeo de cabeza hacia un lado. Ah vale, la señora amable que tiene título de doctora es la madre de Sarah. Delia se puso a mi lado y Jo al otro.
- Te me desmallas en el baño, te levantas con taquicardias, y casi ni respirabas. ¿Se puede saber qué ocurre? Yo sólo te había visto así dos veces antes, y eran situaciones graves Rosa. - Le miré, mi cuerpo había causado los mismos síntomas que un ataque de ansiedad.
- Estrés nada más, supongo que cuando toda esta locura termine, estaré de rechupete hermanita. - No me salen bien los faroles, pero intenté que sonara natural. Sonreí apoyé la cabeza en su hombro mientras intercambiaba una mirada asustada con Sarah y dejé que me diera caricias en la espalda mi hermana. En la terraza David bebía de una botella, manteniendo una conversación a medias con Roy y Jennifer, que sentada en una de las tumbonas de la terraza parecía cansada.
- ¿Qué hace toda esta gente aquí? ¿Montáis fiestas a mis espadas? - y miré a Jo.
- Llamé a Sarah, porque no sabía a quién llamar, y después a Jo. Sarah llamó a Roy que casualmente estaba cenando con David.
Ah, mira que cadena de custodia más apañá.
- Megan está dormida y nosotros nos vamos, mañana nos vemos a las nueve en el hospital, Javi el chófer te recoge en la puerta. - Dijo mi amiga Sarah aún con la mirada asustada.
Les acompañé a la puerta, poniendo cara avergonzada, la verdad es que lo estaba. Menudo numerito. Roy se acercó a mí, estábamos solos cerca de la cocina.
- ¿Lo que ha ocurrido es por el papel o por David? sé clara. - Me miró a los ojos, franco y sincero.
- Ambas cosas, más de lo primero, creo. - Suspiró bajando la mirada y pasado un segundo volvió a la carga.
- Me caes bien Rose, pero si por salud tienes que sustituir a David lo entenderemos todos.
- ¿Sustituir?
- Ese numerito de Sarah de ponerte contra las cuerdas y después el magnífico beso, le ha dejado tocado.- no más que a mí, pensé. - Es normal que necesites hacer cambios.
- Roy él está en esto mucho antes que yo, físicamente quiero decir, no voy a echarme atrás en esa decisión.- sonreí - Además, es lo único que voy a hacer correctamente en esta - abarqué con la mano - pantomima, si se fijan en él, yo paso desapercibida.
Me miró algo incrédulo.
- Piénsatelo, todavía puedes hacer lo que realmente quieres. Y cuídate. - Me regaló ese típico beso en la sien y les acompañé a la puerta.
 Cuando volví al salón Delia no estaba, en cambio sí se percibía algo extraño entre David y Jo. Este último se levantó y con un “ te llamo más tarde” enfiló hacia la puerta hablando con Delia que traía un libro del despacho, se quedaron hablando en la puerta.
Y ahora el momento de la verdad con David, ayer quería hablar conmigo y ahora tiene la oportunidad perfecta, pero empecé yo atropelladamente, si su magnetismo me envuelve me vuelvo torpe.
- No vas a perder tu papel, es de lo único de lo que estoy segura. - Dije asintiendo. Entre las luces escasas de mi ático, y el amanecer que empezaba a asomar por la cristalera, me perdí en el color de sus ojos, ese azul intenso, y a recordar el beso.- ¿De qué querías hablar conmigo?
Se tomó su tiempo, se levantó del sofá y ocupó un sitio a mi lado, puso una de sus manos debajo de la mía antes de hablar.
- Rose, eres una buena persona. Debes hacer lo que quieres hacer, tienes opciones. - bajó la mirada a nuestras manos, con la otra me hacía cosquillas pasando los dedos por el dorso, otra vez este calor - Lo que quiero decir, es que aceptaré a quien me digas como compañera. Sé que contigo... tu y yo juntos - oh por favor, no sigas - trabajaríamos bien, como iguales. Eres la primera que me pide perdón después de utilizarme.- Genial, eso me hace sentir de perlas ahora mismo. Bajé yo también la mirada a nuestras manos, ¿pero qué hago? Acaso este discursito perfectamente ensayado, salido de su boca ¿me va a hacer cambiar de opinión? Él es la única razón por la que hacer esto, una locura lo sé, y él mismo me pide que no lo haga...pero que lo haríamos bien juntos. Definitivamente me voy a volver loca.
- David,- me voy a enamorar de ti, lo sé, soy así de imbécil.- intentaré ser una compañera decente, pero vas a tener más protagonismo en la serie de lo que has firmado.
Él negó con la cabeza.
- Lo que decidas me parecerá bien, piénsatelo al menos un par de días.- dijo levantando la mano y rozándome la mejilla - Y nada de más sustos.
Se inclinó, dándome un suave beso en la sien, y ahí me quedé viendo el amanecer y escuchando la puerta de mí casa al cerrarse.
Para qué lo voy a negar, yo quiero ser Adele, quería conocerle, quería besarle y aún no he acabado con mi fantasía. ¿Hasta dónde llegaré para tenerle de la forma que sea? ¿Será suficiente para mi egoísmo, actuar con él? y la pregunta del millón de euros ¿Me enamoraré de él? Esa última ya estaba contestada, había dicho que sí a todo.
- Me vas a contar ahora mismo qué está pasando. - Dijo mi hermana mayor con ese tono acusatorio que odio y enseñándome la web donde ponía que yo iba a ser mi propio personaje.
- Delia, he accedido a hacer una locura.
---
Llevo una semana con los profesores, y lo que mejor se me da ahora es pronunciar correctamente el inglés americano, me esfuerzo sobremanera pero hay nombres que jamás diré con ese acento, por ejemplo: tornado, y Madrid, pronunciarlos con su acento me hace partirme de risa, y no queda profesional. Los profesores de interpretación Marta y Geoffrey, me preparan para las primeras escenas y el tráiler. Me voy con la sensación cada día, de haberme cambiado de ropa por lo menos cuatro veces, esto es una locura a la que no estoy acostumbrada. El alemán, como yo le llamo, mi entrenador personal, ha dicho que lo que toca es aerobic, aerobic y más aerobic, me toca ir a primera hora al gimnasio para las clases. No hace falta que lo diga, caigo muerta en la cama a eso de las siete de la tarde. Me ha dado por hacerme un nido en el sofá del salón mientras acaban las obras de la habitación principal en el piso de arriba, ¡sí me estoy haciendo un dúplex!
Después de no parar un segundo hoy ha sido mi primer día de rodaje. Lo hemos repasado todo dos veces con cada persona implicada, y luego nos hemos lanzado a grabar unas siete escenas, han salido todas “naturales” como diría el director. La programación indicaba que mañana era el día estrella, pero hoy parece que se habían alineado las estrellas (de cine, “je-je”) y no me ha dado tiempo de ponerme más nerviosa aún. Los profesores de interpretación me han estado dando instrucciones todo el día, pero la verdad, una vez ignoro la cámara y a todo el personal que hay detrás de ella, sale normal, ni súper ensayado ni sobre actuando, lo he requetemirado con el cámara que debe estar de mí hasta la coronilla. Todo más o menos bien, von la excepción de David que cuando está delante, a veces se me va el guión de la cabeza.
Al llegar a casa encima de la mesa de la cocina había un sobre, y por la letra reconocía a mi admirador: Te invito a una barbacoa a la española, te toca traer dos tortillas de patata. Jo.
Al terminar hoy no veía otro momento de escaparme a la barbacoa de Jo. Mi hermana seguía de vacaciones conmigo y se había encargado de cocinar lo que había pedido el anfitrión, así que estábamos listas para pasarlo bien. Llegamos al lugar esperando algo que encajara con su personalidad, divertido, amable, gracioso. Pero nos topamos de lleno con una panda de modelos esqueléticas muy maquilladas y con poca ropa (mira eso sí encaja con él), en un chalet a las afueras. Efectivamente sí había barbacoa, y dejamos nuestra aportación en la mesa con los demás aperitivos mientras intentábamos no sentirnos gordas, ni maleducadas. De la nada apareció Jo, cogió la tortilla con cebolla y patata y nos metió dentro de la cocina del chalet.
- Esto es la mini fiesta privada.- sacó varias jarras de sangría de la nevera y partimos la tortilla.
- ¿No hay palillos? - los tres nos reímos de nuestra suerte y comimos con la mano la tortilla entera.
- Bueno y ¿cómo se te ocurre invitarnos a una barbacoa en la que la gente no come? - Empezó a carcajearse de verdad.
- Tío que mal estás quedando con nosotras, por un momento nos hemos sentido...observadas.
Creo que pilló la indirecta.
- Pues os iba a presentar a una amiga, que ha decidido no ser buen día hoy para nada. - Sin él quererlo miró en una dirección precisa y seguí el rastro.
Divisé a una preciosa morena de pelo largo y buena “pechonalidad”, me sonaba de algo pero no sé de qué.
- ¡Uf! - mi hermana se había atragantado.
- Tranquila que hay más en la nevera - dijo Jo.
- No es por eso, es porque he visto a...- me miró - Janice.
Vale, entonces volví a mirar, las espaldas de ese tío que hablaba con ella, eran de David. Sin venir a cuento se me habían pasado todas las ganas de fiesta, y la necesitaba.
- No, no. - dijo Delia - quita esa cara y a divertirse.
Sonreí sin ánimo, lo que sí iba es a beber para olvidar.
 Seguíamos en nuestra pequeña burbuja, los tres contando chistes. Era el turno de Jo, y no paraba de meterse con los hijos de Inglaterra.
-Va un español y un inglés en un barco. En una tormenta se cae el inglés al agua y le dice el inglés al español: HELP!! HELP!!!
Y dice el español: -Lo siento pero GEL no tengo.
No parábamos de reírnos y yo necesitaba ir al servicio con urgencia.
- ¡Ahora vengo, ni uno más hasta que vuelva! - De hecho tenía uno que contar, bastante malo pero con la alegría de la sangría encima, nos reiríamos igual.
Subí las escaleras y me topé con Janice que bajaba por ellas, me quedé en el escalón maldiciendo mi pequeña vejiga. Ella me hizo un reconocimiento como yo a ella, las fotos de las revistas engañan mucho. No esperaba que me hablase y lo hizo algo tarde, yo casi subía de dos en dos los peldaños que me faltaban.
- Tu eres Rose ¿no? - e hizo amago de subir hasta mí.
- ¿Janice? - asintió. Esto parecía el oeste, ¿revolver preparado vaquera? Ves, si es que el alcohol no me hace bien, yo pensando chistes sobre vaqueros y se me ocurre esta estupidez justo ahora.
- Me gustaría hablar contigo, te espero abajo.
Asentí, corrí hacia el baño, hice sitio para más sangría, me miré en el espejo y salí a por todas. Bajé las escaleras esperando encontrarla, pero nada y al dirigirme hacia la piscina, me topé con...David.
- ¡Hey! No sabía que venías compañera - mira tú por donde no soy la única que lleva una copa de más.
- Sí, tenemos nuestra propia fiesta vip en la cocina.
- A sí, ¿con quién?
- Delia, Jo y yo. Te invitaría pero estamos contando chistes malos sobre ingleses, y puedes quedar afectado por nuestro mal sentido del humor.
Tensó la mandíbula, esa cara ya me era familiar, cabreo. Y yo ahora paso de cabreos.
- Sabes dónde puedo encontrar a...- ¡No digas ni una palabra más! miré por encima de su hombro y justo la encontré hablando con otras mujeres. - no importa, ya la he encontrado.
Me dirigí hacia ella sin saber que él se quedaba observando. Casi se atragantan cuando estoy frente a ellas.
- Pero si es nuestra actriz revelación de este año, dime que has oído hablar de los premios razzie.- dijo una de ellas, así que era para esto, intentar ponerme en ridículo.
- Claro que he oído hablar de ellos, tú los coleccionas me han dicho - a otra con esos intentos, miré a los ojos a Janice - si de verdad quieres hablar ya sabes dónde encontrarme.- Supongo, pero en ese momento me dio igual. Me di la vuelta a lo Bisbal y me topé de nuevo con otro frente; David hablando con Jo y Delia pidiendo ayuda.
- ¡Hey! - Una vez me vieron, los dos hicieron como si nada, y no son tan buenos actores ninguno de los dos.
Mi hermana me sacó de entre ellos para llevarme a la pista de baile, gritando:
- ¡Discoteca! - y comenzó a sonar música tecno. Ella y yo a nuestra historia de pasárnoslo bien, como hasta ahora. David cogió su chaqueta y se dirigía a la puerta, el grupo de Janice no paraba de mirarnos, señalar y reírse. Sabía que si mi hermana seguía mirándolas, acabaría en desastre, pero no se me ocurrió que ya estaba algo enfadada. Jo la sujetó cuando enfilaba hacia las risueñas y nos tuvimos que marchar de nuevo a la cocina, nuestro rincón vip.
- No he soportado nunca que la gente haga eso.
- Lo sé, pero no puedes ir dando guantazos porque creas que se ríen de nosotras.
- Chicas paz.- dijo sacando otra sangría de la nevera - ese grupo también me tiene hasta las narices.- y sirvió otras tres copas.
- Y lo tuyo con David ¿de qué va?- le solté de pronto.
- Eso para la siguiente fiesta ¿no te parece? ya nos estamos divirtiendo de lo lindo en ésta.
Después de un silencio algo incómodo dije:
- ¿Como llaman los vaqueros a sus hijas?- pausa de efecto -
¿........iiiiiiiiiiiiiiiiiijaaaaaaaaaaa?
--- 
- Modo zombi activo, por favor espere hasta que haya ingerido la suficiente cafeína para hablar o inténtelo de nuevo más tarde. Gracias.- Me senté para ser maquillada, la estilista se reía a mi comentario. Ya estaba vestida y con mi taza del Starbucks en la mano. Lo había dicho para Sarah que se sentó a mi lado también con una sonrisa.
- Necesitas dos asistentes. - Dos nada menos ¿eh? - No me mires así, uno para que te lleve la agenda del rodaje y el otro tu vida social.- Ahí no me pude aguantar más.
- ¿Es que tengo vida social? - pregunté dándole la entonación a la española.
- Basta Rose, no me hagas pegarte unos azotes como a Megan.
- Puede que me guste, ¿no lo has pensado? - estaba remolona, venga otro sorbito y me termino el café.
En ese segundo plano del espejo vi la sonrisa de Chris, jolín, ya tengo bromas para rato.
- Así que... ¿con látigo o eres más de mano abierta, a lo cincuenta sombras?
- ¿Christian o Christopher? - ¡Sí! le había callado.
- Te espero antes de empezar para presentarte a tus asistentes.- Y Sarah se marchó.
Vestida, peinada y maquillada estaba preparada para este primer asalto. Sarah me esperaba con un hombre y una mujer casi de la misma edad que yo.
- Te presento a Sheridan Harper y a Jahnavi Kalidas Deepali. - ¡la leche! qué control del indio tiene Sarah.
- Puedes llamarme Liz, es como un sobre nombre y casi todo el mundo me llama así.- estreché su mano. Y me dirigí hacia él.
- Lo siento ¿tienes un nombre más corto? - le pregunté. Éste me sonrió y me dijo, guiñándome un ojo.
- Jarvis.- el caso es que me suena de algo ese nombre y caí.
- ¿La inteligencia artificial de ese famoso personaje enlatado del señor Lee? - Asintió, me caía bien.
- Liz se encarga de todo lo relacionado con trabajo, editoriales, sesiones fotográficas, entrevistas, artículos, shows...Lo que se te ocurra.- Dijo Sarah y ella asintió. - Jarvis por el contrario; de fiestas, viajes, vacaciones y algunas sesiones de fotografía, ingresos, ropa, decoración de tu casa...
- Mira como lo dejas caer. Vale lo he pillado. Bienvenidos a bordo. ¿Necesitáis algo de mí?
Ellos se quedaron un poco atónitos, ya estamos con la Rosa campechana, tendría que ser al revés ¿no? 
Me preparé para rodar, con mi mantra: Yo soy ella, Adele mi alter ego triste.
Hoy nos adentrábamos en esa escena en que ellos se conocen. David se había dejado crecer el pelo y llevaba puestas esas gafas de pasta negra muy grandes. Me dieron el pie y comencé llamando “tímidamente” a la puerta. Todo estaba genial salvo que me quedé embobada con sus ojos de verdad. ¡Se había puesto lentillas! no me lo esperaba y funcionó a la perfección. Una vez terminamos de mi lado, tendríamos que rodar del suyo, y entre los cambios me dijo.
- ¿Mejor con las lentillas? - y sin ellas, pero me lo callé.
- Sí, no me lo esperaba. Pero dime una cosa ¿algunas de las dos están graduadas?- refiriéndome a lentillas o gafas.
- Ninguna.- dijo sorprendido.
- Pues mal vamos, porque llevas sujetando esos papeles al revés ¡todas las tomas! - jolín, tenía que reírme un rato.
- Ya lo podías haber dicho antes, graciosa.
De vuelta al estirado británico, le saqué la lengua. La verdad es que la estampa era para verse, los dos discutiendo y yo desnuda de cintura para arriba. Este sujetador mola, voy a preguntar en vestuario a ver si me proporcionan uno igual para mí, o lo mismo ahora tengo que decírselo a Jarvis, me ha dado que es gay, que pena porque está bueno. Si es que a mí, dame un piel morena que le saco la ¡sabrosura! Alguna cara puse porque oímos a lo lejos.
- Conozco esa cara, ¡vas a ser mala y lo sabes! - Gritó Chris en la distancia.
Este idiota me hacía gracia de verdad. 
--- 
Teníamos las escenas para el tráiler y algunas más para montar el primer y el segundo capítulo. Yo tenía altibajos, a veces veía luz al final del túnel, otras se me caía el mundo encima literalmente cuando leía las críticas hacia mi modo de ver el mundo, ni que pensar cuando todo esto se emita, voy a ser el hazme reír.
La verdad es que seguíamos un buen ritmo, o eso me parecía a mí. Lo disfrutaba casi todo, incluso las tomas falsas, algo que no esperaba cuando estoy rodeada de tanto foco y cámara. Hubo una el otro día que casi tuvimos que parar porque no podía dejar de reírme. Era ver la cara de Chris y explotaba de la risa, literalmente. Teníamos un tonteo que no era normal, pero adiviné la causa, los dos éramos iguales de carácter.
Mientras pensaba en todo esto, las estilistas de confianza de David, que temporalmente pasaron a ser las mías, me daban los últimos toques para la entrevista de hoy. Si todo salía bien, emitiríamos el tráiler la semana siguiente, y tendría que hacer un viaje relámpago a Madrid para hacer la publicidad conveniente, pues lo doblarían y editarían unos días después allí. Iba con David, a ver qué tal se nos daba la mini vuelta publicitaria. Yo quería rodar esas escenas que describía en mi libro en el episodio 9, pero me dijeron que por ahora nos ciñéramos al plan, mentalmente les saqué la lengua.


Bueno hoy es la gran noche. El asesor de imagen me recomendó, falda de tubo corta, pues mi factor estrella son las piernas. Pelo suelto a un lado, se lleva ahora y da signo de mujer seria y serena (ya ves que cosas). Camisa sin mucho escote, y buenos tacones. Los zapatos los elegí con Sarah, que por su trayectoria laboral sabía un rato, pero dejé claras dos cosas; la primera no me gustan las plataformas de ahora, las veo exageradas, y la segunda, mi altura total no debía superar el 1,75 m. Eso segundo era requisito del asesor, según él era la perfecta altitud para encajar con David. Él siempre elegante con su traje azul marino hecho a medida, chaleco incluido se presentó al plató del show. El asesor le quitó la americana y le desabrochó un par de botones y le remangó los brazos. No hacíamos mala pareja. ¡Oh! ya estaba haciendo eso otra vez, imaginarnos mentalmente como pareja, me va a llevar por el mal camino lo sé. No me gusta estar en público y llevo las cámaras hasta él, que no me quita los ojos de encima a mí. ¡Jolín con las estrategias de marketing!
Salimos ambos a la vez entre ovaciones, esperó a que me sentara por educación. ¡Hay veces en que me lo comería a besos! El presentador me entrevistaba primero a mí, y luego a él. Casi todo estaba ensayado, excepto las tres o cuatro preguntas del final que se reservaron en exclusiva para pillarnos en algo embarazoso, seguro. Sarah y Roy nos vigilaban entre bambalinas.
Toda la entrevista más o menos bien, algunas risas, todo genial. Para mí nada embarazoso, bueno a mí no me lo pareció.
- ¿Tatuajes o piercings? - Dijo el señor L. como sacándome un secreto.
- Sí y...sí.- Dije mirando al techo con cara de pilla, ya le voy pillando el truco. Cierto, ninguno de los dos se ve si yo no quiero. Aunque últimamente la gente que me desnuda...pero tampoco han hecho ningún comentario al respecto, no creo que los hayan visto, ninguno de los dos, si los viera “Don Medidas” le daría un ataque.
- Se me permite preguntar ¿dónde?
- Se te permite, pero no voy a contestar.- dije traviesa.
Hicimos la pausa publicitaria y Sarah estaba por las nubes con mi comentario del tatuaje y el piercing.
- ¿Qué pasa? ¿Una no puede tener su lado salvaje? - Roy no paraba de reírse.
- Yo te los descubriré.- respondió David más bien para Sarah. Entrecerré los ojos para los dos y les hice esa seña de te estoy observando, al hacer yo el bobo distraía sus pullas hacia mí.
Volvimos al sofá, esta vez David al lado del señor L. Comenzaron por lo básico, lo que he leído en la wikipedia, y él mismo ha respondido un montón de veces en todas las entrevistas. Tiene tres hermanas mayores, nació en un pueblecito de Inglaterra cerca de Londres, comenzó su carrera a los 17 años y llevaba casi diez trabajando para esa firma mundial de moda cuando yo se lo robé, él seguiría con sus trabajos, está claro, tenía un montón de proyectos diversos. Me gustaría aprender de él en ese aspecto, tengo pasta para invertir. Y volví a la entrevista.
- Siempre has dicho que te gustaban las mujeres sexis, divertidas y pasionales. ¿Qué tal con Rose? - Vale, yo estaba sentada, menos mal. Le miré con una sonrisa de impacto, de “¡madre mía! David con naturalidad, contestó como si nada, mirándome de reojo y con esa sonrisa en la cara que podría parar un tren de alta velocidad.
- Es la perfecta compañera. - sabía que esa respuesta era insuficiente, le encaminaría por otra pregunta parecida. Así que corté por lo sano diciendo.
- Eso lo dice porque soy también su jefa.- a modo de voz en off. El señor L se reía como el público, pero centró su atención en mí.
- Entonces, dime para tu público Rose, David...en la cama...- ¡maldita sea!
- En la cama...del rodaje, todo un caballero por supuesto. - al menos en mis fantasías, que están escritas y publicadas en todos los países del mundo. Él pasó un brazo por detrás de mis hombros, mirándome dijo.
- Eso lo dice para las lectoras - añadió él en voz en off.
Y entre aplausos, risas y la melodía del programa del señor L, se terminó la entrevista, ¡por fin! Pusieron el tráiler que habíamos visto casi mil veces y esperamos a que nos quitaran los micros.
- ¿Hemos cumplido? - dije esperanzada mirando a Sarah y a Roy.
- Por mi sobresaliente, eso sí, ahora tus fans masculinos han hecho como una especie de apuesta para saber dónde está el piercing y el tatuaje. - Contestó Roy.
- Son dos tatuajes y un piercing.- Y le guiñé el ojo.
- ¿Pero dónde? - exclamó más que preguntar Sarah.
Yo puse esa cara de tengo un secretillo, y nos dirigimos a tomar algo con el señor L. Colgué un par de fotos en twitter y en facebook para mis fans, y casi me quedo dormida cuando Liz murmuraba con Jarvis, mientras la limusina nos llevaba a casa.
---
¡Ah! Suspiré. Por fin en casa. El olor propio de la ciudad madrileña llenaba mis pulmones. David se escondía detrás de sus gafas, y juntos entramos por las puertas del canal, el mismo que hacía sólo unos pocos meses había despedido amargamente. Saludé al ficus de la puerta y a las ocho y media de la mañana sabía perfectamente dónde dirigirme. El tipo de seguridad de la puerta, me guiñó el ojo y yo llamé a la puerta y mi sol personal, me abrazó como si nada hubiera pasado.
- ¡Ali!
- ¡Rosa!
- ¿Vengo a tiempo de revisar los programas a emitir hoy? - se quedó embobada y les presenté.- David Galeck, Alicia Carbonell.
- Si claro, aunque...
- Ya, sorpresón. Creo que a David sí le van a dejar entrar, me da la intuición. - lo traduje para él, y le dije de paso quiénes eran mi grupo anti para que no les dijese ni hola. Estuvimos en un segundo plano hasta que mi antigua jefa reparó en David, y luego le saludé con la mano. 
¡Chúpate esa!
Los productores de la cadena bajaron de sus lujosos despachos a darnos la bienvenida y todo. Deshaciéndose en halagos sobre lo buena que era en mi trabajo y lo mucho que me echan de menos. Ya, a otro con ese cuento. Después nos metieron en otra sala más grande, un panel enorme indicaba el planning de la semana, y esta noche nosotros. No nos dio tiempo de sentarnos cuando el presentador, y toda su plantilla se nos unieron.
- Más guapa en persona.
- Y tú más...apuesto.- Me saludó con dos besos y a David con el típico apretón de manos.
- Empecemos, sé que tenéis la agenda apretada.
- Y eso es decir poco.- añadí.
Revisamos un poco lo que íbamos a hacer en el show...y al final el mismísimo director de la cadena nos esperaba en la puerta. Nos saludamos cordialmente.
- Me gustaría Rose, invitaros a cenar. A ti y a tu acompañante.
Miré a David y traduje, él dijo que mañana hoy teníamos cena concertada.
- Tendrá que ser desayuno antes de nuestro vuelo de regreso.
- Os parece bien ¿aquí mismo? - Asentí y encaminamos de vuelta al coche.
Sesión de fotos para la nueva temporada de unos relojes. Era la segunda vez junto a David, y él era el profesional. Me vistieron y peinaron en tiempo récord, menos de una hora. Y ahí me quedé, mirándole, como siempre. El me cogió de la mano y nos tiramos al sofá. Desde ese momento la cámara empezó a emitir muchos clicks. Con mis piernas de por medio, y yo con su brazo derecho muy cerca. Creo que no quedaron mal del todo.
Ahora comida con unos amigos suyos y Delia. Me quedé con la impresión de que David no tiene amigos, tiene relaciones laborales. Pero me puse al día con mi hermana, que no paró de azuzarme junto a él en todas las conversaciones. Al salir del restaurante una horda de periodistas nos esperaban. David paró y respondió amablemente, hasta que le preguntaron si había alguna española en especial en su vida.
- Por suerte no me deja solo - dijo riendo.
Está endiabladamente bueno cuando pone esa sonrisa, la de “tengo un secreto porque puedo”, y precisamente por eso me cabreé. Desde que empezamos a gravar siempre está jugando al escondite, y no me molesta con toda esa panda, sino conmigo. No pienso ocasionar nada entre nosotros, así me muera de un infarto cuando tenga que tocarle semidesnudo, ¡lo juro!
Tarde con más sesión de fotos para una revista y una entrevista más corta para mis lectores emitida on-line a todo el mundo. Yo pasé de escucharle, estaba enfadada.
Antes de llegar al show, me metió en una sala y se encaró conmigo.
- He notado que estás enfadada.- le miré, pero quería fulminarle al señor “obviedades” - ¿Es por insinuar que estamos juntos?
No, es porque no estamos juntos.
- No es nada, ya se me pasará. Puedes seguir jugando a lo que quieras con los medios, lo llevas haciendo más tiempo que yo.
- Lo hago porque está demostrado que si las parejas de actores además lo están en la vida real, es más productivo, para tu libro y para la serie. Pero si te molesta paro ya.
Lo que me molesta es que no me beses, que no estés conmigo, y que encima esté haciendo locuras por tu culpa.
- No me molesta, pero no pretendas que te siga el juego...Siempre.
- Entonces... ¿Estamos bien?
- Según ciertas revistas tú estás mejor que yo.
- Esa es mi chica.
¡Jolín! que no lo soy, y recordé lo que había prometido.
Durante el programa en directo, me divertí. No pensé mucho la verdad, se estaban portando muy bien conmigo. Las admiradoras de David en España habían ascendido muchísimo, él no paró de firmar autógrafos en el descanso. Y casi había terminado el programa cuando empezó a estropearse. Sacaron dos conejos, uno lo llevaba el presentador y el otro me lo entregaron a mí. Ya sabía yo que las dobles intenciones no habían hecho su aparición estelar.
- ¿David quieres acariciar el conejo de Rosa? - Me volví con la boca desencajada, suerte que David se reía maliciosamente dando más vida a ese comentario.
- Por supuesto.- después de un par de bromas más, lo recogió de mis brazos y ahora era yo quien acariciaba y de vez en cuando le tocaba, él no hizo signos de haberse dado cuenta.
- Bueno Rosa, sabes que hay una apuesta ilegal sobre dónde y qué son el tatuaje y el piercing. Yo he leído de todo, pero ya que estás entre nosotros, podías aclarar algún tema, antes de que alguien salga herido.
- Vale, os enseño uno de los dos. Y va a ser el tatuaje, no doy más pie a votaciones, siempre salgo perdiendo.
Me levanté, bajé un poco el pantalón tapando con el dedo pulgar el principio de mi culo. Se veía perfectamente el medio símbolo del círculo de la vida, que me diseñaron mi hermana y un amigo suyo.
Entre ovaciones, aplausos y grititos, me quedé mirando a David, que no daba crédito.
---
Repasé en mi cabeza las últimas “aventuras”, en parte porque tenía todo músculo en tensión y en parte porque no quería oír más a mi entrenador personal, pero gritó de nuevo.
- ¡Una más! - no tenía fuerzas para contestarle, que lleva gritándome eso desde hace media hora, y llevo como mil más desde que empezó a gritarme eso.
Me tumbé de mala manera en el suelo, sudando por cada poro de mi piel. El corazón me iba a estallar, podía sentir las rojeces en mi cara, mis piernas y mis brazos como plomo. Ni si quiera me di cuenta de que tenía público.
- ¿Un descanso, Fred? - David me tiró una toalla, y se sentó detrás de mi cabeza, sonriendo. Hasta del revés tiene una sonrisa de infarto.- Ya sé en qué empresas me gustaría invertir, y no puedo. Tal vez a ti no te pongan pegas.
Le había dejado caer, durante el viaje de vuelta a NY, que tengo un buen fondo y puedo compartir, a ver si me daba algunas señas para invertir en proyectos.
- Ahá.- es lo único que contesté cerrando los ojos. ¡Hasta los párpados me duelen!
- ¿Me has oído verdad? No serás de esas mujeres que con media hora de ejercicio ya están para el arrastre todo el día.- dijo risueño.
Si tuviera fuerzas le lanzaría la toalla de nuevo, y mira, el brazo derecho me responde y lo hice. Al incorporarme con su ayuda, me pasó una botella de agua, le quité el tapón minúsculo y bebí a modo botijo. Las apariencias me importan poco cuando estoy sedienta. Además él me iba a ver en todo mi “esplendor”, con y sin ropa, dormida, enfadada, alegre, triste...
- ¿Qué habéis hecho hoy? - preguntó de nuevo el sabelotodo del ejercicio.
- Kit boxin una hora, y abdominales de todas las clases inimaginables el resto del día ¿qué hora es? - añadí a mi comentario gracioso ya de por sí. Hice el amago de continuar su sonrisa con la mía ¡pero me duele todo!
- Tarde. ¿Te apetece cenar esta noche?
- Y casi todas las noches la verdad, comer es una mala costumbre que tengo.- dije sin pensar ¡eso es sonríe para mí dios griego!
- En tu casa sobre las siete, no prepares nada, invito yo.
- Mejor porque dudo que pueda sostener una sartén en la mano.- y salimos del gimnasio rumbo a las duchas, cada uno a su vestuario.
El agua a cuarenta grados, para ciertas personas es difícil de soportar, para mí no. Me relaja y me reaviva. Además abre los poros, y eso a las de maquillaje les gusta bastante, no me preguntes porqué, ni idea. Enrollándome en la toalla me pregunté, ¿he quedado a cenar con David? ¡Oh Dios mío! Me tuve que sentar, ni endorfinas, ni leches. Después pensé que sería sólo por las inversiones, bueno al menos un rato a solas con él.
Terminamos de gravar, me sequé los ojos. Adele lloraba por su pérdida y por las caras de Sarah y el director lo había hecho bien. David estaba todavía con su toma y la actriz que daba vida a Ángela estaba dando buenas voces en el escenario de al lado. Bueno, pensé, eso corre por cuenta de Sarah.
En el transcurso del viaje a casa, llamé a Delia.
- Casi me pillas durmiendo.
- Lo siento es urgente. Ceno con David en una hora y no tengo idea de qué ponerme.
- Abre la puerta con la bata de seda y nada debajo, no creo que a estas alturas se sorprenda la verdad.
- ¡Delia! ¡Que esto es algo serio!
- Sí, claro.
- Me lo ha propuesto después de decirme posibles empresas a invertir, no va de ese rollo.
- Y a este paso de ninguno, se te va a ir con otra y te morirás de celos, ¿qué vas a hacer entonces?
Maldita sea mi hermana con sus días en contra del mundo entero.
- ¿Me vas a ayudar o qué?
- Hay hermanita, pensé que tú sí triunfarías con un británico. Le haces reír, ¿qué más quiere?
Me da que ya no estábamos hablando de mí.
- No te ha llamado ¿no?
- Nada de nada, ¡me cago en los estirados británicos y en lo mucho que me gustan!
- Apúntame a ese club.
- De eso nada, a ti sólo te gusta David, y desde hace mucho creo recordar.
- Delia no empecemos a sacar trapos sucios ¿quieres?
- Ponte el jersey beige el de los ochos, pelo suelto, leggins marrones y ni se te ocurra calzarte con las zapatillas de estar por casa. El maquillaje que no sea recargado.
- No creo que pueda hacer muchos movimientos con los brazos en alto, así que...
- Eso me lo cuentas mañana. Buenas noches.
- Buenas noches.
Y así le esperé en mi casa, justo cuando miré el reloj de nuevo llamaban a la puerta. ¡Puntualidad británica! y le hice pasar. Casi sin mirar donde se dirigía, pasó a la cocina y dejó las bolsas.
- Oye que me gusta comer, pero has traído para un ejército y somos dos.
- Yo también tengo la mala manía de comer, Señorita Guzmán.- Lo remató con un guiño de ojo, y el corazón dejó de latir un segundo. Menos mal que no soy de las que se ponen rojas, porque ahora estaría como un tomate maduro. 
Repartimos la comida italiana en platos. Un espagueti que no quería venirse a mi plato me manchó el dedo, ni corta ni perezosa me lo lamí.
Había preparado la pequeña mesa que está en el salón, al lado de la cristalera. No hacía falta mucha luz porque la piscina emitía ese resplandor que me gusta, obligando a esta ciudad a admitir un poco más de iluminación por mi parte. Si llego a poner una vela en medio de los dos habría parecido otra cosa, ¡la que yo anhelaba!
- Te he enviado todo lo relacionado con las cinco empresas que colaboro en fundaciones benéficas.
- ¿Estás involucrado con todas ellas?- Asintió, sirvió vino para los dos y lo volvió a dejar con desenvoltura en los hielos. No sé porqué pero ese gesto me encantó, siempre tan caballero.
- Tengo un par de entrevistas.- hizo el amago de que continuara, me encanta verle comer ¿por qué será? - Tres marcas de deportes, dos de ropa, dos de joyas y me han pedido que pruebe una moto y dos coches.
- Eso no son un par. - sonreí.
- Ya, bueno, me gustaría saber qué opinas.
- La verdad es que he visto incrementado el número de llamadas, pero es Roy quien se encarga de todo eso.
- Sería mucho más fácil si me hubiera dedicado a esto desde hace una década, pero todo es súper lioso. Menos mal que tengo a Liz y a Jarvis.
- Te ha venido todo de golpe, yo te ayudaré. En tu lugar yo aprovecharía el tirón, estás en un buen momento.
- Pues no te gustó un pelo cuando empecé a posar el otro día.- Se carcajeó cerrando hasta los ojos, una risa auténtica, y paró de comer. Hubo un segundo que sus ojos eran más que mágicos.
- Eres muy espontánea, como diría Miriam “natural”.
- Si ya, me tomaré eso como un cumplido, señor perfecto.
- Por cierto tengo que pedirte algo.- lo que quieras.
- Dispara, te voy a decir que no, seguro.- añadí a mis palabras una mirada irónica, le había dicho sí a todo desde que nos conocimos.
- Tengo unos amigos que dan una fiesta y me han pedido que vaya...contigo.- me recosté en el asiento dejando el tenedor encima del plato. Le contemplé con los brazos cruzados y elegí mis palabras, esto último un lujo, ya que no puedo controlarme tanto cuando él está cerca, y menos si estamos solos. Entrecerré los ojos.
- Me estás proponiendo...- algo indecente ¡dónde firmo! - ¿una cita? - la expresión “paro trenes de alta velocidad con esta sonrisa” llenó su precioso rostro.
- Una reunión de negocios Señorita Guzmán, aún no estoy preparado para salir con mujeres tan intensas como tú.
 Por una vez en mi vida, no sabía qué contestar a eso, me quedé literalmente sin palabras, en los dos idiomas. ¿Intensa? ¿Yo?
---
Acabo de abrazar a David, digo Neithan, ya se me está yendo la cabeza, sabía que iba a ocurrir pero no tan rápido. Y la verdad no huele a menta y madera, sino a frescura y algo que me recuerda el mar, ese paisaje idílico mediterráneo que tan perfectamente encaja con él, e irónicamente no conmigo que “nací en el mediterráneo”. Suspiré y me tumbé en el sofá blanco de atrezo mientras revisaba todas las tareas que Liz y Jarvis me habían dejado para que fuera ordenándolas según mis preferencias. Un par de entrevistas a revistas de moda, otra para twitter de una bloguera española, seis reuniones con marcas publicitarias, revisión con mi agente contable, ¡puf!
- Supongo que no estás jugando al Angry Birds.- Dijo Chris sentándose a los pies del sofá.
- Más quisiera. - me deprimía por momentos.
- Oye, esta noche tengo una cena con amigos, ¿te vienes? - bajé el Ipad para mirarle totalmente interesada en esa propuesta, lo había dicho por algo Chris no suele ser tan directo.
- ¿De quién te estás escondiendo? - Sonrió de esa forma suya, lo sabía.
- Lo típico, llevo un par de semanas saliendo con alguien, pero no es nada serio, y si conoce a mis amigos, lo será.
- Me encanta ser el segundo plato. ¡Oh, me rodea la caballerosidad por todos los lados!
- ¿Te vienes o sigues quejándote?- ¡ves si es que somos iguales, los polos iguales se repelen!
- Iré, pero ya sabes lo que me gusta llenar el estómago, ¡así que por tu bien espero una buena cena! - hizo la seña con dos dedos sobre su frente, como acatando ordenes del ejército, y se fue.
Terminamos de rodar, podría haber caído exhausta en el sofá más próximo, o dormirme de pie. Pero tenía la cena con Chris y pedí a los estilistas que me vistieran aquí, total, vivía aquí. Bajé al garaje con mi vestido rojo y unos buenos tacones, ojos bien perfilados de negro y el pelo suelto. Era la primera vez que tenía que usar bolso y las chicas de maquillaje me prestaron uno a juego con mis zapatos, a cambio tendría que sacar alguna foto comprometida de Chris, cosa que no sería fácil. Miré a mí alrededor, Javi el chófer de Sarah seguía aquí, supongo que ella estaría casi a punto de irse también.
- Wau, estás divina. - dijo mi reina de roma - ¿dónde vas?- Me acerqué a darle dos besos mientras contestaba.
- Me han invitado a cenar, tranquila es sólo Chris, volveré pronto...Mamá.- con una sonrisa nos despedimos y divisé el Ferrari 612 rojo, que me abrió la puerta sin decir más.
El rubio de sonrisa fácil y ojos azules, se quedó mirando mis piernas largas.
- Tócame y será lo último que hagas en tu vida. - siempre quise parafrasear a Trinity de Matrix, y lo llevaba ensayando desde hace un rato.
- ¿Preparada para pasarlo bien? - y me metí en el asiento del pasajero dentro del coche deportivo.
- Porque ¿ni de lejos me dejarías conducir, no? - se desabrochó el cinturón y abrió las puertas. ¡Oh la leche! Esto me pasa por no pensar las cosas antes de decirlas. Me ayudó a bajar del coche, besando mi mano.
- Para que luego digas que la caballerosidad ha muerto. - ¡Y me dejó conducir!
El trayecto fue breve, pero me encantó ese coche. Las pequeñas luces del salpicadero, la proximidad de los pedales, el asiento al ras del suelo. Aceleré levemente y rugió como un león, vale me he puesto a cien yo también.
- Esto de que te lleven tiene sus ventajas. - Mira la cara de pícaro que ha puesto.
- Pórtate bien, no quiero sufrir las consecuencias de alguna novia celosa.
- Yo tampoco de tus muchos pretendientes.
Me tuve que reír, si no había tenido tiempo ni para dormir, mucho menos para fijarme en alguien que no fuera mi compañero de reparto, que ya ocupaba bastante recovecos dentro de mi mente.
Por supuesto la fiesta se celebraba en las afueras, en alguna propiedad multimillonaria. Al principio la casa me pareció grande, pero por dentro era más grande todavía.
- Ni se te ocurra dejarme sola.- Le dije cogiéndole del brazo.
- ¿Por qué? Ya les conoces, tú solo diviértete.
- A menos que sean personas que trabajen con nosotros diariamente no, así que deja las bromas para otro momento.
- Vale, me portaré bien. Además tú eres la joya hoy, todo el mundo querrá sentarse a tu lado, la reina de la fiesta. - y me besó en la sien.
Pero qué manía con besarme ahí, ¡jolín! Las piernas se volvieron a convertir en ositos Haribo cuando nueve personas se callaron de raíz al vernos entrar en el comedor. ¡Madre mía! Esto era una reunión de todos los personajes y director de una famosa película, taquillazo en USA. Si se me calló algo importante, fue la cabeza en ese momento. Chris casi me arrastra para presentarme, ellos no hacía falta que lo hicieran para mí. El hombre pelirrojo se acercó campechano y extendió la mano.
- Encantado de conocerla señorita Guzmán. - ¡Hola!, cerebro intentando comunicarse con boca, ¡di algo!
- El placer es mío, señor Weiman.- Llevo viendo tus series desde que tenía dieciséis años. Pero sólo pronuncié la primera frase.
- Espero que no todo, recuerda con quién has venido.- Ese toque familiar de su ironía me hizo volver a ser yo. - Creo que no hacen falta presentaciones, gente Rose, Rose gente.
Pero qué simple es a veces este tío. La rubia pequeñita al lado del actor australiano y su hermano (que son como dos gotas de agua), se lanzó a darme un abrazo de impresión, normal las dos españolas metidas en este mundo.
- Estaba deseando conocerte, cuando Chris dijo que te traía ¡no me lo podía creer! - la que no se lo cree soy yo.
- Deja de agobiar cuñada - me ofreció el brazo el hermano de su marido - ¿algo de beber?
- Sí, por favor.
- Antes de que me lo beba yo - sentenció el anfitrión al más puro estilo de su personaje, le faltaban las gafas extravagantes de millonario, lo demás con el pañuelo incluido, salido de una peli de los setenta. Saludé con mi apretón de manos, y las dos mujeres que faltaban se presentaron pero con nuestros dos besos. La rubia pasó mucho tiempo en España, y la novia de Zack es colombiana, así que...El que faltaba por acercarse se sentó a mi otro lado, otro actor, pero de una de mis series favoritas.
- La paradoja es que tú, haces lo mismo que yo pero a la inversa. - dijo mirándome de lado.
- Interesante. - contesté con una sonrisa.
- Pues a mí me gusta más la faceta de escritora - contestó Weiman - ese rumor de otra novela con poderes sobrenaturales. - Abrí los ojos, había mandado a mi editorial el manuscrito hace unas semanas, y aún no me habían dicho nada. Asentí.
- La historia es bastante rebuscada, estoy esperando una opinión de mi editor...
- Detalles Rose, cuéntamelo todo.- Dijo realmente interesado Weiman, algo que ni en mis mejores proyectos de vida laboral hubiera previsto, trabajar con él.
Estuvimos hablando toda la noche, mientras los demás iban y venían a nuestra conversación. Me explayé de lo lindo, me sentía a gusto hablando con Weiman, sobre mi nueva novela, era como entenderme con un viejo conocido. Parece que estaba intrigado y no cesó de pedirme un manuscrito en toda la noche, me hice de rogar...hasta que cedí. Mirando la hora en un reloj de pared me di cuenta de que había pasado todo muy deprisa. Firmé varios ejemplares de mi libro para las chicas y para Nathan. Éste último me hizo la promesa de pasarse por el estudio donde gravo, por esa sonrisa y lo que intuí durante la noche, quería hacer un cameo en mi serie, y yo aceptaba gustosa ¡si pudiera hacer uno en la suya!
---
 - ¿Qué etiqueta hay que usar para la “reunión de negocios” esta tarde David? - dije de mala gana arrastrando los zapatos de taconazo por el suelo del plató. Él se vuelve y sonríe tímidamente, yo sé que esa sonrisa está provocada por mi énfasis en las palabras “reunión de negocios” pero paso, hoy no tengo ganas de nada y tengo que irme con él a trabajar, después de trabajar.
- Media etiqueta, para vosotras es fácil, informal pero festivo.
Miré a Don Medidas que según se aproximaba hacía ver el carrito con vestidos detrás de él.
- Me decanto por el negro de satén, o rojo entallado.- le miré como diciendo “pues ala, la muñeca Barbie ha vuelto”
Media hora de exfoliación a fondo por todo el cuerpo, te deja con la sensación de hormigueo en la piel. Luego quince minutos largos de maquillaje, a veces pienso en tatuarme la ralla del ojo para acabar antes. Y culmen con media hora de peluquería, que ha dejado mi cuero cabelludo con la sensación de estar calva. Don medidas me gira en la silla delante de los focos halógenos y el espejo “descubre inseguridades”, y francamente estoy espectacular, me encanta verme así, es un maquillaje a lo pin up que me queda bien, al ser blanca lechosa y rubia ceniza natural. El pelo me cae en unas hondas bien diseñadas, y lo primero en que te fijas es en mis ojos enmarcados en negro, y en mis labios algo más rojos de lo que estoy acostumbrada a verme. Me pongo de pie y entro en el vestido negro de satén que realza mi pecho, sin enseñar canalillo (eso me parece de hace dos décadas por lo menos), me subo en mis tacones también de satén y me pasan una cartera cuadrada y sencilla, ¿a que lo adivino? también de satén.
Mirando mis piernas blancas en contraste con los zapatos, meto en el bolso el pintalabios que me han prestado y sin mirar a David que llama mi atención bloqueando el paso de la salida paso a su lado. Miro hacia arriba, y su preciosa mirada me devuelve un brillo malicioso acompañada de una sonrisa franca.
- Si te arreglas así para una reunión de trabajo, no quiero pensar para una cita.- y agarra mi mano libre, para plantarme un beso en ella.
- Créeme, para las citas soy más...intensa.- ala ahí la he dejado caer.
Pero vuelve a mirarme de esa forma que apenas reconozco y el colorete natural reaparece en mis mejillas.
Pasamos todo el trayecto más o menos en silencio, pero noto su aura, y sé que me está mirando, yo sigo las luces tintineantes de la acera según pasamos con el coche, sin prestarle caso. ¿Me puede explicar alguien que es eso de ser intensa, por favor? Si ni siquiera ha caído en mi cama, sólo le he besado una vez, y después me disculpé por ello, y la verdad sea dicha, no debería haberlo hecho, lo disfruté de verdad.
- Hemos llegado.- Una ráfaga de brisa fresca sopla desde su asiento y veo que se ha bajado pero me tiende la mano, como buen caballero inglés desde la puerta de mi sitio.
- Gracias Señor Galeck.- digo al bajar y ver un establecimiento delante de mí, que bien parecía una cafetería antigua, pero la han reformado y parece un pub irlandés con el toque de Manhattan.
Entre la maraña de nombres, me pierdo muchísimo. Roy no está para guiarme, sólo David que conoce a todo el mundo y no quita su mano de mi cintura. Sé cómo le miran las féminas a nuestro alrededor, y soy vagamente consciente de cómo ellos (de cualquier edad) me miran a mí.
El promotor de la bebida de Vodka, nos presenta su variedad centrándose en la estrella que promociona esta noche SKyy Vodka. La verdad no he sido nunca de vodka, lo probé en su día, igual que el whisky, pero me decanto por la ginebra. Me tienden una copa y después de olerla, le doy un sorbito. Muy fuerte, deja amargor en la boca que no se pasará fácilmente. Miro a lo que no es la gente y mis ojos danzan libres mirando todas y cada una de las botellas que están a mi alrededor, la verdad es que cada una más espectacular que la anterior, dan ganas de coleccionarlas, podrían competir con los frascos de perfume.
- Este vodka norteamericano de cuádruple destilación y triple filtrado, es el preferido y más popular entre nuestro público.- me dice el promotor que no para de dar saltitos a mi alrededor.
- Es fuerte, pero me da buenas sensaciones.- digo, mientras veo que flirtean descaradamente con David.
La chica es mona, y parece su tipo. En ese momento le está pasando la copa y de paso tocando innecesariamente su antebrazo. Y a él parece no importarle, ¿hará lo mismo conmigo? ¿Le miro con tanto deseo impreso en la cara como ella? En ese momento dirige sus ojos hacia los míos, arruga un poco los labios al saborear su copa y me sonríe mientras habla con la chica, y baja el brazo disimuladamente. No me extraña que hagamos locuras por su culpa, por una de esas sonrisas yo mato, como diría la Esteban. Suspiro y vuelvo a la realidad neoyorquina porque no estoy en mis Madriles, estoy inaugurando un garito en Manhattan, rodeada de esplendor, miradas curiosas y poses estudiadas, y así me terminé la copa.
- ¿Te ha gustado?- me dice el hombre de Vitrubio, sentándose a mi lado. Estoy a punto de soltarle otra de las mías, en plan “ha sido intenso”, estoy tan obsesionada con esa palabra y todos sus significados que me da por ubicarla en cualquier conversación entre nosotros, pero ya he agotado ese as antes de la fiesta, no voy a repetirme, así que me callo y asiento.
- La próxima que sea de Ginebra, ¿vale?- y le miro.
- Vale, ahora te debo una así que...- espera, espera, espera. ¿Qué me debe qué?
- Disculpa, ¿qué?- se abrocha el cinturón y se coloca la americana, la corbata y la camisa, con movimientos elegantes antes de contestarme.
- Esta “reunión de negocios” - yo le lanzo el bolso a la cabeza, ¡porque tu quisiste que fuera una reunión de negocios! - es puramente comercial, un favor el promotor es amigo mío, ya hemos trabajado juntos antes para una marca de whisky.
- ¿Y te pagan más por llevar pareja?- pregunté curiosa y furiosa al mismo tiempo. Apretó la mandíbula, pero contestó igual de educado que siempre, ¡odio cuando se pone en plan british!
- Rose, se han quedado encantados contigo, creo que he sido más tu acompañante que la persona encargada de dar un toque elegante.- dice con el codo apoyado en la ventanilla y mirando hacia la calle.
- No creo que eso sea posible, no conozco hombre más elegante que tú.- se vuelve y me mira, pone su sonrisa de “esto lo hago todos los días” y sé que tengo que añadir algo. - Pero la próxima puedes pensar que eres...como el nexpresso.
- ¿Cómo qué? - me mira intrigado.
- Moreno, con cuerpo...y muy intenso.- ahí comenzó a carcajearse y hasta me acarició la mano en señal de haber pillado la indirecta.
¡Si hasta le comparo con el café! Se me está yendo la hoya, de todas todas.
---
- ¿Me dices ya qué significa? Por favor, si quieres que suplique lo haré. - dije rogando con las manos juntas, y mirándola al más puro estilo del gato con botas. Tenía varias cuestiones pero la primera era siempre para esconder hasta que de tanto pensarla se volviera sub realista, y para ello quedaban al menos dos días, la otra es la que me tenía preocupada.
La cena con Weiman, por mensajes de correo me propuso seriamente llevar la producción y dirección de mi libro a una serie, aquí en la gran manzana. ¡Más trabajo! Pero necesitaba consultar con alguien y quién mejor que otra productora, la mía actualmente.
- Tienes cita con la Señorita Loria dentro de cinco minutos, pregúntaselo a ella. - contestó mirando sus papeles.
- Y luego dices que no te cuento las cosas. ¡Ésta me la guardo!
Y encaminé al set de rodaje, con bastantes humos, al menos ya podía hablar con alguien de mis dos temas de tortura preferidos: David, y “mujer intensa” como me gustaba denominarlo. Desde hace tres días, o más bien, tres noches no he pegado ojo, pensando en la proposición de David, o el Señor Galeck. A ratos me dan ganas de achucharle y san se acabó, otras veces le odio por no dejar las cosas claras. Y encima tengo que actuar como que estamos enfadados, pues mira, me saldrá bien.
- Bueno cuéntame eso que te pasa por la cabeza, pero mientras vamos de camino a la cafetería. - Dijo el personaje de Gloria, ella era psicóloga además de actriz. Supongo que Sarah me la había encasquetado, porque ella misma tendría sus problemas y encima vengo yo con mis paranoias mentales.
- ¿Me vas a tratar como a una paciente?
- ¿Quieres que te enseñe el diploma?
- No, vale. Lo siento. - Pedimos y nos sentamos en un reservado en la planta de arriba. Una vez instaladas como dos amigas tomando un café, sacó una libreta pequeña y un lápiz, me entregó su tarjeta en la que ponía bien claro que también era psicóloga. ¿Que pondría en mi hipotética tarjeta de visita? Escritora / Actriz, suena a “polivalencia total”.
Eso de no tener a Delia a mi lado para dejar de rayarme me estaba resultando caro.
- Antes de que empieces, todo confidencial te lo aseguro. - Había cambiado el tono de la conversación, sus gestos y su mirada. Bebía de su taza tranquilamente.
- Vale, empecemos por el principio. - Asintió y yo puse la memoria en orden cronológico - Soy de las que hace locuras por los tíos. La última vez lo dejé todo por uno que a la mínima de cambio me la pegaba con otra.
- ¿Cuánto tiempo estuviste con él?
- Unos cuatro años.
- ¿Dejarlo todo que significa exactamente?
- Supongo que exactamente eso, que lo dejo todo para atender esa relación, me consume y luego me deja como un trapo.
Sonrió.
- ¿Has finalizado alguna relación antes de que te consuma? - Negué con la cabeza. - Nunca has finalizado tú una relación.
- Bueno la última vez sí, el “innombrable” estaba en mi casa tirándose a otra, no quise saber de él, recogí mis pertenencias y me instalé con mi hermana.
- ¿Y de eso hace?
- Pues, un año largo.
- ¿Alguna relación desde entonces?
- No, no han finalizado en la cama, es decir no. ¡Además desde que soy famosa, esto es imposible! Yo me hubiera arreglado con un rollo de una noche para pasar la transición, ¡pero ni eso puedo hacerlo ya!
- ¿Transición?
- Período entre relación y relación que es para disfrutar sin pensar en el futuro.- recité como si lo hubiera ensayado.
- ¿Y has pensado en el futuro?
- En uno muy inmediato. Las fiestas, el tour de firmas, el condenado anuncio del perfume...Todo tiene relación con él, y por él ya he hecho una locura.
- ¿Cuál?
- ¿De verdad no es evidente? - Negó con la cabeza - Me he convertido en actriz, no me preguntes cómo recibo críticas buenas, pero ahí están, y no dejaré de pensar que es porque lo siento de verdad, que es lo que quiere Sarah claro...y luego viene el dios griego diciéndome a solas que no va a salir conmigo porque soy muy intensa...
Despotriqué algo más sobre mi situación y me hizo parar.
- Rose, eres una mujer fuerte, dinámica, divertida, haces bien casi cualquier cosa. ¿Por qué te sientes atrapada?
- Por primera vez en mi vida...- suspiré, se lo voy a contar y a una desconocida - siento algo por el único hombre con el que no puedo estar.
- ¿Cuál es la razón?
- No me siento a la altura. Dirás que casi todo lo hago bien, pero créeme en esto metí la pata desde el día en que lo conocí. - con ese gesto de barbilla me indicó que siguiera.- Hace unos años hice un reportaje a un modelo británico que llamaba la atención no sólo por su físico, sino por su talento como hombre de negocios, benefactor...ya sabes, el kit de hombre perfecto. Desde aquel día empecé a darle vueltas a una idea, hice un viaje relámpago aquí, a Manhattan, y nació la historia.
- ¿Qué historia, Rose?
- La que está vendida en más de veinte países, y que me está dando una fortuna.
- Ah, él es tu inspiración.- dijo asintiendo con la cabeza.
- Y ahora es mi compañero allí donde voy. Creo que dicen que lo hago bien como actriz porque estoy a su lado - empezó a negar con la cabeza - no tranquila, es mejor así, lo tengo asumido y prefiero que sea él el protagonista, en serio.
- Lo estás delegando todo en él y eso no es del todo cierto. Al menos no es lo que veo yo desde fuera.
- No, no es eso. Estoy consumiéndome por su culpa.- hice un espacio - Porque quiero algo serio con él, y toda esta locura que acepté para estar a su lado, es uno de los mayores impedimentos para propiciar nada entre los dos. Si le hubiera conocido en un bar, o en otro lugar lo hubiera intentado con todo mi arsenal, pero él me frena como hombre, y me atrae como hombre. No sé explicarlo.
Pasaron unos momentos de reflexión.
- Crees...que por estar viviendo la historia que tú inventaste gracias a él, ¿estás cometiendo algún delito?
- No, el delito fue meterme en este lío por querer estar de alguna forma contemplándole a cada rato. Ahora estoy pagando las consecuencias.
- Creo que te estás imponiendo tú misma las normas y los castigos, y no sé con certeza la razón todavía.
- Sigue, hasta ahora sólo me diagnostica mi hermana y lo arregla siempre igual: ¡tómate dos cervezas y a por él muñeca!
- ¿Lo haces a menudo?
- Desde que llegué, no.
- Eso no, me refiero a escudarte en las bromas para no hablar de temas profundos. No tienes problemas a la hora de interpretarlos, ni de escribirlos, es decir los sacas. ¿Por qué entonces te niegas esto a ti misma?
- Ya te lo he dicho, no estoy a su altura. Mira a su ex mujer, y luego mírame a mí, como diría mi abuela, “el sol y la luna”. Y además soy, palabras textuales, “muy intensa” ¡a saber lo que quiere decir eso!
Nos reímos un rato y después de anotar algo en su bloc me dijo.
- Hagamos una cosa, terapia para esta semana. ¿Me harás caso? - asentí - Deja de pensar, literalmente. Pregúntate qué es aquello que harías si no le hubieras conocido, y hazlo.-
Bajamos las escaleras de la cafetería, subimos al ascensor todavía pensando en lo que me había dicho mi psicóloga.
- Ah por cierto, os voy a tratar conjuntamente.- ¡Bombazo!
- ¿Cómo?
- Sarah me ha pedido, como experta, que hagamos ciertos ejercicios de pareja.
Traducción, que lo hago de pena y quieren vernos como pareja. Lo que faltaba, y encima no puedo decirle Sarah el esperado “ya te lo advertí”.
Capítulo 6.- Actuar lo que se dice actuar... ¡Ni idea!
 
Luces, cámaras, micrófonos, personas trayendo cajas y llevando vestuario, maquillaje, cafés. Y yo con los ojos cerrados intentando meterme en mi personaje, las lecciones de cómo convertirse en actriz se desvanecen cuando estoy en sus brazos, me invade una tranquilidad relajante difícil de calificar, porque no lo he sentido antes, sólo con él.
- Louis, como tardes más en colocar los focos Rose se queda dormida.- Dijo David con su voz melosa casi en un susurro.
- Shssss, es la hora de la siesta.- respondí con los ojos cerrados, soñando con retener este momento.
Enrollada en una manta de colores y tirada encima de los brazos de David en el sofá blanco de la casa de Adele, créeme todo tiene otra perspectiva. En maquillaje me habían puesto rojeces alrededor de los ojos, hoy toca rodar algo triste de ahí que aparente que estaba llorosa, pero te juro que ahora lo único que quería hacer era dormir aquí, con mi dios griego. Oler su fragancia fresca y esa fusión con su piel, despeinar con mis dedos su pelo sedoso, volver a hacerle reír... ¡Snif, snif!
 
- ¡Acción!
¡Jolín!. Hice que me despertaba y volvía a cerrar los ojos hasta que los abría de sorpresa. Me retiré y le miré, si no lo supiera diría que estaba dormido, pero lo sabía. Parecía un ángel que había bajado del cielo para, genial y se me ocurre ahora. Me quité la manta y se la puse por encima antes de escaparme por las escaleras.
- ¡Corten! Perfecto. Seguimos.
Rodamos el capítulo completo excepto las partes de la fiesta, que eran escenarios en la calle. Sara se acercó a mí para presentarme al “malo” de mi trilogía, Neal Carlson. Otro famoso actor de películas, la leche sí que es guapo, y yo con estas pintas.
- Rose te presento a Michael Bender, el doctor Neal Carlson.
- Encantada, y bienvenido.
- El placer es mío.- de eso nada, el placer quiero que sea mío esta vez. Sonreí y retiré la mano, pero no me dejó hacerlo, y apartándome un poco del resto de la gente que se agrupaba a mí alrededor después de un rodaje, me dijo. - Podríamos charlar cenando, ¿tal vez?
¡Ole y ole el pelirrojo caradura! ¿Qué dijo Eva? que como si no hubiera conocido a David ¿no?, pues ahí voy período de transición.
- ¿Te parece bien mañana? - y añadí - ¿Puedo tutearte no?
Y seguía sonriendo, como sigas en mi menú, te cómo. Nunca he estado con un pelirrojo.
- A las siete, paso a recogerte aquí, el restaurante no queda lejos. - con la misma mano que no había soltado, hizo esa reverencia de caballero plantando un beso en el dorso de mi mano derecha, ¿se está poniendo de moda? ¿o qué?
- Hasta mañana.
Asintió con la cabeza y desapareció entre los de iluminación y mantenimiento.
- ¿Dónde está Don medidas? Le necesito urgentemente.
- Quieta ahí.- dijo Sara en tono serio - ¿Qué te crees que estás haciendo?
- Lo que me da la gana, Sara no te metas con una leona en celo te aviso.- mi contestación hizo que su cara pasase de monja remilgada a la amiga que se ríe por todo, contagiándome a mí también, e hice la broma de estrangularla.
- Vale, vale. Leona en celo, pero no faltes a tu trabajo ¿vale?
- ¿Con quién te crees que estás hablando?
---
Las medias hacían ese sonido característico, de recién estrenadas. Un murmullo muy estimulante, siempre me ha gustado estrenar cosas, ¿y a quién no? Mis piernas se veían con un brillo color champagne que contrasta con el gris de mi vestido, como oro y plata.
- ¿Cómo te sientes? - preguntó Don medidas casi a mis pies.
- Apretada - iba a compararme con un salchichón, pero esta gente no sabe de embutido, así que nada, me lo callé.
- Levanta y muévete. - ordenó él. Yo estaba sentada estirada mirando el brillo de mis piernas y poniéndome los zapatos con su ayuda.
Me levanté con cuidado, tampoco se estaba del todo mal, pero tenía la sensación de ir desnuda. El vestido de gasa se ajusta mucho a todo...a toda yo, por la zona del tronco, el color es precioso, pero...
- Quita esa cara, o te quedas sin mi vestido.
- Vale, pero elijo yo el peinado y el maquillaje. - Asintió.
Media hora después estaba preparada para salir a mi cita. Y de nuevo esos nervios que convertían mis piernas en ositos Haribo. Michael esperaba en la planta baja del edificio central, nosotros teníamos el estudio en uno de la derecha. Y allí le encontré, de corbata, traje azul marino a juego con esos impresionantes ojos. Ya sonreía cuando me acercaba, y se aproximó a besarme en la mejilla. Cuando volví a mirarle, con su olor gravado en mí, sus ojos parecían divertidos y traviesos.
Cenamos muy cerca del estudio, fuimos andando. Lo que suponía que hoy la web de cotilleos estaría a tope con estas fotos.
- Lo siento no he hecho los deberes, vengo a ciegas.- le dije.
- Mejor, así somos sinceros.- me encanta ese acento, me pirran los ingleses.
- Bueno, eres mi primera cita en un año más o menos.
- Y tú la mía desde mi separación con mi ex. - Que pasa, ¿tengo un imán? ¿Qué soy, la chica de transición? Bueno con Michael me viene de perlas.
Seguimos el tonteo hasta los postres y me invitó a tomar algo en un lugar tranquilo, en la habitación de su hotel. Su residencia habitual está en Escocia, así que...En el ascensor me lancé. Sí, se me pasó por la cabeza imaginarle como el Señor Grey en un momento en el que su corbata azul se deslizaba entre mis dedos, pero lo único que hice fue disfrutar del momento como hacía mucho que no lo sentía. Ser yo misma por un rato, y dejar de pensar, sólo disfrutar de algún placer por el camino.
Cuando llegamos a su habitación, entre jadeos y besos interrumpidos, me quité los zapatos a la vez que él la americana y el cinturón, después de dos segundos volvió a mis labios con más lava propiciando el calor desde mi cintura hasta el piercing. Un segundo más, y estábamos rendidos en la cama perfectamente hecha, envueltos en pasión sin demasiada luz para adivinar nada, tendríamos que guiarnos por las sensaciones de nuestra piel. Me monté a horcajadas sobre él, admirando con cada roce de mis pechos, los suyos, mis manos en su espalda rascando sin arañar, los gemidos pronto llenaron los vacíos entre beso y beso, y cuando el calor llegó a un límite insoportable él susurró algo que no llegué a oír, o mi cerebro no tradujo, y el orgasmo me descolocó entera, dejándome destrozar las sábanas. Entre mis uñas intentaba retener la acción pasada y ese momento después de placer relajante, a sabiendas de que no duraba más que unos minutos. Mi cuerpo resurgía de la lava y a la vez se templaba relajado por los sucesos.
Puedo afirmar con seguridad que me encanta la cara que puso y el interés, por los tatuajes y el piercing, este último resulta muy útil (al menos para mí) en ciertas posturas, y las probamos casi todas. No tuve ningún reparo en pedir lo que me gusta, y más cuando sus ojos traviesos también expresaban interés, según lo deseaba lo expresaba o le guiaba por mi piel, no había reparos cuando llegaba este momento, no al menos para mí. Hacía mucho tiempo que había aprendido a desatar esa pasión sin contenciones, única y exclusivamente para ser complacida y a su vez complacer. Su cuerpo de actor pedía a gritos alguna travesura, y yo estaba deseosa de que la lava recorriera mis venas de nuevo.
A las tres de la mañana estaba exhausta, había dormitado algo pero tendría que volver a mi casa. Me giré y observé el contorno de su espalda, con algunas pecas, él estaba despierto y no me pude resistir a morder levemente el hombro y seguir hasta su mandíbula, rozándola con los dientes. Este pequeño impulso de dar más, era por lo que me había metido en problemas más de una vez, lo entrego todo sin pedir nada a cambio y hay veces en que me quedo totalmente vacía, un problema gordo. En apenas lo que duró un beso volvimos a deleitarnos el uno con el otro, y todo en la penumbra lo que me llevó por otra senda de pensamientos. Mi musa, David, imaginarme que era él quien me tocaba ahora, fue un delirio extasiante. Elevó la experiencia hasta lo más alto, mi mente jugaba a otro juego, imaginando y soñando despierta, disfrazando a un hombre con mi musa, entremezclando realidad y fantasía. Un final de lo más placentero.
Salí de la ducha, y él me esperaba con unos pantalones puestos, sentado en el borde de la cama. Me puse los zapatos con su ayuda y preparé la despedida.
- Ha sido muy divertido. - dije rodeando sus hombros con mis brazos.
- Me pregunto ¿lo volverá a ser? - torcí el gesto.
- Creí que habíamos quedado en nada de compromisos.
- Cierto. Algo se me ocurrirá. - me reí con la esperanza sincera de que no lo intentara.
Nos besamos y me fui derecha a mi casa, con el tiempo justo de cambiarme y salir a rodar de nuevo.
Entré por las puertas del estudio con esa cara que reflejaba haber pasado una buena noche, mi cuerpo me pedía a gritos o otra ración o una de siesta, cuando me pasaron el programa para hoy, por suerte no me tocaba rodar mucho.
- Dime qué te han dado de desayunar, porque yo también quiero.- dijo Mary de maquillaje cuando me vio aparecer.
- Créeme, no ha sido el desayuno. - le dije sonriendo, dando pequeños sorbitos a mi café con aroma a vainilla.
- ¡Buenos días! - dijo Don medidas reparando en mi aspecto, pero se centró en la percha donde colgaba su vestido.
- Igualmente - respondí.
- Estás radiante, ¿qué ha pasado? - preguntó David sin camiseta, ¡oh mi dios griego! vuelco al corazón.
En ese instante lo supe, nadie me saciaría hasta que no estuviera con él. ¡Mierda! Pero antes de que pudiera contestar, alguien dijo...
- Noche de...algo divertido ¿me equivoco? - dijo Chris como quien no quiere la cosa pasando de largo por ahí, también con el pecho al aire. ¿Es que no les pago lo suficiente para que se vistan? ¡Por Dios!
Yo asentí mirando a David a través del espejo, y bebiendo de mi café. No quería mirarle mucho pero creo que cambió el gesto.
Ahora venía la parte en que Neal me daba una bofetada, se cambió el guión de la historia original de mi labio roto, por una herida superficial en la mejilla. En los ensayos me salía bastante bien, en realidad no llegaba a pegarme, pero el efecto era muy molón en la cámara lo preparé con un par de especialistas hace unos días en el plató, ahora rodábamos en exteriores. Michael entre toma y toma intentaba acercarse a mí, tontear, y esas cosas. Pero le dejé las cosas bastante claras y me comportaba como había dicho, nada de compromisos. Hoy último día de rodaje, parecía más nervioso y más ansioso por captar mí atención, a David no se le pasó por alto tal comportamiento, pero no hizo mención al respecto, cosa que no sabía cómo adaptar en mi cabeza.
Para poner algo de distancias, me fui a por un café yo misma a la cafetería más cercana, estábamos rodando en plena ciudad. Me metí por un callejón y el tiro me salió por la culata, dos tipos bien fornidos, se acercaban y con la capucha puesta. La puerta por la que había entrado estaba cerrada y apenas a doscientos metros se veía la luz en la calle, ¡mierda! Dispuesta a entregarles el Iphone que era lo único de valor que llevaba encima, me lo quitaron a la fuerza. Uno me sujetaba los brazos y el otro me quitó el teléfono, y me arrancó las pulseras. Una de ellas como un brazalete no cooperó y oí un crack. Grité y ellos salieron huyendo. Todo pasó demasiado deprisa, y ahora me tocaba preocuparme por mi brazo.
- Estás blanca.- dijo Jarvis sentado en la cafetería con mi bebida preparada.
En cuanto vio la chaqueta echa girones y mi brazo en mala postura me llevó a la tienda improvisada donde el doctor del canal, aseguró mi brazo, pero me dijo que al hospital de cabeza a hacer unas placas y no sé qué historias, por supuesto, nada de calmantes antes.
Después de hablar con un agente en la comisaría, para poner la denuncia, nos fuimos derechos de nuevo al lugar de la grabación a recoger y avisar de que se había terminado por hoy.
- ¿Dónde estabas? - preguntó David.
- Pidiendo un brazo nuevo.
Todos se agolparon para saber lo sucedido, y les relaté la misma historia que al policía que venía detrás de mí. Le indiqué la ruta que había tomado y justo en el callejón pero más alejados, estaban ese par de individuos que me habían roto el brazo. Demasiado lejos para pillarles, pero ahí estaban. Jarvis siempre tan atento se ocupó de todo, y yo me moría por irme a casa a pasar el dolor del brazo a mi manera. Intenté que Javi no se sintiera mal, pero fue imposible, se lo tomó como un error de su parte.
- Yo la llevo a casa.- dijo David.
- Antes tengo que ir al hospital y comprar los calmantes.- le contesté. Él cogió su móvil y llamó a Greta, ¿por qué tiene el número de mi asistente? le encargó unos y me acompañó al hospital, junto con Javi y con Jarvis.
Llegamos por fin a mi fortaleza, me descalcé mientras me quitaba la ropa. Los demás se quedaron abajo en el hall de mi edificio, sólo David subió conmigo. Él comenzó a tocarme, ayudándome a desvestirme, con mucho mimo.
- David, deja de hacer eso.- le espeté de mala gana, el dolor era agudo y no soy de las que aguantan mucho.
- ¿Te hago daño?
- No, me pones de los nervios, deja de parecerte a él por favor.- porque ya son demasiadas similitudes, creo que me comprendió al instante.
- ¿Y según tú que debería hacer? - preguntó con el ceño puesto.
- Gritarme que no me meta en líos, que no vaya sola a ninguna parte, o mejor aún que ¡no haga lo que no quiero hacer! - el dolor me estaba regurgitando verdades como puños, lo que yo deseaba de él y que no me daba. Suspiró, y con poca suavidad terminó de desvestirme.
- Pues mira, llevo queriéndote decir algo por el estilo toda la mañana.
- ¡Hazlo de una vez, británico estirado! - no era un insulto en sí, pero me salió de muy dentro.
- ¡Deja de incumplir tus propias reglas! ¡Y deja de huir de todo el mundo! - Eso era lo que necesitaba, esa verdad a las claras.
Las lágrimas empezaron a caer sin yo ponerle remedio, y para que no lo viera subí las escaleras de dos en dos, no podía estar más indefensa, desnuda y dolorida, combinación perfecta para un momento sinceridad que no nos vendría bien, estoy segura. Después de ponerme el pijama y tirarme en la cama, aparecieron los dos, él leyendo un prospecto de medicamento y Greta con una bandeja. Ni me había dado cuenta de que estaba en casa.
- Cada seis horas.- dijo David y comenzó a trastear con mi reloj alarma.
- Gracias Greta.- Me entregó un vaso de agua con la medicina, y dejó un caldo humeante en la otra mesilla que nunca uso, dejándonos solos.
 
 
Después de beberme el “resucita muertos”, me acomodé en la cama tapándome hasta arriba en mi lado. David se acopló en el otro descalzo, y subiendo unos cojines del salón. Saqué de mi mesilla el mando de la tele y se lo tiré sin mucho miramiento.
- ¿Dónde está? - me dijo perplejo.
- Tú haz el favor de encenderla.
Durante unos minutos escuchamos los sonidos propios de una pantalla extendiéndose, y el ventilador del proyector. El menú estaba configurado igual que la televisión de abajo, así que ya conocía el procedimiento.
- Pon lo que quieras, si el calmante hace efecto me quedaré dormida. - y me repanchingué, secándome las últimas lágrimas.
Ya no sé qué dolía más, el brazo o lo que me había dicho, pero claro necesitaba oírlo. No, lo que realmente dolía es que no puedo estar a su lado, o él al mío completamente, en momentos como estos. Con esos dolores y pensamientos liando más mi cabeza, me quedé dormida.
 
Dos días más tarde me encontré cara a cara con Eva, la llevaba evitando mucho tiempo y tocaba.
- ¿Un café?
Pasamos a mi despacho y me entregó una taza, el acto reflejo de cogerla con la mano izquierda me dio su ración de dolor.
- Bueno, ¿qué tal todo? Cuéntame algo.
- Vale te cuento lo interesante, la tarde que pasó esto - levanté levemente el brazo del pañuelo colgado al cuello - se quedó conmigo toda la tarde y noche en mi casa.
- Y que tal, ¿te gustó? - casi escupo el café, me reí.
- Sí, y no por lo que crees, sino porque...me gritó. Me estaba poniendo de los nervios con toda esa armadura de caballero andante y le pedí que parase, que me gritara algo coherente como que no volviera a ir sola, o algo así.
- ¿Y él que hizo?
- Me gritó, que no huyese más. Claro que eso fue después de llamarle estirado británico.
Eva se reía pausadamente.
- ¿Pero todo bien?
- Sí, supongo. Hasta que me dé contra la pared de nuevo o él se eche un ligue.
- Dime cómo te sentiste la noche que pasaste con Michael.- claro salió en todas las revistas y webs de cotilleo.
- Liberada, yo misma. Hice lo que se me antojó sin mirar más allá, un resquicio de lo que yo era antes.
- ¿Antes de qué?
- De actuar como Adele a todas horas. No podía haber escrito otro personaje más soso, no.
- Se nos acaba el tiempo, deberes de esta semana. Me gustaría que os revelarais un secreto el uno al otro, tranquila también he hablado con él.
- ¿Un secreto? ¿Cómo de secreto?
- Haceros la pregunta que más os intrigue del otro. Ya veremos qué sacamos en claro.
Pues como sea la de ¿Por qué no estamos juntos? se me cae el estadio con todo el equipo, si la respuesta es negativa claro.
---
Faltaba ese viaje a Madrid que estaba más que preparado, y se podía ver el final de la temporada. Pensé que finalizar algo de todo lo que estaba emprendiendo me daría algo de paz, pero fue un espejismo. Comenzaba mi tour de firmas por el lanzamiento de la segunda parte de la trilogía, y mirando el calendario, que estaba perfectamente ordenado por Liz y Jarvis, no iba a parar quieta un sólo día en ninguna de esas ciudades, al menos quince, y diez europeas.
- Rose... ¿estás aquí? - Preguntó David en un descanso. Le miré con cara de boba, seguro. Había puesto como una barrera invisible desde que supo lo mío con Michael, yo casi lo prefiero, aunque estos dos últimos días habíamos vuelto a la normalidad, la normalidad con él que es un tío distante la verdad.
- Sí, perdona.
- Decía que podemos coincidir en siete de las ciudades en las que promocionarás tu libro. - se me abrieron los ojos.
- ¿Siete? - dije incrédula mirando a Jarvis que parecía orgulloso de sí mismo. David asintió y le abracé con algún que otro gritito de felicidad, y mi súper baile a saltitos moviendo la cabeza y dando palmitas. Creo que empecé a hacerlo desde el día de las audiencias, y ahora la vergüenza se había quedado unas paradas atrás en el camino.
- Vale, sólo una pega. Roy quiere pasar las primeras navidades con Jennifer y su futuro bebé, así que necesito que me prestes a Jarvis o a Liz. He hablado con ellos y cualquiera de los dos está dispuesto.
- Ningún problema, ¿pero me puedo poner un poco borde como te pusiste tú con las estilistas?- Me miraba de esa forma que adoro, la de “quieta que te cómo”, y créeme me dejaba comer.
En estas últimas semanas aceptaba más el hecho de que estoy loca, por él. Seguía en mis trece de no dar pie a nada por mi parte, pero estar tantas horas a su lado tenía sus ventajas e inconvenientes, conocía más aspectos de su vida, manías, horario de comidas, sus favoritas, y él por el contrario también las mías. No le importaba hablar conmigo de lo que fuera, desde qué me pongo para la entrevista, a si cenamos en el italiano otra vez. Vale, lo admito, en parte me estaba comportando como lo que ansiaba, una novia, pero sin la parte de los mimos, besos varios y “tratamiento de cama” que necesita toda mujer y más con un físico como el suyo. Tener este tipo de situación diaria, ahora que soy una imagen pública, es raro, el mundo entero pensaba que yo era su pareja sentimental, yo me comportaba como tal, y... ¡Ah, sí! NO LO SOY, esa es la parte que me cabrea. Ese pensamiento me hundía en la miseria cada vez que pasaba por mi mente, más a menudo de lo que me gustaría. Iba siempre acompañado de otra sarta de comentarios varios tipo: no le gustas, eres sólo la chica graciosa, eres su jefa...Excusas a montones, y siempre que empezaba esta tortura, concluía de la misma forma. No inicio nada con él porque somos de mundos diferentes, y yo no volveré a dejarlo todo por otra persona, esta vez, que me persiga él a mí.
 
Las idas y venidas de mi hermana a Londres me decía mucho de cómo iba su relación con Lerdoman sin que preguntara demasiado, cuando se pone a dar detalles yo me pongo caliente, y eso soltera es muy mala idea. No es de agradecer en absoluto, y menos trabajando todos los días con mi Dios griego. Después de otra conversación críptica sobre su futuro incierto, Delia me soltó que estas navidades podríamos hacer algo diferente.
- ¿Diferente como qué? - le pregunté.
- Pues irnos tu y yo a alguna isla desierta, lo mismo si te gusta te la compras y un asunto menos.
¿Lo ves? Ni idea de lo que habla.
- Vale preguntaré por ahí y sacaré los billetes.
- Un beso.
Me dirigía al garaje y de ahí al coche, buscando algún sentido a esta conversación. Después de subir y no ver a ninguno de mis asistentes esperé mandándole un chat a David.
- ¿Tienes planes para cenar? - me contestó al segundo.
- Por su puesto, con una rubia despampanante.- pues vale, será....uff!
- No me hacen falta los detalles, hablamos mañana.
- No te pongas celosa, sabes que soy todo tuyo. - Como soltara a mi fiera interior sí que serías mío, pero sólo una noche, y eso a mi pobre corazón lo terminaría por desengañar de la vida.
- No estoy celosa, que te diviertas.- Ala, a ser una niña buena, ¡uff cómo le odio cuando me provoca!
 
Revisé en la tablet el horario para mañana, porque las sesiones de fotos siguen produciendo en mí más sudor del necesario, y revisé un par de correos que Liz había dejado para que los leyese, me descalcé en el coche.
Estaba pendiente de la aprobación de ciertos mandamases, para abrir mi propia fundación benéfica. Como era una fundación con reglas específicas, estaban tardando un montón de tiempo en darme los permisos. Leí el primer correo y se me cayeron las ilusiones al suelo, había probabilidades altas de que el proyecto no resultara, lo que me hacía pensar en esas 50.000 familias a las que quería beneficiar y no podía. La Fundación, era para y por españoles, desempleados y sin techo, no me lo pensé dos veces a la hora de asegurar las características, mi gente lo necesitaba y gracias a David las presentaciones y las charlas con diferentes organizaciones benéficas me ayudaron en mi propósito, la idea salía a flote. Y ahora me dicen que no. Cerré la tablet, por hoy ya había hecho bastante. Miré por la ventana tintada, y no me fijé en que el coche se movía. Estiré las piernas y retiré los zapatos, mientras seguía en mi nube de tanta insatisfacción.
- Si sigues subiéndote la falda, no respondo.- ¿Qué hacía aquí? ¿Y por qué no está con su rubia despampanante? Le miré, no tenía ganas de nada, y eso que me gusta más él, que a un tonto un lápiz. Desvié la mirada, y notó mi estado emocional.
- ¿Qué te pasa?
- Es muy probable que la Fundación no llegue a existir.- hice otra pausa - ¡Ah! y mi hermana quiere que nos vayamos de vacaciones a una isla, ¿conoces alguna, que esté desierta? Porque si las vacaciones no salen como la señora quiere...
Nos quedamos el resto del trayecto callados, cada uno mirando en una dirección. Hasta que caí.
- ¿No me habías dicho que hoy cenabas con alguien?
- Contigo.
- ¿Rubia despampanante? - dije incrédula señalándome a mí misma con el dedo.
De un pequeño salto se colocó a mi lado, y por supuesto ya puse la cabeza para ese beso típico y frío besito en la sien. Lo estaba empezando a odiar. Casi prefiero besarle a las claras con pasión y todo, delante de desconocidos y con un foco abrasándome la cara, créeme lo disfruto más.
- Cuando no sabes aceptar los cumplidos, estás preciosa.
Me dieron ganas de decir algo que implicaría una revelación de sentimientos por mi parte. Así que opté por suspirar y recostarme en el coche para ponerme los zapatos, habíamos llegado a mi casa. Allí nos esperaban las estilistas de David, Greta y las de prácticas para ser parte de mi troupe. Nos cambiábamos en mi casa para ir a otro “acto social” que requería etiqueta. Él y sus estilistas se trasladaron a la que había puesto de nombre la habitación gris, y el resto conmigo a la de arriba.
Bajé las pequeñas escaleras con cuidado de no tropezar con la gasa del vestido. Negro, palabra de honor, con una buena abertura hasta casi la ingle, el pelo recogido sencillamente y un par de buenos “pendientes colgones”, como diría Delia. Según me dio el aprobado Don medidas, todos ellos se despidieron y nosotros nos quedamos con Javi, mi guardaespaldas que ahora estaba en el garaje.
David terminó de hablar por el móvil, se puso una copa, y gracias al cielo, a mí otra. Los trajes siempre le quedan como un guante, pero ese smoking con pajarita incluida...está arrebatador, ¡afortunada la que se lo quede!
- ¡Por el mejor anuncio de fragancias del mundo! - Un brindis un poco extraño, pero me conformo con esa distracción y no arrancarle a mordiscos la ropa que tan bien le queda.
- Somos la primera pareja en la historia que consigue este tipo de publicidad. Y serán ocho las ciudades a las que vayamos juntos.
- Yo prefiero brindar por eso. ¡Por un momento lapa inolvidable! - y entrechocamos las copas.
Seguía esa sonrisa de dientes blancos mientras bebía, y me miró de esa forma suya que sólo había hecho en el plató. Retiró de mi mano la copa, y sin música comenzó a bailar lentamente conmigo. Una mano en mi cintura, otra sujetando mis dedos en su pecho, sentía su respiración en mi oído, y su aroma que cada día en vez de aceptarlo se hace más irresistible para mí. Suspiré.
- ¿En qué piensas? - Dijo en voz baja pasados unos minutos.
- En delfines - y de vuelta a esa expresión de curiosidad conmigo.- mejor no preguntes.- dije sonriendo.
Pero ya no pude quitarme de la cabeza, la estrofa de esa canción: “bailar pegados es bailar, igual que baila el mar con los delfines, corazón con corazón, en un solo salón dos bailarines...” ¡Maldito Sergio Dalma!
 
La velada transcurrió, lenta. ¡Dios! Si hubiera sido más lenta, habríamos retrocedido en el tiempo. Me puse hasta arriba con la comida, por lo menos todo estaba delicioso, había una salsa que estaba de rechupete para mojar con los langostinos. Jolín, me pierde el marisco, bueno, me pierde la comida en general. David intercambió conmigo algunas cabezas y a cambio le pasé, el queso. Después comenzó a sonar esa banda, ¡oh por favor! me va a tocar bailar con todos los carcamales. Me levantaba para encontrarme con mi primer pretendiente para el vals y le susurré a mi acompañante.
- Haz el favor de ser un caballero, si no vienes a rescatarme en tres minutos, llama a los swat. - Se levantó conmigo, cogiendo mi mano derecha hizo una reverencia besándola de paso, y de vuelta a esa mirada, ¡uf! al final te como yo a ti como sigas mirándome así.
Bailé con el señor Anderson, mientras su tercera esposa “poco juntas” intentaba con esos andamios de tacón, arrimarse a David. Creí que había finalizado el tema, hasta que me agarró por banda el anfitrión, el señor Sherman, que nunca acepta un no, por respuesta.
Al liberarme por fin, me escapé a la terraza con una copa de champán rosado. Sí estos pequeños placeres merecían la pena, las vistas de la ciudad con sus luces tintineantes, una buena copa en la mano, y de repente casi me lleva el viento. ¡Jolín que frío! Y es que la recepción o este tipo de fiesta, se celebra en uno de los muchos edificios altos de la gran manzana. Alguien me puso sobre los hombros su chaqueta, no me hizo falta saber quién, olía su fragancia, ahora tan familiar.
- Me comentaron que eres experta en escapismo, pero conmigo no habías dado señales.- claro de ti no quiero escapar más bien al contrario.
- Estabas algo ocupado, no quería interrumpir.- pedazo de filtro entre mis pensamientos y mi boca.
Apenas le miraba, no con esta luz lunar y en esta terraza de ensueño, con la ciudad a nuestros pies, las luces danzarinas de colores parpadeando, la música de fondo.
¿Por qué no hago nada al respecto? me pregunté, y la respuesta ya estaba gravada a fuego, “porque no es para ti, este dios griego”.
- Hay algo que quiero preguntarte desde hace una temporada Rose.- volví de mi monólogo.
Caí en la trampa y le miré asintiendo. ¡Oh! No, por ahí no David, y dije lo primero que se me ocurrió, alguna tontería.
- Si es por lo del piercing y los tatuajes ya lo dejamos bastante claro, son mis secretitos.- y bebí empapándome de su gesto.
- No - dijo con su sonrisa radiante - me preguntaba si te gustaría asistir a mi cumpleaños, en familia.- añadió como quien no quiere la cosa, cumpleaños en familia.
Puede ser increíble, pero todo lo que te voy a relatar pasó por mi cabeza en un nanosegundo. Levanté las cejas a modo de efecto, tu y yo, con tu familia, eso significa ¿qué significa? que estamos juntos, ¿realmente? otra bola para la prensa, ¿que vas a intentar algo?
- David, no es por rechazar tu oferta, pero Delia es muy tajante con las vacaciones, y me gustaría estar con ella.
Algo no encaja, seguía posando su hermosa cara sobre las manos apoyadas en la barandilla de piedra. Y además sonreía, ¡con los ojos también!
- Asunto arreglado.
- ¿Cómo que asunto arreglado?
- Estaremos todos en la misma ciudad, y además ella y Lerdman se reunirán con nosotros para la fiesta de después, con los amigos.
Espera eso significa que de alguna forma había hablado con mi hermana.
- Y... ¿Tienes lista de regalos o algo así? - mis ojos estaban vidriosos de la emoción, ¡me lo voy a comer! Ni corta ni perezosa, dejé que la chaqueta se deslizara por mis hombros y me lancé a sus brazos, pero esta vez sin cámaras, ni focos, ni prensa. Casi quería llorar de emoción contenida, sacar ese nudo que me oprime la garganta, algo que nunca antes me había pasado, y le besé. Lo que denominamos un pico, beso en los labios pero simple.
- Gracias.
Me acompañó a casa, cruzando miradas en el coche. Cuando llegamos no quería separarme de él, ya vale nunca quería separarme de él y ahora menos.
- ¿Podrías...
- ¿Quieres...
Nos interrumpimos mutuamente. 
- Las damas primero.
- ¿Ya sabes la pregunta que quieres hacerme? - Comprendió a la perfección de lo que le hablaba, la sinceridad de Eva.
- La cuestión es que eres demasiado interesante para hacer sólo una pregunta.
- Y tú demasiado misterioso, empate. Buenas noches.
No sabía si hacerlo, y ante la duda no me quedo con las ganas. Le besé en la mejilla, en esas arruguitas que se le forman cuando sonríe, las del pómulo, me vuelven loca todos sus gestos. Me bajé del coche y esperé hasta el lunes sin un mensaje siquiera.
---
 
- Te lo voy a repetir porque veo que tienes sordera. YO NO CANTO. ¿Qué es lo que no entiendes de esta frase?- jolín con los escenarios, micrófonos, cámaras y música en general.
- Si quieres que suplique lo haré. - contestó el director.
- Lo que quiero es que desistas de tu empeño por arruinar un día precioso. ¿Nunca has oído hablar del playback?
- Rose, sube aquí querida. - Dijo Jaime, la cantante profesional que contratamos para el papel de Ingrid, tomando las riendas de la discusión que no iba a terminar nunca.
- Sígueme ¿vale?- mira que la gente es pesadita.
Me dieron un micro, de los gordos. Y como siempre se me ocurrió una barbaridad, al puro estilo de tómbola en las fiestas, subasté a Jaime en un minuto. Me cortó el rollo la propia cantante con una mirada asesina, pero seguía riéndome con la gente.
- Vale.- dije, ella comenzó con la letra y lo repetí lo mejor que pude.
- Ves no lo haces mal, ahora conmigo.
Claro con ella, mi voz quedaba de fondo y hasta sonaba bien.
- Tu sola de nuevo.
Ahora ella bajó dos tonos quedando detrás de mí, yo lo hice igual.
- Vamos a ensayar la canción entera yo estaré aquí haciendo los coros contigo, ¡ah! y Steph también.
El caso es que repetimos la canción como cinco veces, así el director ya tenía de sobra para el montaje. Sin apenas tomarme un minuto para plantearme la siguiente escena, me encontraba entre los brazos de David y la barra del bar, pero a diferencia de Adele, yo segurísimo que estaba acariciando de más y también imaginándome cosas, para variar. Desde la noche del mini beso no habíamos tenido ocasión de hablar ni tampoco la habíamos propiciado. Y ahora a aguantarme las ganas y estarme quietecita, tiene que susurrarme al oído que va a ser mi guardián, si es lo que deseo. Hay días en los que quiero llorar de rabia por estar viviendo esto después de haberlo escrito, es una tortura al más alto grado y a veces, no tiene ni pizca de emoción. Bueno sí, la contenida para no comérmelo, menuda locura en la que me he metido yo solita. Por suerte la vida no es del todo cruel. Matt y yo ensayamos los pasos de baile para otra de mis canciones favoritas. ¡Cómo me gusta estar con él! Será porque reconozco que es salado, gracioso y encima está buenísimo.
- Posa conmigo Rose.- Me dice con esa sonrisa de estrella de cine. Y lo hice gustosa, ya estaría circulando por las redes sociales antes de poder pestañear de nuevo.
La agenda de Matt era peor que la mía, y nos dio tiempo de gravar esas tomas del baile justo a tiempo. El brazo derecho se resentía de vez en cuando, pero nada que un par de masajes que Richard no pudiera arreglar.
---
Las sesiones con Eva eran muy dispersas, como el trabajo. Estoy acostumbrada a mi propio orden, esquemas, capítulos, pero aquí no rodamos según la historia escrita, y es todo muy confuso. Aparte de los sentimientos por David, hago muchos filtros entre lo que respondería y lo que realmente contesto, y eso me está apagando de alguna forma, lo noto. Y ahora las sesiones conjuntas, me vuelven loca, lo justo para pensar más en el tema del que no hablo ni de lejos con él, y me encontraba en la última sesión.
- Vale, ahora quiero que sientas su espalda contra la tuya. ¿Qué notas?- preguntó la psicóloga/actriz.
- Que está incómoda. -respondió David.
- No, está tensa. Cambio de posición.- continuó ella.
Nos levantamos, nos pusimos uno frente al otro, y yo sin ver absolutamente nada a través del pañuelo.
- Juntad las manos.
Genial a mí ya me estaba sudando casi todo.
- ¿Y ahora?
- Lo mismo de antes. - David hizo una pausa - ¿Por qué estás tensa conmigo?
- Recuerda, círculo de la verdad Rose. - te daba yo círculo y algo más que no es círculo, Señorita Loria.
- Porque no te veo.
- Ahaaaaah. No, prueba otra vez. Así estaremos hasta que lo sueltes.
- Porque esto es una estupidez.- sentí su risa una pena perdérmela.
- Ahaaaah, de nuevo.
- Dime lo que quieres que diga y arreglado.
- ¿Cómo te sientes? No vale repetir.
- Indefensa - pausa - débil, pequeña, insignificante...- bueno ya lo había dicho.
- ¡Yuju! Por fin - oí el lápiz apuntando en su libreta - ¿Por qué?
- Estoy haciendo algo mal, a pesar de estar dándolo todo no es suficiente. Las críticas han subido exponencialmente.- y ahí va el doble sentido a la frase de hoy, señoras y caballeros.
David lentamente me quitaba la venda de los ojos.
- Pero sabes perfectamente que no es por ti, sino por ese blog que te insulta a la mínima de cambio.
- Es mi culpa. - contestó David, sin darme tiempo a sacar conclusiones. - El que no está dando el 100% soy yo, lo siento.
- ¿Y eso por qué? - pregunté yo.
Me miró fijamente, y sus ojos cayeron al suelo. Se apartó de mí, y subió su brazo para agarrarse el pelo de la nuca.
- Rose cariño, déjanos a solas.
Como buena chica salí, pero me moría de curiosidad por saber la razón de no dar el 100%. ¿Sería yo? Ah, no, dejar de pensar literalmente. Pero todo esto era súper injusto, yo sí tenía que respetar el dichoso círculo de la verdad y cuando le toca a don perfecto me mandan al recreo, no es justo.
- Jarvis, búscame un balneario o spa, como se llame, para el fin de semana que esté cerca o si no al lado de la sesión de fotos, please. Y alquila dos motos. ¡Javi! - vino en dos segundos - este fin de semana...- sonreí - moteros.
Conseguí otra sonrisa igual de genuina de su parte. Junto con Jarvis y Chris, y tirados de mala manera en el sofá blanco elegimos. Una H. fireblade de 1000cc para él y otra de los mismos centímetros cúbicos para mí, pero Suzuki.
- Hay días en que mola trabajar para ti.
- ¡Ya te arrepentirás de decir eso!
 
--- ---
 
- Ya se ha ido, puedes decirlo sin miedo, no va a salir de aquí.- dijo en voz baja Eva.
- No quiero sentir nada por ella. - comencé a dar vueltas. No lo voy a contar. - Lo mismo que le dije a Roy cuando insistió en que participara en esto.
- Para que quede claro, ¿sientes algo por tu compañera ahora mismo?- Asentí.
- Así es como empezó la última vez, no voy a pasar por ese infierno de nuevo.
- No creo que Rose sea como las mujeres con las que has estado. - otra que sabe vida y milagros de mí.
- No, y eso es lo peor de todo. Si más especial es, más me atrae. No voy a volver a hablar de esto, si quieres algo contacta con Roy.
Cogí los zapatos y salí de la habitación. Mientras cada uno seguía su propia rutina terminando la jornada, ella y otros cuantos tíos, se reían y miraban cosas en la tablet que se iban pasando. Siempre rodeada de hombres, atractivos, modelos, actores, cámaras, guionistas, da igual porque podría ser la mujer perfecta para cada uno de ellos. Marqué el uno.
- Roy, dime qué tenemos en la agenda para este fin de semana.
- Te he enviado un mail hará casi dos horas, ¿dónde estabas?
- Haciendo el capullo con la psicóloga de la serie. Lo sabe.
- Como no te expliques más, no te entiendo.
- Me ha sonsacado que Rose me atrae más de lo que debiera. - comenzó a reírse. - Hay veces en que me gustaría despedirte, te lo juro, me sacas de mis casillas.
- Tú y tus paranoias, le has invitado a pasar las navidades contigo y eso que llamas familia, no te ha obligado nadie.
- No iba a permitir que pasara la noche sola en un hotel, por muy lujoso que sea, en el mismo país en el que estoy yo.
- Ya, y de paso si tu padre la aprueba no pasa nada. Que no he nacido ayer DJ. Venga vente a cenar esta noche, Jennifer quiere decirte un par de cosas.
- Luego me paso.
 
Y trescientas. Con estas tres horas de ejercicio, ya se puede pensar con claridad. Retiré de la recepción del hotel donde voy al gimnasio, mis objetos personales, la mujer al otro lado del mostrador, no sabía dónde mirar. Ya casi no me gusta causar ese efecto, no desde que puedo hacer reír, o emocionar de alguna forma. Me gustaría hacer algo este fin de semana para olvidarme de esto, algo como conducir un elegante coche deportivo, o algo fácil, posar para alguno de mis proyectos.
- ¡Hey! La cena está lista, pasa y ponte cómodo. - Dijo Jen nada más abrir la puerta.
La escena era para verse, Roy intentando dar de comer al pequeño Alan, todo lleno de churretes del potito.
- ¡Agradecería algo de ayuda!
- Prueba en modo avión. - Sugirió su esposa.
El resto de la cena transcurrió con Alan dando pataditas, hasta que le saqué de la silla y le puse en mi rodilla. Como al resto de mis sobrinos le encantó, no falla, eso y un poco de trote. 
- Cuando sonríe se te parece un montón.
- Eso dicen.- Mi amigo lavaba los platos, y Jen recogía la mesa.
- La tarta de manzana muy buena por cierto.
- Gracias - puede que fuera la única mujer, a parte de mis hermanas, que me sonreía de verdad, sin guardar nada detrás. - Me voy a llevar al granujilla, así hablaréis tranquilos. ¡Ah! cuidadito con Sandy, que le tengo vigilado.
A Roy le dio igual la advertencia, porque sacó la botella de whisky escocés del mueble bar y llenó dos vasos a buena altura.
- Por nuestros seres queridos, que sigan siempre ahí.
Bebí, en parte para no discutir, y en parte porque deseaba que fuera verdad.
- Tengo exactamente dos minutos antes de que vengan a torturarte, así que tú mismo, por las buenas conmigo, por las malas con Jen.
Suspiré, eso me pasa por venir.
- Se me hace cuesta arriba, y encima toda esa gira en la que nos adentramos ahora. No sé porqué me dejé convencer, voy a estropearlo todo, y no quiero hacerle daño, se porta muy bien conmigo.
- ¿Y mi vaso? - preguntó Jen. Mi amigo le cedió el suyo y puso otro con la misma medida para él. Menudo bribón.
- Venga martirízame me lo merezco por imbécil.
Hizo esa seña de “un momento”, bebió despacio y se acomodó en el sofá con orejas.
- ¿Por qué no puedes hacer lo que quieres? - me miró - que es estar con ella, supongo.
- Supongo...que tengo miedo de acabar como la última vez...
- Y...
- No quiero perderla como amiga.
Suspiró, miró a Roy y los dos sonrieron a la vez.
- Tensión sexual no resuelta - dijeron a la vez, la misma frase que ella escribió y que ya es una de las más famosas.
- Odio cuando hacéis eso.- y miré mi vaso casi vacío, apurándolo. En realidad odio que lo hagan, porque me gustaría tener ese tipo de complicidad con alguien, tener lo que tienen ellos.
- No hay nada que podamos hacer, hasta que tu padre no se pronuncie no moverás ficha. Te conozco bien.
- Mi padre puede decir misa, no hago todo lo que él dice.
- Pero valoras mucho más su opinión desde que...
- ¡Vale! - levanté mi vaso - ¿Un poco de Sandy, por favor?
---
- Arriba, mirada hacia la esquina.- y eso hice, estaba distraído.
Esta mañana han publicado unas fotos de Rose con Javi montados en moto, no me gusta nada, podría hacerse daño. Claro que no voy a llamarle, me gustaría saber que está bien, que no está haciendo locuras. Y esa moto no es pequeña que digamos, la más alta de la gama.
- David...un descanso.
Vaya asco de día, si lo sé me quedo en la cama. Fui derecho a por el móvil a mirar en la web si había llegado sana y salva, nada de nada, sólo alabanzas a su estilo de vida. Abrí el chat y le escribí.
- Conozco la emoción de sentir la velocidad, espero que te lo hayas pasado bien, ¿Llegaste?
Quizás si le hago de rabiar un poco me conteste. Ella al igual que yo, tenía sesión de fotos esta mañana para un reportaje en una revista masculina, menos mal que no es el PlayTío. Pero aún así las fotos estarían hechas para caldear el ambiente, seguro. No contesta, distraído aún con el móvil en la mano, abrí una botella de agua y bebí distraídamente, hasta que el fotógrafo me hizo esa seña, me quedan cinco minutos, y ahí está la respuesta.
- Me lo he pasado de rechupete, y he llegado sana y salva (para eso pago a Javi), esta sesión de fotos es genial, ¡me lo estoy pasando en grande!
Y adjuntaba una foto sacada con su móvil. Estaba metida en una bañera muy pequeña con las piernas por fuera y rodeada de espuma, la mirada sexy que no le había visto nunca, y con el maquillaje y el pelo de esa forma no parecía ella.
- ¡David!
- ¡Voy!
Respondí.
- Diles que te traten bien o se las verán conmigo, estás preciosa con los labios rojos, hasta mañana.
Con esa imagen flotando en mi cabeza volví a posar, algo más relajado pero con la idea de que esos labios rojos...necesito esos labios rojos.
Sé que no debería, que no es mi estilo, pero sigo después de toda la mañana dándole vueltas al tema. ¿Le propongo quedar? Este quiero y no puedo está acabando conmigo. La última vez que me lo pensé tanto la chica se fue con otro, y no quiero que vuelva a pasar “una noche divertida” y no sea conmigo. Dando vueltas por mi apartamento y con el chat encendido comencé a teclear.
- ¿Estás pasando una buena resaca fotográfica?
Tengo mucha curiosidad por ver el reportaje entero, y conozco al director de la revista, con un par de llamadas de Roy lo tendría en mi mesa mañana, la cuestión es si debo tenerlo.
- Juro solemnemente no volver a infravalorar el trabajo de un modelo. ¡Me duele la cara!
- Espero que fuera de reírte.
- Sí eso también, por cierto Frank te manda recuerdos, dijo que le debes una y ya sabe cómo cobrársela.
- Es un buen tipo, pero lo mismo te incluye en esa que le debo.
- ¡No por favor! ¿Puede ser para cuando se me desencaje la mandíbula?
Es una mujer despampanante y graciosa, si lo explotara de verdad...claro que no sería ella.
- Puede ser cuando quieras. ¿Qué haces?
- No se lo digas a Fred, pero estoy devorando una caja de galletas de chocolate. ¿Y tú?
- Echando de menos ir al cine como la gente normal, viendo un repositorio del oeste en casa. Ah y te guardo el secreto, tranquila.
- Pensé que a ti te invitarían a estrenos y esas cosas.
- Cuando estrenan las pelis, y ahora nada de nada.- qué fácil es hablar contigo.
- Tengo una súper pantalla, vente y te pongo al día de pelis ¡me las he comprado casi todas!
- Si no tienes la saga crepúsculo no cuentes conmigo. ; P
- Para que luego digan que yo soy la graciosa. Yo pongo la peli, tu las palomitas. ¡Ah, y no comparto palomitas que lo sepas!
- Te veo en media hora.
Su sonrisa siempre me impacta y me contagia de alguna forma. Pasamos un buen rato eligiendo película hasta que se nos hizo de noche, y una vez elegida, cenamos antes. Parecía sacado de su libro, una acción cotidiana como preparar una cena entre los dos.

- Sé que tu comida favorita es la hamburguesa con queso.- me dice entre sonrisa pícara y mirada remolona.- pero le dije a Greta que me dejara algo de asado y no es suficiente para los dos. ¿Te apetece chino?
- Perfecto, pero pago yo.
- Ni hablar, has cumplido con la bolsa de palomitas extra grandes que voy a guardar en la caja fuerte.
- Insisto, he malogrado tu horario alimenticio y como soy una mala influencia lo mínimo es pagar.
- Mientras no se lo digas al alemán, por mí perfecto.
Terminamos de ver la película entre arroz, pollo al limón, y tallarines con pimiento. No quise rezagarme, provocando algo. Pero antes de despedirnos me dijo.
- ¿Ya tienes preparada esa pregunta secreta? - me dijo mientras andábamos despacio hasta la puerta de su casa, la velada estaba llegando a su fin.
- Algo he pensado, pero eso de jugármelo a una sola carta...no sé si debo - ¿Por qué he dicho eso? Puede interpretarse en doble sentido.- ¿Tu si?
- Sí Señor Galeck. Pero si no estás preparado...- dijo mirando hacia la puerta, ¡Rose mírame por favor!
- Por favor te ruego que me hagas esa pregunta - me miró a los ojos, me siento a gusto cuando lo hace.
- Vale ahí va... ¿Qué es para ti una mujer intensa?- me quedé de piedra, a cuadros, impactado...- no hace falta que contestes ahora pero que sepas que pierdes puntos.
En un pestañeo me había dado un beso en la mejilla y estaba bajando los 11 pisos en el ascensor de su casa. ¡Pero qué he hecho!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


Capítulo 7.- Arden varias cosas, entre ellas yo. 
 
“Dicen por ahí”...todo el día llevo con la canción en la cabeza, que muchas veces se solapa con la pregunta sin respuesta de “mujer intensa”, ¿por qué lo hice? si es que ¡soy una bocazas! En esa nube y entre bambalinas leía sin mirar y comprender, un guión entre mis manos.
- Vale hoy cambio de planes.- dijo Liz en tono serio, me pasó unos papeles y leí.
¡La leche!
- ¿Rodamos hoy las escenas de sexo? - Ella asintió y a mí se me cayó la casa encima.
Desde la noche en el hotel con Michael, no he dejado de pensar en mi fantasía con mi compañero de reparto, sacando otras a la luz otras que eran de tiempos pasados. Cuando empecé a escribir la novela embelesada mirando su cuerpo esculpido a través de una foto, jamás me imaginé que estaría protagonizando a su lado esta historia, vamos ni en mis mejores sueños. Y la verdad, no quería pensar en ello, porque esto se supone que lo rodaríamos después de las vacaciones navideñas o ¡eso estaba programado! Me entró el pánico cuando vi a Don Medidas aproximarse con lencería fina y escandalosamente pequeña, lo primero que pensé: ahí no cojo, ni de broma.
Según mi libro, los personajes no se lían hasta el comienzo de la segunda parte. Pero los cambios del director ya anunciaban sueños eróticos de Neithan, y la alucinación de Adele en la piscina, que se iba a convertir en alguna que otra más. Repasé mentalmente otra vez el guión, que no era tal, yo lo llamaba “mimo” porque no había nada que decir, sino hacer. Vale, me están entrando sudores, los siete males y el pánico a gran escala.
- Ponte el rojo y a rodar.- no sé si era yo, pero creí haber oído un deje socarrón en su voz.
Me miré una vez vestida (si a esto se le podía llamar así), no podía ser, cojo aquí dentro pero esto es surrealista. La mujer que se reflejaba en el espejo me hizo un guiño a lo feme fatale, y lo peor es que se me veía el culo quisiera o no. ¿Es tarde para desaparecer? Dijo una voz en mi cabeza, y otra contestó, no es tarde es tu penitencia. 
Salí hacia los espejos de maquillaje que todo lo sacan a la luz, y empecé a mirarme desde todos los ángulos. Hoy había la mitad de personal, todo para que tuviéramos intimidad, vale me está entrando el canguelo. Don Medidas salió de las sombras a mi espalda, y me roció con algo, primero el culo, luego el peinado, oí algo a lo lejos como “laca” pues vale, si con laca hubiera podido subir mis nalgas a lo Jennifer López ya lo habría hecho antes.
Caminaba con el modo zombi activado cuando Liz me pasó el guión de nuevo ¿para qué? me pregunté a mí misma, sabía lo que tenía que hacer, dar rienda suelta a mis fantasías las escritas y las personales. Este es el momento de la verdad, ¡si lo de hasta ahora era lo fácil!, como no salga a la primera me voy a martirizar con el tema.
El director se acercó a mí.
- ¿Lo tienes Rose? No le hagas mucho de rabiar a David, y cuando suene la melodía se acabó ya sabes cómo lo ensayamos la semana pasada. - Intenté mirarle a los ojos, pero me encontraba concentrada como los atletas antes de comenzar.
Claro, la semana pasada que teníamos un rato entre escenas, comenzamos a hacer estas secuencias casi hasta con gracia, como si no fuera con nosotros el tema. Me lo tomé a broma por el buen rollo que había entre nosotros y porque estábamos con ropa y delante de los profesores de interpretación que siguen viniendo cada vez que Sarah les llama.
Vuelta a este momento, yo esperaba el ¡action! de turno, pero sonó una campana, ese era mi pie.
Abrí la puerta de su habitación casi en la oscuridad, desaté el batín escarlata a la par que andaba lo más sexy que daba de mí, hacia David. Éste me esperaba tumbado en la cama de su personaje, desnudo al parecer. Cayó la bata al suelo y serpenteé entre las sábanas hasta sus labios. ¡Oh David!, es imposible no sentir tus labios, son mil veces mejores que los de Neithan que eran puramente imaginarios, seguí besándolo mientras él acariciaba. Después de quedarme desnuda, la parte que habíamos ensayado, procuré que no se viera nada de mí, sólo los laterales de nuestros cuerpos compactados, comenzaba mi tortura, porque mis pechos sí rozaban su torso, y mis manos sí estaban tocando su piel, creo que no me reprimí demasiado, si estaba actuando o no ni siquiera yo lo sabría alguna vez. 
Sus besos lentos por mi cuello, sus manos acariciándome pausadamente, se tomaba su tiempo, su boca bajando por mi vientre...y la música por fin. No era una parada, sino un cambio de postura. Por fortuna David era muy respetuoso, igual que yo con él, sabía exactamente cuándo era Neithan y cuándo él, sólo con mirarle a los ojos. Me abrazó por la espalda, sentía el calor de su pecho sobre mi piel, pero yo era su fantasía, y al segundo sonido, desaparecía. Así que levántate medio desnuda y quítate del plano. Yo me tapaba hasta llegar a Don Medidas que me esperaba con el albornoz para cubrirme del todo. El director se acercó.
- Tengo que verlo desde todos los ángulos, pero ha quedado genial. ¿Vamos a por la segunda toma?
Asentí, aún no me había quitado la lencería, ni sus besos por mi piel y seguía húmeda por todo lo ocurrido. Me cambié sin pensar mucho y volví a la escena.
- ¡Segunda toma! Escena tres. - gritó el ayudante cerrando la claqueta delante de la cámara.
Cerré los ojos imaginándonos solos, y disfruté de sus besos otra vez. Los entrecorté, le besé con y sin legua, caliente y a la vez suave, mandaba yo. Pasé los labios entre los pectorales, los abdominales y con ambas manos sujeté el lomo de Apolo como si fuera mío, subiéndome encima de él y descubriendo que estaba igual de caliente que yo, podía sentirlo entre mis piernas, justo donde debía sentirlo. La diferencia es que si él se movía sí me daría placer, el piercing. Y lo hizo, dos, tres veces, yo no paraba de besarle con más pasión de la debida y gemir levemente, después seguí con el ensayo intentando recordar las posturas; sentados, luego de lado, de espaldas. Y de nuevo a abandonarle en la cama.
Jolín, ¿esto es normal? que él también esté así por mi culpa. ¿Puedo adjudicarme el mérito? No creo, al ensayar me dijo que penSarah en algo realmente excitante, pero claro él me excita, así que... Sabía que iba a ocurrir, me estoy volviendo loca. Necesito todo esto, necesito que sea real y a la vez no quiero saber si es por mí.
- Le toca a Rose, haz lo que debas y ya sabes. - Le dijo el director a David desviando la mirada, él por el contrario sentado sobre la cama y envuelto en la sábana se agarraba mechones del pelo, como un pensador.
Había jugado con el fuego y ahora esa llama tenía el turno por derecho de jugar conmigo, vestida con mi pijama normal de pantalón corto haciéndome la dormida en la cama. Me doy la vuelta y él me besa, me desnuda y me hace lo que quiera. Esta vez recibía, y nunca, ni si quiera cuando lo escribí, mi alter ego recibe sin dar a cambio, excepto ahora. En la postura misionero volví a notar su sexo contra el mío, acariciando la parte más sensible de mi anatomía. Y de mi boca se escaparon un “no pares”, que no estaba en el guión, por suerte el traductor de mi cabeza tampoco me había abandonado e iba en inglés. Lástima, antes de darme cuenta terminamos, ahora era él que salía de plano y yo abrazaba a mi almohada.
Con gran pesar en el corazón, me quedé unos momentos sentada en esa cama mientras veía cómo los demás recogían para irse, una jornada de trabajo más, pero no lo había sido para mí. No estaba saciada, me sentía húmeda e insatisfecha, irascible por no culminar algo insólito con el hombre de mis sueños. Me fui sin despedirme de nadie, seguía acalorada por estas escenas incluso al llegar a casa, y pensar que la tortura seguiría toda la semana se convertía en un suplicio. En el baño de mi casa, junto con el vapor que desprendía mi bañera caliente, reviví sus besos, sus caricias fingidas, volví a mis fantasías con él, y esa noche al menos pude dormir algo.
---
- ...Joel con Miriam, Hemos pensado que sería bueno para que en navidades la gente pueda apreciar esas fotos, las revistas, ya sabes un poco más de publicidad.
Y me mira como si no hubiera un roto un plato en su vida. Sarah y sus tejemanejes estaba probando tácticas nuevas, al parecer.
- Me parece bien si David está de acuerdo.- dije sin mirarle pues me estaba preparando un zumo, y le daba la espalda. Él estiró el brazo por encima de mi hombro, haciendo pasar su perfume entre los dos y agarrando una botella de agua dijo.
- ¿De acuerdo en qué?
- Sesión de fotos especial, mañana cuando terminéis de rodar.- Aclaró Sarah.
- Perfecto, eso de especial ¿de qué va?- preguntó despreocupado.
Creo que se nos está pegando del resto del Cast las costumbres y jergas. Mientras Sarah le explicaba a David lo mismo que a mí hace unos minutos, yo me entretuve mirando al vacío, desperdigando mis pensamientos y sobre todo no intentando pensar mucho en lo de mañana.
No he dormido suficiente, pero creo que ya forma parte de mi nueva rutina en la gran manzana. El rodaje de hoy fue igual de caliente que el resto de la semana, no me sorprendería nada que en un momento dado ardiera de verdad delante de todo el mundo.
Joel y Miriam nos esperaban en el nuevo decorado que estos días de atrás habían preparado los diseñadores de interiores, la verdad esos no se aburren. Una habitación de hotel en Londres, pero con mucho glamur de por medio, por supuesto. Saludé al realizador y a la fotógrafa, vestida sólo con unas bragas de encaje negras y mi eterno batín de seda también del mismo color.
- Empezaremos con algo “natural” - ya estamos.
No me gustó cuando calificó mi comportamiento de esa guisa la primera vez que posé con él en las fotos de la piscina, y ahora me sonó igual que entonces, como “no profesional”- 
- Ponte eso.
Dijo entregándome una camisa de David. Sé que era suya por que olía a él, basten tiempo llevo olisqueándolo a escondidas como para no saber apreciar su fragancia a esta alturas. Me la puse sin miramientos, delante de los presentes, algo que hace un año creí imposible y ahora ahorraba tiempo, la vergüenza se quedó una parada de estación atrás.
- Vale, pareja. Pues haced lo que mejor se os da.- dijo Joel terminando con su perorata de que quería unas imágenes calientes, pero transmitiendo un sentimiento. Algo que no era del todo mentira, al menos por mi parte.
Vi a David acercarse con su sonrisa normal, y como si deseara yo también estar ahí con él en este plató genuino, me uní a él, salió como siempre “natural” cuando me quito el filtro y me dejo llevar. Sólo vestido con su bóxer gris me imaginé que hoy me tocaría desnudarme de nuevo, pero esta vez no tenía guión de posturas ni ningún otro, aún así no me sentí inquieta. Ese estado de bienestar que me persigue cuando conecto de esta forma con él, me apacigua de una manera que sigo sin saber explicar. Miriam y Joel los únicos en el plató, se mimetizaron con su cámara y ambiente en general, mientras yo los apartaba de mi burbuja pues conectaba con su mirada azul cristalina que cualquier día le roba protagonismo al brillo lunar, pues desprende el mismo color.
- Date la vuelta - le pedí.
Necesito cobijarme en el hueco de su abrazo, pero ahora no. Pasé mis brazos entre los suyos y besé su espalda, lugares estratégicos que deseaba hacer. Hay tantas cosas que deseo hacer con él, y hacerle que ni si quiera en el rodaje de la serie me lo permito. Dos o tres besos, empezando en la nuca. David entrelazó sus dedos entre los míos y puse mi mejilla contra su piel a la altura del omóplato.
- ¿Nunca te han dicho que te faltan tres lunares para completar la constelación del centurión de Orión?- dije distraída.
Quizás fuera el gesto de amantes, de relajación y conexión. La sencillez con que había salido cada caricia de mí hacia él, lo que me hizo decir esas palabras. Descubrimiento que hice hace mucho tiempo, mirando imágenes suyas.
- No, nunca.
Nos movimos al compás hasta quedar al borde de la cama.
- Ah, por cierto. Sé que no hace falta pero...
- Dime.
- Nada de arañazos, ni chupetones, ni mordiscos, ¿vale?
- Entendido.- Jolín ni que me fuera a llevar un pedazo suyo a mi casa.
Se arrodilló en la cama y cambié de postura. Ahora mis brazos rodeaban su cuello y aunque seguía a su espalda podía besarle, hacerle caricias, pero claro ante ese comentario dudé.
- Haz todo aquello que se te ocurra Rose, dale todo tu cariño.
Miré hacia donde habían salido esas palabras, y asentí. No creo que darle todo mi cariño al Galeck real le gustase, pero ahí voy.
Le hice cosquillas con la nariz, le di besitos por el cuello y noté su sonrisa tierna. Lo mismo si le gusta, será ¡británico estirado!
- Adoro que seas cariñosa conmigo.
- ¿En serio? - contesté.
Giró la cabeza y nos besamos, pero no profundicé. Eran besos de rutina en plató, sin mucha pasión, sólo besos.
- ¿Nunca te han dado mimitos? - pregunté de pronto, yo y mis curiosidades.
Deslizó mis brazos hacia adelante, quedando enfrente el uno del otro. Vi como negaba con la cabeza, respondiendo a mi pregunta mientras con sus manos en mis caderas me acercaba a él.
- ¿Pero con qué clase de fierecillas sales tú?
Y ahí de lleno una sonrisa mezcla: 2x2, paro trenes de alta velocidad y verdad verdadera. Aproveché las brasas del momento y le besé en las arruguitas de la comisura de la boca, esas que me vuelven loca.
- Nada de fierecillas.- contestó.
- Cualquiera lo diría. Me sueltas lo de “nada de marcas” y ahora que no te dan mimitos, ¿qué quieres que piense?
Sonrió de nuevo, conmigo y ahora comenzó a ser cariñoso él conmigo. Algo en lo que había pensado y escrito, pero para ser sincera no creí posible sentirlo.
Su mano derecha acarició el contorno de mi rostro, se paró en mis labios y me besó, pero tampoco profundizó mucho. Sentí ese gesto como suavidad, como si me fuera a romper si me besaba de verdad. Sostuvo entre su pecho mi mano derecha, aprecié el latido de su corazón y después sus labios besaron la palma y el dorso de mi mano. Abrí los ojos al brillo de su mirada cuando dijo.
- De aquí salieron las palabras por las que nos conocimos.
No le hace falta ningún otro gesto para añadir a esa frase estudiada el punto justo de intriga y misterio.
- Más bien salieron de aquí.- a esto pueden jugar dos, me dije.
Guié su mano a mi corazón, un poco por encima de mi pecho izquierdo, y él hizo lo mismo con mi mano derecha que no había soltado. Nos acercamos más, dando pequeños pasitos arrodillados en la cama, con un ritmo constante de fondo, el sonido de nuestros corazones por banda sonora.
- También influyó esto - y me besó en la frente. Yo cerré los ojos. David jamás sabría lo que significa ese beso para mí, sí, sé que me tiene cariño y es su forma educada de demostrarlo, la forma estirada con la barrera puesta. Así que ideé una pequeña vendetta. Comencé a darle besitos por la frente muy deprisa y muy sonoros, como los que dan los parientes lejanos a los niños regordetes.
- ¡Ya está! - dije antes de que se canSarah - eso por todos los que me has dado tu a mí.
- ¿Era una venganza? - Asentí.
- Pues creo que es mi turno Señorita Guzmán. ¿Confías en mí? - Asentí de nuevo.
Lentamente desabrochó cada botón de su camisa que yo llevaba puesta, y con una sorpresa por mi parte retiró mis bragas con los pulgares, volviéndome de espaldas y dejando mi culo al aire. Ahora ya no estaba tan segura de mi confianza hacia él, estoy completamente desnuda a su merced, como lo he querido estar desde hace mucho tiempo.
- ¿Estás bien? - Un gemidito es lo que tuvo de mí, como respuesta. - Voy a darte un masaje muy especial.
¡Mierda! hubiera querido mirarle a los ojos cuando ha dicho “muy especial”, ha sonado intrigante.
Comenzó masajeando los tobillos, y paulatinamente subía, pantorrillas, gemelos, parte anterior de las rodillas. No se le da mal, pensé, no es como con Richard el masajista profesional a quien pedí matrimonio en un ataque de trance relax, pero me gusta que me toquen y ya si es él, pues ¡todos los días! ¿Dónde hay que firmar?
Siguió deslizando sus dedos hasta llegar a mi mofletudo error de paisaje, mis cachetes. Sentí entonces cómo se movía su peso sobre la cama, y noté su respiración sobre mi nalga izquierda. ¡¿Qué?! Y sin venir a cuento un mordisquito, y luego otro...
- Siempre he querido hacer eso, ¿te molesta?
- No - dije tajante, ¡pero podías avisar majo!
- Antes me has dicho algo de que me faltaban lunares. - ah sí, el cinturón de Orión - Pero tú tienes unos lunares muy estratégicos, que me gustan.
- ¿Cuáles?
Me dio la vuelta con cuidado de arrastrar la sábana para tapar mi punto G.
- Me gustan...este - y señaló el de mi cara a la altura entre la nariz y la boca, pero en el borde de mi gesto de sonrisa.- este - uno entre la clavícula y mi pecho derecho.- este también - y se agachó para besar el de mi pecho izquierdo, se puede ver con escote, así que...Y siguió bajando.
- Este es el más provocativo, muy pero que muy sexy.- volvió a agacharse para besar el lunar de debajo de mi ombligo, es más grande que los demás, y quizás en mis años “mozos” estuve bien orgullosa, ahora puede que con este gesto me lo replantee.
- ¿Alguno más? - dije desesperada por qué descubriera alguno entre los pétalos del tatuaje.- Creo que los voy a asegurar no te he pedido que no me muerdas, ni me chupes, ni mucho menos que me arañes.- dije en tono remolón.
Conseguí una sonrisa velada por algo erótico, seguro. El brillo de sus ojos se oscurecía con la luz. Gracias al comentario sacó los dientes como si fuera a morderme, pero luego besó el lunar de mi vientre de nuevo y creo que noté su lengua en una caricia tan leve, que puede sean mis ganas las que me lo hayan hecho imaginar.
- Asegura también éste- y con su mano izquierda irguió mi espalda hasta localizar un punto mientras mi pecho acariciaba el suyo. - y este otro - con la derecha fue justo a mi nalga izquierda donde había empezado a besar.
- Tomo nota -
Como estaba encima de mí, no podía más que acariciarle los brazos, los abdominales, el pecho con “esa delantera” que tiene en color miel y que contrasta con mi piel lechosa y rosada. ¿Por qué es tan natural esto? Me pregunté de repente. Sus manos suaves acariciaron mi garganta, hombros, brazos, debajo de mis pechos, cintura, vientre...
- ¿Puedo? - la cuestión me vino de repente, procedente de susurros entre sus labios.
- ¿El qué?
- Ser mimoso contigo - Ahora sí que lo dijo con la voz firme de quien afirma algo en voz alta.
- Me gustaría mucho - contesté desde la verdad verdadera.
Pues sí, mi curiosidad y las ganas de saber ya se lo habían preguntado en más de una ocasión. ¿Cómo sería estar con él? ¿Cómo es sentirse amada por David Galeck?
Continuó sus caricias a través del tiempo, no sé lo que llevaríamos de sesión y tampoco me importaba que estos dos estuvieran alrededor sin perderse detalle, estaban fuera de mi burbuja, nuestra burbuja.
- Bésame - pidió cerca de mis labios.
Era diferente, lo pidió con ansias. Uní mis labios a los suyos, absorbí su aroma, su aliento y siguió invitándome a profundizar una y otra vez, a no dejar esto inacabado entre los dos. Pero desligué el beso y seguí otros derroteros, su mandíbula, el pómulo. Rápidamente me giró la cabeza entre sus manos, casi poseído y me metió la lengua con fuerza arrancándome algún que otro gemido. ¡Sí! Ese era el David que a mí me gustaría tomar en mi cama, el apasionado por mí, ansioso de ambos. Está empezando a subir la temperatura y yo estoy desnuda, cualquiera de ellos puede notar mi excitación.
Se sentó sobre la cama, y cual muñeca me puso sobre él. Nos separaba la sábana de color negro. Enrollé mis piernas en sus caderas por instinto y me colgué de nuevo en sus hombros despreocupadamente. Había soltado mis labios que comenzaban a hincharse, sí me dije, esto está siendo una fantasía hecha realidad. Percibí entonces su aura, se alejaba de mí.
- ¿Todo bien?- le pregunté conectando de nuevo con su mirada. ¿Qué descubriría él en la mía?
Ese gesto con una variante de sonrisa volvió a mover mi corazón.
- Está siendo algo intenso, pero eso es normal contigo.
Y vuelta la rueda al molino ¡Me cago en la intensidad! ¡Maldita sea!
- Bueno - dije guardándomelo todo de nuevo - podemos rodar con Clooney algún anuncio de cafés ¿te apuntas?- hablando de intensidad...
- ¿Sólo nosotros tres?
Lo sabía, él también tiene su lado irónico y gracioso, lo que pasa es que no lo saca a menudo. Me alegra saber que conmigo se suelta, que se siente cómodo en estas circunstancias. Estamos involucrados en una sesión de fotos que es su trabajo, y se siente cómodo conmigo ¡YUJU!
- Por mí que se vengan Pitt, Daemon y puede que...Brosnan.
- Brosnan ¿Pierce Brosnan? - preguntó extrañado retirando un mechón de pelo de mi cara.
- A ver si te crees que eres el primer británico del que me enamoro...- ¡oh, oh! sabía que ocurriría, el filtro neurona-papila gustativa se ha escacharrado a menos de que diga algo más.-...teóricamente hablando.
 No paró de mirarme ni un segundo, y su sonrisa amable se convirtió en 2x2 en dos segundos. ¡Uf! por los pelos, había ido de muy poco.
- Así que he dejado de ser único para ti, y yo que pensaba que era especial.
¡Jolín, jolín, jolín!
- Te dejo que seas mi musa, si sigue interesándote el puesto, pero no garantizo nada.- y miré hacia otro lado haciéndome la ofendida. 
Momento que aprovechó para acariciarme el cuello con la nariz, la zona sensible de mi garganta. Cerré los ojos un segundo y me dejé llevar por el momento, captando su olor, su aliento, su calor, esa ternura en el gesto, la caricia eterna...
- ¿No garantizas mi integridad? - eso iba con segundas, no lo vi pero sonreía con malicia seguro.
- Las mujeres intensas como yo...somos impredecibles- y le besé con pasión - lo que sí te garantizo es que querrás repetir.- y volví a besarle acercándome más a él, al calor de su cuerpo con el mío, a la suavidad de su piel.
El clic de la cámara, cesó. Y con él mis intenciones ficticias o no de llevar esto a puerto. Además no tenía su consentimiento. Eso sí, ya sabía lo que era ser amada por David, y es lo que promete y más.
 
---
 
Estaba de mala leche, lo reconozco. Típico día en que todo se te escurre entre los dedos, te das golpes y pierdes algo importante, duck’s day (día patoso). Rebusqué en el bolso extra grande, y saqué el móvil que sonaba con la melodía de Kylie Minogue “Come into my world”, la que le había asignado a Jo.
- Rose necesito un súper favor.- Me dijo suplicando por teléfono.
- Claro, dime.
- ¿Puedo pasar en tu casa un par de días? una semana a lo sumo.
- Sin problema, ¿qué ha pasado? Déjame adivinar, estás huyendo de tu novia la psicópata.
- Mira que salá, no listilla. Han incendiado mi edificio y por precaución los bomberos le han dicho al casero que desaloje.
- Me quedo con la historia de la psicópata, es mucho más interesante. Sobre, ¿qué hora llegarás a casa, cariño?- no lo pude remediar, tal vez algo de alegría me rebotara.
- Cariño mío, a la que tú me digas.- cuando se pone así de encantador dan ganas de comérselo a besos.
- Pues sobre las siete, ¿alguna preferencia para cenar? Por decirle a Greta que prepare algo.
- Pues unas croquetas con una tortilla de patata.
- Si wanna, yo se lo mando.
- Un beso, nos vemos allí.
Colgaba a un amigo cuando vi las caras de estos dos, el rubio y el moreno que en la ficción eran hermanos, con esa cara de tramar algo esperando a que llegara junto a ellos. Me enredé entre cables, justo a tiempo para tropezar delante de ellos. ¡Maldito duck’s day!
- Rose tengo que pedirte un favorcillo.- pidió el rubio con ese tono de voz suplicante. Sonreía, con el brazo izquierdo sobre los hombros de David que es algo más alto que él.
- Mientras no tenga que donarte un órgano...- espeté quitándome las gafas, no si encima de ser patosa me pongo trabas a mí misma.
- Ha habido un incendio en mi edificio y nos han recomendado no permanecer en casa unos días.
- ¡¿Qué?! ¿Pero es que todos vosotros vivís en el mismo sitio? - repliqué, Chris después de sorprenderse asintió con esa carita de pena, se deshizo de David que se puso a hablar por teléfono y juntando las manos al modo rezar se puso a mi altura - Vale, nos iremos juntos a mi casa.- que va camino de convertirse en un hotel pensé.
- ¡Eres una mujer extraordinaria! - Me abrazó en modo oso y empezó a hablar por su teléfono móvil.
Me giré y tropecé con David. ¡Ahhhhh! Me hizo esa pregunta sin decir nada poniendo el teléfono contra su pecho.
- Oh ¡venga ya! ¿En serio?
- Sólo si quieres, puedo mudarme con Roy. - y puso el móvil para que lo oyese yo también, eran los llantos de un bebé.
- Hola Rose, soy Jen, tenemos al pequeño con otitis y no creo que deba contagiarse a nadie, ¿Podrías...?
- Claro, no te preocupes, mi casa es el Ritz.- dije mirándole.
Me quitó el teléfono y me besó en la sien, jolín con el besito en la cabeza. Miré hacia el techo y pregunté silenciosamente ¿Algo más?
Tengo que reconocer que el día lo pasé distraída preguntándome cómo había pasado de sexo sin consumar con mi musa, a estar con tres tíos tremendamente tremendos en mi casa. A las seis y media nos fuimos todos juntos del plató y allí en la puerta me esperaba Jo, nada más verme me envolvió en un abrazo. Paramos un momento junto a la entrada y ellos dieron sus nombres en recepción, pedí al portero que además les diera una llave a cada uno. Yo preocupada por qué excusa poner y William (creo que se llama) no me hace ni una pregunta, pues mejor. 
Se podía cortar con un cuchillo la tensión en el ascensor entre los que se parecían (David y Jo), yo con tal de no imaginármelos a todos en cama redonda, tenía bastante. Greta nos esperaba en la cocina para acatar órdenes supongo, pero ella sabía de sobra que yo no era así. Entre las dos acordamos quiénes dormirían en las habitaciones, que eran casi todas iguales. En la de mi hermana acomodé a Jo, no sé, él era como un hermano mientras que esos dos eran mis colegas de trabajo.
David se quedó rezagado.
- ¿Ocurre algo con la habitación?- le pregunté.
- No, al revés quería darte las gracias.- ese tono educado me mata a veces, porque no me lo espero.
- Eso no era lo que querías decirme, suéltalo.- Suspiró y después lo dijo.
- Joaquín y tú...- alcé las cejas con mi mirada de “cuidadito” minas anti-persona rodeándote.
- Es un buen amigo, como lo eres tú. ¿Algún problema con él?
Se tomó dos segundos y después negó con la cabeza.
- Rose, ¿quiere que haga la cena?- preguntó Greta interrumpiendo ese momento “confidencias”.
- Pues te estaría inmensamente agradecida, pero creo que pediremos algo. Gracias por todo Greta.
- Para eso estoy, Rose. Dígale a sus invitados que me indiquen sus preferencias a la hora del desayuno y almuerzo. Buenas noches.- cómo le cuesta no decir “señorita Guzmán”
Me di una ducha y bajé, me sentía rara con tanta gente en casa, una vez pensé que era demasiado grande para mí sola, y ahora que me había acostumbrado me sentía enlatada. En realidad me sentía rara con tanta testosterona junta la verdad, y eso que nunca antes me había importado. Cenamos viendo las noticias en mi súper televisión, juguete que hizo las delicias de los más pequeños (Chris y Jo) y una vez les pedí que pusieran en la nevera las cosas que necesitasen, me refugié en mi estudio un rato. Escribir con Bach de fondo a todo trapo, casi me siento como si estuviera en una biblioteca, y eso hace fluir las ideas. Puse en orden la agenda, escribí un capítulo entero de la nueva saga de libros, y dispersé algunos momentos de los personajes. Después por curiosidad me metí en el blog de la serie, un montón de comentarios, y en la de cotilleos echaba humo por tener a tanto hombre en mi casa. Justo cuando pensé en mi hermana me llamó.
- Dime que te estás haciendo un cuarteto con esos tres en casa.
- ¡Delia!- le grité.
- Oh, no te hagas la remilgada conmigo a estas alturas, seguro que por tu mente creativa ya ha pasado ésta y otras ideas malvadas, perversas pero tremendamente eróticas.
- Tú estás muy falta me parece a mí.- le respondí entre risas.
- ¿Estás bien?
- Sí, me estoy escondiendo en mi propia casa de tanto cromosoma Y, pero estoy bien. ¿Y tú?
- Viviendo la mejor etapa de mi vida en pareja.
- ¡Por Dios! Deja de ser tan pedante. Di sencillamente que estás feliz, con eso me conformo.
- Ya, ya. Luego me pedirás ayuda para las escenas calentitas, que te conozco.
- ¿Que tal el trabajo?
- Me han obligado a dimitir dando clases.
-¿Por?
- Porque los alumnos que piden mis cursos son admiradores en vez de alumnos, yo creo que les venía mejor para el negocio, pero ellos mismos.
- ¿Y qué vas a hacer ahora? Sabes que no te hace falta trabajar, ganando yo lo que gano. - en modo broma añadí - te pongo un piso reina, sin sexo ni nada.
- Eres la mejor Rosa, pero no. Voy a montar un estudio con unos conocidos, y aprovechar el tirón de tu libro sobre mí, con una idea descabellada.
- Veo que no te has deprimido, y eso es mejor que bueno. Pero mi propuesta sigue en pie.
- Ya te iré contando. Por cierto empieza a vocalizar bien el nombre de mi novio.
- ¿Lerdoman? Es que se me escapa.
- No, su nombre de pila. Bob.- no paré de reírme en un rato.
- ¿Me lo dices en broma no? ¿Bobo Lerdoman? ¡Ni echo a posta!
- Insoportable - y colgó, pero yo me moría de la risa.
---
Me puse mi batín negro (el que mangué descaradamente del plató un día que Don Medidas no miraba), y me lo puse encima de mis pantalones cortos y camiseta de X-Men. Bostezando y sin peinar bajé las escaleras descalza rumbo a mi rincón del desayuno, era muy temprano y adelantándome a los acontecimientos de encontrarme a los tremendos sin ropa por mi casa, bajé antes de mi hora usual. Mi esfuerzo fue inútil, porque terminé de abril los ojos entre pectorales duros y alta concentración en sangre de lo que una amiga mía solía denominar combustión. 
Una cosa es que estén buenos, a eso debería haber acostumbrado la vista, pero cuando lo tienes al alcance de la mano para precisamente eso, echar mano...créeme es frustrante. Intenté no mirar, lo juro por Dios, pero la carne es débil, y además este subidón te despierta mejor que la cafeína, porque necesitaba todo mi autocontrol para agarrarme a la encimera de granito y mi taza respectivamente, y no soltar a mi fiera interior que tiene ganas de sexo y le da igual quién de ellos tres fuera el afortunado. Tomé a sorbitos mi café con leche en la terraza en la que sólo cogía yo, a ver si el vecino de enfrente me alegraba la vista, esto era más bien por rutina, alguna vez me lo había cruzado. ¿Para qué miras fuera cuando el espectáculo está dentro? Sí, ya, vale, a este paso métete a monja, has superado las pruebas.
- Rose, ¿la rosa o la azul? - preguntó Jo en pantalones de vestir y sujetando dos camisas, en el arco de la terraza.
- Rosa por supuesto. - Y se marchó con una sonrisa.
- Rose ¿el sábado rodamos? - ¿pero qué es esto, una charcutería, pide número y pasa? Con tanta carne a la vista...
- Creo que no, pero llama a Sarah y pregúntaselo. - no soy tu niñera ni tu madre, me dieron ganas de añadir.
- Rose...
- ¿En serio? ¿Tú también? - David vino a medio vestir, pasando una camiseta de pico que me vuelve loca por la cabeza. ¿Qué hay de un desayuno tranquilo para empezar el día?
- Hey- dijo poniendo las palmas de las manos hacia arriba - que sólo quería preguntarte si cenas conmigo dentro de dos noches, viene mi hermana y quiere conocerte.
- Ah.- eso me pasa por pasarme de lista.- Claro, ¿cuál de tus hermanas?
- Corinne, la pequeña.
- Vale ya me dices dónde y a qué hora, ¿vale?
Me levanté ya que él se había sentado a mi lado, y terminé mi café en la cocina, agarrando los muebles y la taza cuando debería de estar arrancando la camiseta de pico con mis manos y hacerme paso hasta...¡Dios! Subí a darme una ducha de agua fría y vestirme para empezar el día, entre todos ellos.
No voy a mentir, había dormido más o menos bien, pero la magia del sueño había terminado a golpes. Miré a David a una distancia prudencial. Su pose erguida y esa aura de barrera lo dejaba bien claro, no quería que se le acercasen más de lo necesario, yo le conocí con esa barrera puesta, y pocas veces la había bajado entre los dos. Me metí en plano de nuevo, con energías renovados pero en mi mente seguía el runrún de esa sensación al estar entre sus brazos, sentirme así de deseada y amada era una pequeña felicidad enfrascada en ese preciso momento. ¿Por qué no puede ser así siempre?
- Rose tenemos que empezar a ensayar la escena de la piscina - ¡¿Otra vez?!
- ¿Hoy? - dije en un gritito.
- Sí, ¿pasa algo? - preguntó serio y distante. Negué con la cabeza mirando al suelo.
Jolín, hace nada de la sesión de fotos “intensa” y hoy vuelvo a rodar sin ropa ¡Pues vale!
Me esperó haciendo unos largos en la piscina de la casa de uno de los productores que pactó con el canal, y así utilizábamos su casa. La verdad es que encaja perfectamente en lo descrito en el libro. Me desabroché el albornoz, descubriendo un bañador negro que no realzaba más que mis piernas y el pelo rubio. Durante la ducha rápida vi que el nailon era más fino que el bañador de los vigilantes de la playa. Apoyándome en el borde de la piscina metí las piernas, apagaron las luces y regularon las de dentro del agua a varias intensidades, pruebas de iluminación. David seguía su ritmo y no quería interrumpir ese tono que había utilizado conmigo horas antes no me había gustado, si quiere su espacio se lo doy encantada, además ahora le veo allá donde vaya.
- Rose el guión, y el de mañana. Ya están los últimos capítulos preparados para emitir, ¿nerviosa? - Sarah sonaba alegre y dicharachera como yo me calificaba antes.
- No, ¿debería estarlo?
Cogió una silla y se sentó cerca de mí, yo tenía las piernas en remojo y no me moví porque estaba cómoda.
- Me han dejado ver algunas fotos de la sesión con Joel y Miriam.
- ¿Y qué tal? - pregunté mirando a través del agua mis pies en la piscina, sentí que David se acercaba a nosotras.
- Muy, pero que muy...ardientes. No me malinterpretes, son las mejores que he visto desde hace tiempo entre actores.
- Modelo y escritora, si no te importa - le corregí.
Ella hizo ese ademán con la mano, como apartando mi comentario en el aire.
- El caso es que valen una fortuna y ya hay varias revistas de renombre interesadas.
- Según Roy, entre ellas Vogue y Cosmo.- terminó David mojado, como siempre increíblemente apuesto. Sostenía su cabeza entre los brazos apoyado al borde de la piscina a mi lado. Los dos me miraban y no sabía qué opinar al respecto.
- Espero que esté a la altura de las circunstancias.
- Espero que yo también.- respondió él.
Como de costumbre desplegando su caballerosidad y educación con ese comentario.
- Puede que cuando se publiquen veas de verdad lo que todos estamos hartos de decirte Rose.- Puso los ojos en blanco y retiró la silla.
Me metí en la piscina a rodar. La caricia de David por debajo del agua aunque fría, no pasó indiferente a mi cerebro y me puso la carne de gallina, a la vez que encendía cada terminación nerviosa como un árbol de navidad.
- No vamos a perder el buen rollo del otro día en la sesión ¿verdad? - dijo meloso, agarrando mi cintura y deslizándome entre el agua hacia él.
- Por mí, que no pare la fiesta.- contesté.
¡Pero si eres tú el que pone la dichosa barrera! ¿Quién te entiende David? Porque yo no te lo aseguro. Cerré los ojos y me concentré en no pensar.
Volví a tocar su piel bronceada en los hombros y me permití el lujo de peinarle hacia atrás con los dedos, cerró los ojos al gesto puede que le gustase.
- ¿Ya estoy presentable?
- Siempre lo estás - contesté.
Rodamos la escena erótica de la piscina tres veces, nada que no hubiese hecho en la sesión intensa de fotos, y ahora estaba vestida más o menos.
Separarme de él al terminar de rodar fue lo más difícil, me costó horrores mirar hacia otro lado que no fueran sus ojos y desligar nuestro contacto, igual que pasó en la sesión, ¡me estoy volviendo adicta!
---
Mi rutina de soltera se estaba viendo afectada, ayer sobreviví a duras penas y hoy ya me temía algo por el estilo de ayer. Empezando por el desayuno, comida más importante del día. Voy a definir tranquilidad, bajar en bata a tomar un café y una magdalena, sentarme en mi mini mesa en la terraza de la cocina si el tiempo lo permite y mirar las vistas mientras me despierto, ¿es demasiado pedir? Al parecer sí, desde que me dejo convencer por leones con piel de cordero, que ahora campan a sus anchas en cualquier rincón de mi casa. Si al menos se me hubiera pasado la combustión en sangre, sería más aceptable, pero me estaba volviendo huraña, rehuyendo de ellos tres para estar un rato a solas con mis pensamientos. Cuando seguía maldiciendo mi hospitalidad, el vecino de enfrente asomó también en su terraza, estaríamos a unos 5 metros de distancia. Con las mismas pintas que mis huéspedes, torso desnudo y pantalón largo, tomaba el café en su balcón sin mirarme expresamente. Una mirada y sonreí como una idiota, levanté la taza y él hizo lo mismo, ala ya tengo un vecino buenorro que brinda conmigo en los desayunos neoyorquinos. Seguí distraída un rato sin mirarle, y en un abrir y cerrar de ojos David se sentó enfrente de mi mini mesa, alegrando mi vista pero espantando a mi vecino.
- Buenos días.
Respondí con un gruñido. Ahí el macho alfa luciendo pectorales inigualables, sentado cómodamente leyendo el periódico, y bebiendo de su taza de té verde, indicativo de que hoy era martes, ya me había aprendido sus rutinas: lunes, miércoles y viernes desayunos fuertes, cereales con yogur, fruta y huevos revueltos. El resto de la semana te con leche y tostadas sólo con mantequilla. Eso me recordó que sólo quedaban tres días de esta agonía, supuestamente. 
Que quede claro, estaba amargada porque no podía tener como deseaba a David, y eso afectaba en el trabajo hasta que me soltaba, y en casa porque ahí también estaba él. 
Esto parece lo que no es, asemejaba ser la novia para cada uno, ¡y no lo era de ninguno! Ayer tonteando con Chris que salido de la piscina desprestigiaba los más calientes calendarios de bomberos que había visto en mi vida, vino envuelto en esa toalla, mojado (gotas de agua resbalaban por su piel lechosa...) y con esa sonrisa de actor de película, lo que es. Después de un par de bromas atacó otro cachorro de la manada, Jo quería mi opinión respecto a los relojes a usar, tenía una entrevista, le mandé directamente con David que poniendo su actitud osca eligió uno de los que el chico llevaba en la mano, al otro tampoco le hizo gracia y se puso justo el que no había elegido. ¡Como críos! Y yo volviéndome loca cada noche a la hora de subir las escaleras hacia mi habitación, porque prefería estar disfrutando de otra noche de sexo sublime en alguna de las camas de ahí abajo, y no en la mía que destrozaba por completo antes de quedarme dormida, entre mis fantasías.
 
---
 
- ¿No te gusta la comida china Rose?- dijo Chris sentado a los pies del sofá, no le entiendo tiene sitio de sobra en el sofá, pero le gusta estar con el culo en el suelo.
- No tengo mucha hambre.- Jo enseguida retiró la vista de su plato para mirarme, no sé lo que vería, pero estaba cansada, de todo.
- ¿Quieres que pidamos otra cosa? - se ofreció David.
No le contesté, no hablábamos mucho, en parte porque no me daba la gana, seguía ofuscada después de cada toma sin ver culminadas mis fantasías, siempre con ganas de más. Eso me hacía al principio estar irascible, ahora me deprimía enormemente, y lo estaba notando todo el mundo.
- No tranquilos, cenaré luego, seguid vosotros.- me levanté e hice mutis metiéndome en mi habitación, no tenía ganas ni de escribir.
Jo esa poco después de la desastrosa cena que les di a mis invitados, vino a estar conmigo un rato, yo me había subido “a lo más alto de la más alta torre” pero no podía dormir, él se acercaba en silencio por la escalera por si me espantaba. Se acomodó, poniendo el brazo alrededor de mis hombros y con tono apacible pero inquieto en él, preguntó después de un rato.
- ¿Por qué estás de mal humor?- Levanté la vista hacia él- Oh, vamos no me digas que tenemos la culpa “los tres mosque perros” - eso me hizo reír aliviando un poco de mi tensión.
- En cierta manera...pero el trabajo últimamente no ayuda nada.- las escenas de sexo con David, Uf.
- ¿Sexo? - iba a replicar “Sí, por favor” creo que me hace mucha falta, pero la huraña que habita en mí, se cayó.
- Estoy...ni si quiera sé cómo estoy. Confundida ni se acerca. Necesito sexo, esas escenas son...me están matando.
- Dime una cosa, me has dejado estar aquí ahora ¿porque soy el único con el que no te acostarías?- Asentí, el resopló mirando al infinito, las vistas de mi casa.- Vale pero nos e lo digas a estos dos, que piensen lo que quieran.- ya sabía por dónde iba, ellos estarían pensando que ha venido a “consolarme” como necesito, seguro.
- ¿Otra vez jugando conmigo? Creí que habías venido a consolarme como buen amigo.- resoplé. Me calmé y apoyé la cabeza en su hombro, suspirando mientras él me acariciaba el pelo.
- ¿Sabes? Creo que David, aparte de ser un remilgado, está celoso.
- ¿Celoso? - le miré sin comprender.
- Sí Rose celoso, eres una mujer cariñosa, con todo el mundo menos con él.- pero fue cariñoso conmigo...sólo en la sesión. Mirándolo así...
- Para mí mostrar ese tipo de afecto con él significaría ser algo más, y no “una amistad” como él quiere.
- Sí, eso lo comprendo cari, pero estando los tres aquí se nota más, él te ve con Chris o conmigo y ya sabes haríamos cualquier cosa por hacerte reír...bueno, lo mismo le gusta ser el maduro estirado que va de sobrado...- le di un manotazo, afirmando lo que acababa de decir, sin ser tonteo me expreso con ellos físicamente, con David no.
- No va de eso, y lo sabes.- bostecé y le empujé fuera de mi habitación.
- ¿Ya está? - dijo sorprendido mirando el reloj- ¡Esto ni ha sido un polvo rápido ni nada!
Sin miramientos le eché de la habitación gritando un “buenas noches” que no sé si llegó a través de la puerta a mis otros dos invitados.
---
- ¡Au! - la cara que puse frente al espejo reflejaba una ira contenida que iba a pagar ahora mismo alguien. - ¡Ten más cuidado!
Grité a Don Medidas que no me hizo ni puñetero caso y siguió depilándome las cejas. Menos mal que no se deja intimidar, por eso nos llevamos más o menos bien. Al terminar ni corto ni perezoso se acerca a mi oído y me suelta.
- Deja de ser una mártir y tírate a alguien para eso eres una actriz y estás buena, para hacer lo que te dé la gana.
Y ahí lo deja, ala para los restos. Lo mismo si me dice algo como malafollá lo asimilo antes. Mientras me reía fui de camino al rodaje. Hoy algo fácil escenas familiares y algunas a solas con Jaime y Steph, la verdad fue muy divertido.
 
--- ---
 
- Sí, ¿algún problema? - respondí en tono serio.
Rose bajó la cabeza mirando al suelo y se fue en dirección a maquillaje. Le acababa de informar que hoy rodaríamos las escenas de la piscina, y se sorprendió. ¿Por qué? ¿Esperaba otra cosa? Lo que no me explico es que no me hable del tema de la sesión fotográfica con Miriam. Me dejó marcado, me sentí pleno con ella, haciendo algo que jamás creí posible en mi profesión, sentirme feliz de un modo cómodo y fácil trabajando. Aparté el hecho de que nos estaban sacando fotografías y me dediqué de lleno a darle afecto como a ninguna mujer en mi vida se lo he dado, delante o detrás de las cámaras. Llevo dándole vueltas al tema desde que se encendió la luz en mi cabeza. ¿Por qué conmigo no? No es cariñosa, ni tontea siquiera. Por eso le espeté de mala gana lo de ¿algún problema? Supongo que estoy cabreado por el hecho de que no soy uno más, y quiero serlo. Ya sé lo que se siente al estar rodeado de sus besos, sus manos acariciando mi piel, besándome a veces con ternura otras con pasión, adoro estos últimos porque son lo más real que hay en mi vida ahora mismo. En la sesión hice cosas que me apetecía muchísimo hacer, hasta me confesó que le gustaría que fuera cariñoso con ella. Pero sigo teniendo dudas, dudo de lo que pasaría si esta relación sale mal.
Vivo ahora mismo en la habitación gris, encerrándome con pestillo por las noches para no asaltar su habitación y hacer alguna que otra fantasía de su libro y de cosecha propia. Diferencio muy bien el modo en que me mira, muy diferente de la manera en que mira a Chris o a Jo. Pero claro el otro día cuando el “niñato” bajó silbando de su habitación y peinándose el muy...destrocé un plato asustando al cuarto inquilino de la casa. Que enseguida retomó una broma insinuando que él sería el siguiente, así que de malos humos me fui a dormir.
- Esto no es bueno, está destrozándome los nervios, alquílame una habitación de hotel donde sea, no lo aguanto más.- le dije a Roy.
- Paciencia, sólo quedan dos días de nada, no me digas que no aguantas más estás deseando estar con ella.
- Y por ello ¿me castigas?
- Oye, que no he sido yo el que ha incendiado el bloque de apartamentos, ¡cálmate!
 
Subí en silencio en el ascensor, hoy no había regresado con ellos después de rodar. Lo preferí, un respiro después de la intensidad que envuelve su vida. Una de las razones por las que no quiero involucrarme con ella en nada romántico. Ya me lo da todo delante de las cámaras, y sé que aún puede darme mucho más, pero no quiero que me vuelvan a hacer daño, y ese aspecto de ella me imagino que puede arrasar Troya con una mirada. No me voy a engañar, la deseo, más que a ninguna otra mujer en estos momentos, pero por ahora mantengo las distancias.
Está también ese otro tema, tuve un descuido en la sesión de fotos que no se puede volver a repetir, desaté mi furia contra ella un instante, pero a diferencia del resto no se apartó, azuzó más mi fuego, y no creo que eso sea buena idea, ahí podríamos hacernos daño los dos y ya no sólo emocionalmente.
 
--- ---
 
Jueves, el día de la semana que es la mitad de un todo. Por un lado ves luz al final del túnel, por otro si la semana ha salido fatal...ves luz al final del túnel igualmente. No estaba segura de haber gravado una sola escena en condiciones en toda la semana, me falla la confianza en mí misma y puede que sea porque le noto más lejos que nunca. No sé, hay algo desde que me levanté esta mañana que no está en su sitio y no sé qué es. Supongo que son mis paranoias, no pude hablar con Delia ayer para desahogarme y siento más peso en mi espalda.
Hoy tocan escenas cariñosas con David, reencuentro después de la primera pelea. Me apetece lo mismo que comerme un limón.
- Hola Eva, te llamo a ver si te tomas un café conmigo, cuando escuches este mensaje quedamos, chao. - vale, pues tampoco puedo hablar con mi psicóloga. ¡Mierda!
David me encontró tirada en el sofá de la casa Matthews, esperándole. No se dignó a mirarme, pues ala majo tu mismo con tu mecanismo, como diría la abuela. Nos gravaron media hora de diferentes posturitas en el sofá en plan amigos con derechos, yo me dejé guiar, no hice nada en absoluto, modo muñeca hinchable. Noté su desconcierto al principio, y después cómo aumentaba su cabreo, pero aún así no hice intención de moverme ni de hablar con él.
- ¿Se puede saber que te ocurre? - me lanza con mirada furibunda acoplada, que yo ignoré por completo. - ¡Hey contéstame!
¿Por dónde empiezo? Bah, la lista es demasiado larga.
- No me pasa nada, ¿y a ti? - retiró mis piernas que estaban cómodamente apoyadas sobre las suyas y se largó.
Genial, un descanso. Me fui derecha a por un zumo con leche de la nevera de la cocina real del plató, y sin comerlo ni beberlo se encaró conmigo.
- ¿Se puede saber qué te pasa? y no me vengas con el “no pasa nada” porque no me lo creo.- me cortaba la salida y estaba pidiendo a gritos que le mirase a los ojos.
- No es de tu incumbencia ¿contento? - rocé su hombro para que me dejase vía libre, pero no se movió ni un ápice y consiguió lo que quería, que le mirase. - Déjame pasar por favor.- dije en tono normal, aunque por dentro me daban ganas de destrozarle algo.
- No hasta que me cuentes porqué estás así de insulsa todo el día.- vale eso de insulsa me había dolido en el alma.
- ¿Qué pasa? que en cuanto me quito la “intensidad” ¿me convierto automáticamente en una mortal más?- ala a Parla que ahora llega el metro ligero.
- Oye.- ese tono era peligroso, y sé que venía provocado por mis palabras, ¡que le den!
A pesar de que nuestras miradas podían haber dicho de todo, fue Liz quien me sorprendió tendiéndome el teléfono.
- De Madrid.
- ¿Diga?
- Hola ¿Señora Guzmán?
- Sí soy yo, dígame.
- Soy el Doctor Abreu le llamo desde el hospital Jiménez Díaz de Madrid. Es por su hermana...
Mi corazón dejó de latir un segundo, los recuerdos dolorosos de mis padres y mi abuela pasaron a la velocidad de la luz por mi mente. Empecé a no poder respirar.
- ¿Le ha pasado algo a Delia? - pregunté en un susurro.
- Ha tenido un accidente de tráfico, no puedo decirle más de su estado porque ahora mismo está en cirugía. Cuando terminen los médicos con ella le volveremos a llamar, ¿a este mismo número, seguirá en contacto? Prefiere venir a esperar...
- Irá una persona de confianza, ahora mismo me encuentro fuera de Madrid.- a ocho horas de vuelo para ser exactos.
- De acuerdo entonces, le mantendremos informada.- y colgó.
Me tiré al suelo, y comencé a no poder respirar, los ojos me escocían...
- ¡Cálmate Rose! - la voz me era familiar pero no controlaba mucho de mi cuerpo.
- Alicia Carbonell que le llamen para que vaya al Jiménez Díaz y pregunte por el estado de Delia...- dije con la voz entrecortada y comenzando a llorar.
- ¡Rose mírame! - David intentaba serenarme sin éxito.
- ¡No a Delia no!- no podía respirar, ni ver, ni sentir...
Y creo que me desmayé porque cuando me desperté lo hice aterrada, con un ataque de pánico de los que te dejan sin respirar y por mucho que intentes llenar los pulmones lo tienes todo bloqueado. Algo firme sujetaba mi espalda, un brazo fuerte retenía mi cintura y la otra marcaba la respiración sobre mi corazón.
- Escúchame Rose, escucha mi respiración y acompasa la tuya a la mía, - y entre susurros dijo también - tranquila estoy aquí.- esas palabras estaban muy cerca de mi oído, su voz pausada me relajó, y comencé a hacer lo que me decía. 
Dejé de pensar en todo lo que me rodeaba y acompasé mi respiración a la de la persona que me sujetaba a mi espalda.
- A Delia no le ha pasado nada, tranquila, estoy aquí contigo, todo va a salir bien.- y tenía que ser David quien me dijera todo esto.
Por supuesto que me calmé, cuando respiré de nuevo entre sollozos normales me pasó de nuevo el teléfono.
- A ver tranquilízate que te conozco, dos fracturas una de las cuales ha tenido que intervenir de cirugía por cosa de dos tendones. Todo lo demás perfecto excepto por una contusión en la cabeza. ¿Rosa?
- Sí Ali estoy aquí, ¿puedo hablar con ella?
- Algo mejor, mira el teléfono.
Miré y efectivamente Delia estaba tendida en una cama, con un buen moratón en la cabeza, collarín, una mano escayolada y la misma pierna al aire con puntos.
- ¿Lo ves? Está entera y coleando. Bueno ahora no mucho pero lo estará.
- Avísame cuando despierte, me da igual qué hora sea ¿vale?
- Rosa ahora no puedes hacer nada por ella, más que dormir y cuidarte. Sé que te has llevado un susto y de los fuertes mi niña.
- No puedo dejar de preocuparme.- en ese momento sentí un apretón en la mano que estaba estrujando sin saberlo, la de David que seguía a mi espalda agarrándome de la cintura, sentados en el suelo. Me aferré a su mano por si quería irse, ahora no.
- Yo me quedaré aquí toda la noche, no te preocupes por nada por favor.
- Llámame en cuanto se despierte por favor, y ¿Ali?
- ¿Sí cielo?
- No hay palabras para agradecerte esto.
- Deja de ponerte melosa, que no puedo achucharte tan lejos. Intenta dormir algo ¿me lo prometes?
- Te lo prometo.
Colgó, pero yo seguía con el teléfono en la oreja. Podía respirar tranquila, aunque no sabía qué le había pasado a mi hermana sabía que estaba a salvo y eso en gran parte era un gran alivio. Eché la cabeza hacia atrás encontrándome otra vez con su pecho.
- Está bien.- dijo de pronto David quitándome el teléfono de la mano.
- Sí.
No sé porqué comencé a llorar como una descosida, todos los nervios salieron de golpe, en trompa: los sentimientos por él y casi haber perdido a mi hermana eran los principales, esta vez no miré los secundarios quería deshacerme de todo en estas lágrimas. Me levantaron del suelo y me cobijé en brazos de alguien. Lo siguiente que recuerdo es que estaba en casa con Jo, Chris y David. Todos ellos me miraban con cara preocupada, ¡a saber qué cara tenía ahora! sonó el teléfono y rápidamente Jo conectó un cable al ordenador.
- Rosa, ya se ha despertado te la pongo.- dijo Alicia.
- Dame eso Ali, lo mismo Rosa ahora tiene un ataque de ansiedad y todo, ¡trae pa ca!- decía ella
- Hola súper Delia.- dije mirando a la pantalla del ordenador y ahora ella lo hizo también.
- Wau ¿me he despertado en pleno siglo XXII o qué?
- Al grano, el accidente ¿qué ha pasado?
- Una furgoneta que se ha saltado un semáforo, no recuerdo mucho, ¿cómo está mi coche? - preguntó a Ali.
- Eso ahora no debe preocuparte.
- Lo sé, los médicos me han dicho lo de la pierna, y que no va a quedar cicatriz ¿cosa tuya?
- Lo mejor para mi hermana, ya lo sabes.
- ¿Eso también es cosa tuya?
- ¿El qué?
Bob comenzó a dar pequeños besos a Delia y la pantalla se movió un poco.
- Te llamo mañana ¿vale pequeña flor? - dijo mi hermana de repente.
- Vale, a cualquier hora no me importa que destroces mi fase rem.
- Intenta dormir y Rosa...
- ¿Sí?
- ¡Ni se te ocurra coger el primer vuelo y presentarte aquí! tienes muchas cosas que hacer.
- Vale.
Me tiró un beso y nos despedimos.
Cerré los ojos, era un mal trago que había pasado ya. No había de qué preocuparse, Delia está bien, bueno lo estará en unos meses. Bob está con ella, y Ali ha hecho lo que yo no puedo, como siempre. David ha parado un mega ataque de ansiedad, y ni sé cuantas personas se han preocupado por mí hoy. El sentimiento cálido que me recorría el pecho hizo que me llevase las manos a la cara, hoy es el día de soltarlo todo, seguía llorando.
- Hey, súper Delia está bien.- dijo Jo, acariciándome la espalda.
Abrí los ojos y me colgué a su cuello, serenándome.
- Gracias.
- ¿Y eso? ¿Tanto te gusta mi compañía?
Me hizo reír al instante. Chris me pasó un pañuelo con cara preocupada, después de secarme le abracé también a él.
- ¿Dónde está David?
- En su habitación.- respondió Jo.
Me dirigí sin demora hacia la habitación gris que Greta y yo le asignamos hace unos días. Entré sin llamar pues la puerta estaba abierta, y en ese momento salía del baño, secándose la cabeza con una toalla. Me abracé a él, tal como estaba. Olisqueando el jabón que combina perfectamente con el olor de su piel, ahora mojada.
- ¿Todo bien? - me dice al oído, pero al no contestarle y abrazarle más fuerte me corresponde, rodeando sus fuertes brazos a los míos. Una de sus manos me acaricia el pelo mientras me besa en la coronilla.
- No tengo palabras para agradecerte lo de hoy, así que tendrás que conformarte con este achuchón y este beso a modo de agradecimiento.
Me separé un poco.
- ¿Qué beso?
Uní mis labios a los suyos un instante, y después le besé en el pómulo alejándome de él no sin antes estrujarle una última vez entre mis brazos. No me quedé a ver su reacción, subí a mi habitación y dormí de un tirón toda la noche, relajada y completamente tranquila.
---
La perspectiva del sábado se veía diferente, no habíamos tenido que rodar muchas escenas de sexo, al revés habíamos empezado de nuevo con las normales, y me sentí aliviada. Esa tarde me enfrasqué escribiendo nada más llegar a casa en mi estudio.
- Toma.- Dijo mi dios griego, posando una taza de cola-cao sobre la mesa, no le había oído entrar.
- Gracias contesté.- sin mirar, estaba absorta en una conversación entre mis personajes de la nueva novela, no me había ni cambiado de ropa. La música seguía sonando de fondo mientras David paseaba despacio de un lugar a otro del estudio, notaba su presencia pero hacía que era ajena a mí. Cogí un lápiz y siguiendo el ritmo leía lo escrito con velocidad pasmosa. Ahora me miraba desde un rincón, lo presentía pero seguí leyendo y comencé a reírme a carcajadas. Sí que me había quedado bien, tono cómico a un momento difícil. Levanté la mirada y ahí estaba el moreno por el que había hecho la locura más que importante de mi vida, y haría las que fueran necesarias.
- ¿Divertido? - dijo señalando el portátil.
- No ha quedado mal.
- ¿Puedo leerlo?
- No puede ni mi editor, lo siento. ¿Querías algo?
- Escapar del instituto que hay montado ahí fuera. - puse la cara ¿de qué hablas? - Se están peleando a través de un videojuego, no le veo la gracia la verdad.
Ya, seguro que es más divertido de lo que él afirma, sí que va de estirado, Jo va a tener razón.
- Pues tenéis los mismos gustos.- se quedó un momento descolocado.- en cuanto a casa se refiere, mira que vivir los tres en la misma manzana es casualidad.
- Es cuestión de los representantes, ya le he puesto una queja a Roy.- y me guiñó el ojo.- Mañana sabremos algo por cierto, y...no quiero molestar así que me iré a un hotel.
-¡Ni hablar! Precisamente tú.- mierda añade algo.- que eres el que mejor se comporta.- deslicé la vista fuera, intentando poner en orden mis pensamientos e instalando de nuevo el filtro neuronas-lengua que había dejado de funcionar hace unos instantes.- Haz lo que debas, pero aquí tienes una habitación con vistas.
Asintió dejando la frase en el aire, mirando en mi dirección mientras yo bebía cola-cao.
- ¿Y ese libro? - dijo señalando la estantería a mi espalda.
Oh, oh, se levantó y lo recogió con mimo. Era una composición a buena resolución que él sacó a la venta hace un tiempo. Unos meses después le propuse a mi jefa para hacerle una entrevista, y después de tenerlo todo preparadísimo me robó el trabajo y me quedé sin conocerle. Abrió la tapa y miró su propia firma y la dedicatoria: con cariño, gracias por la entrevista DJG.
- ¿De cuándo es? - dijo levantando la vista con esa mueca de extrañeza e interés.
- De hace casi cinco años, si la memoria no me falla. - Dejó el libro de nuevo en la estantería.- ¿por qué lo preguntas?
- No nos conocimos realmente ese día, ¿verdad?- y bebió de su taza, apurando tanto el contenido como el momento de la verdad.
- Aunque te extrañe si, nos conocimos personalmente ese día.- arrugó las cejas, como si le doliese o intentase recordarlo. Después se recompuso y me miró directamente a los ojos.
- Deja de guardarte cosas, suéltalo.- respondí atropelladamente, no me había imaginado que tendríamos esta conversación.
- Madrid, ya sabes la cadena de televisión que es, porque viniste conmigo. Preparé la entrevista y también hablé con Roy, le reconocí a él antes que a ti el día de la audición aquí en Manhattan.- Ahora estaba enfadado, ¿por lo que había dicho? quién sabe.
- Pero hubo un cambio de planes en el último momento y me entrevisté con otra persona. - Asentí, y él sonrió.
Y con esas palabras terminó el día. Ahora ya tenía la seguridad de que me había descubierto.
---
Durante la mañana del día siguiente Liz me pasó el teléfono número dos entre una toma y otra, me lío con ellos como no los llevo encima no sé ni qué llevan, ni quién me llama, ni si quiera de dónde hasta que contesto. Pero claro era de Madrid, y después de la última vez ya me temblaba todo cuando me lo puse en la oreja.
- Rosa cariño, te llamo por asunto laboral.
- No te pongas tan seria Ali, que me asustas, ¿qué pasa?
- Alguien ha hecho una petición para tener todos tus reportajes, los montajes originales. Ya sabes que los estamos reponiendo ganando audiencia, eres la estrella del momento.
- ¿Y qué problema hay?
- Pues que los ha pedido alguien de tu equipo made in USA.
- ¿Tienes el nombre?
- Si un momento, el señor...Miles, Royer Miles.- me reí, recordando la conversación con David.
- Sí autorizo al Señor Miles, dáselos sin miedo Ali. Por lo demás ¿todo bien?
- El tal Bob quiere llevarse a tu hermana del hospital, es un estirado. Y te echo de menos en los cafés.
- Es el novio oficial made in London de Delia, - me reí - yo a ti también reina, este cambio de carrera no te creas que es divertido.
- Eso lo juzgaré como audiencia con las escenas calentitas que estás rodando, ¡dicen por ahí que prometen! 
- No te creas todo lo que dicen. Te dejo Ali, un beso.
- Otro.
Durante esos días no dejé de pensar en los reportajes. Eran simples, noticias de relleno para un programa que al principio prometía de actualidad pero se fue llenando de prensa rosa y falsos periodistas con contactos de famosos, vamos como todas las demás cadenas para esa franja televisiva. Yo si tuviera tiempo a esa hora de ver la televisión, me ponía una serie, pasando de famosos y líos amorosos con robados en la playa, me parecía todo tan...montaje. 
---
- ¡Corten! Louis te he dicho ya tres veces que ese foco está mal colocado me sale un brillo aquí y un reflejo que me cortan todo el rollo...- y así seguía la retahíla de reproches que el director le hacía al equipo de iluminación. Yo mientras oía esta discusión unidireccional me ponía cómoda tumbada en la cama, con sólo dos prendas de ropa y evitando todo lo posible al dios griego que al hablar hacía que respirase su aroma.
La verdad, estaba sorprendida, no sabía que por causas ajenas a los actores se pudieran cortar tantas escenas, pero así era.
- ¿Estás bien?- preguntó un David preocupado.
Estos días no hablábamos demasiado entre escenas, o en el rodaje, entre los calentones, los ataques de ansiedad, y que estoy colada por él...Al llegar a casa con esos dos que no me hacían reír precisamente, la tensión entre los cuatro era palpable y se podría cortar con unas tijeras, se me estaba agriando el carácter. Aunque por otro lado era una excusa perfecta para echarles a todos sin sentirme culpable.
- Si no te preocupes, se me pasará - o acabaré en el manicomio, una de dos.
Se tumbó sobre un codo y retiró un rizo de mi cuello, haciéndome cosquillas de paso.
- ¿Nunca te han dicho que eres preciosa? - No me miraba directamente, ¿a qué venía eso ahora?
- No bajo esta luz.- Y esa sonrisa sincera que ahora se me gravaba en la retina y la guardaba en mi corazón, seguía en su hermoso rostro. 
Me la llevaría conmigo en el recuerdo siempre, ya no sé si para atormentarme o justamente lo contrario, endulzarme la vida.
¿Cómo alguien como yo, puede provocar ese asomo de belleza divina en él? Es algo que jamás me explicaré, a menos que la lengua viperina que a veces es mi mente conteste algo como “Llevas toda tu vida ensayando para ser tonta y hacer tonterías, que es de lo que se ríe todo el mundo”. Y entonces apago la luz, y me voy a dormir.
--- ---
 
- Toma lo hay subtitulado, que es el que te recomiendo, ¿qué tal tus clases de español?- preguntó mi mejor amigo entre escena y escena. Me hacía entrega de unos dvd’s que había pedido a la cadena donde trabajaba Rosa, los reportajes. Tenía especial interés en uno de ellos.
- Las clases son dispersas, necesito más conversación.- me miró intrigado como si la respuesta a esa pregunta no echa estuviera delante de mí y no la viese.
- ¡Por favor David, hay días en que te mereces una paliza! Habla con tu compañera de reparto, seguro que estará encantada de corregirte, asesorarte e incluso echarte una mano...en lo que necesites.- ahora le empujé yo a él.
- ¡No te pases!
- Vale, carái ni que estuvieses con la regla. Ya me tengo que andar con pies de plomo en todas partes.
- Lo siento, no duermo bien últimamente.- rodeó un brazo de los suyos sobre mis hombros y en tono confidente me dijo.
- David, este carácter no es de no dormir, es más bien...no te enfades, de no acabar lo que empezáis en el plató.
Más verdad que un santo. Suspiré miré hacia donde Roy me indicaba y allí estaba ella, vestida con una bata y dando instrucciones hablando por teléfono y firmando, todo a la vez. Me sentí un completo inútil, yo no soy capaz de hacer ni una cosa bien estos días.
Paso uno completado, ahora viene la parte que me martiriza desde que empezó la semana. Me había agotado en el gimnasio, y ahora después de hartarme de comer en la cena venía la parte que me nos me gustaba. Me meto en la cama, hago esos ejercicios de relajación mental que me enseñó Jen, y me quedo esperando un sueño que no viene. Esta vez me senté en el salón y puse los reportajes, pero me intrigaban tanto que puse el primero, después otro, y así hasta el quinto y creo que me dormí en el sofá.
 
--- ---
 
La combustión que corría como lava entre mi torrente sanguíneo, tenía el peligro de convertirse en combustión espontánea. Hoy me habían apuñalado traperamente, parece que si me pillaban por sorpresa no sabía decir no. Rodamos unas cuantas escenas que faltaban para el capitulo, consistían en llevar a David de formas diferentes a una cama que habían preparado de un hotel. Las primeras me las tomé en serio, pero las siguientes insistieron (el director, el cámara y el asistente) en que fueran con “muchas ansias”, y no quería hacer daño a mi compañero, ya tenía bastante con mis “ansias” la verdad.
- David dime si te hago daño por favor.- Yo preocupada y él en modo socarrón, como si hacerle daño fuera un insulto.
- Rose es imposible que me hagas daño.
- Puedo desfigurarte algo, y para eso no tengo tanto dinero la verdad.- entre sonrisas contestó.
- Hey.- me cogió de la mano, no estábamos rodando, sólo entre escenas. - Prometo decirte si me haces daño, me preocupa más que te lo hagas tú. - tarde pensé, y retiró un mechón de pelo detrás de mi oído. 
Mi mal humor se controla mejor estos días, en los que le beso, en los que puedo tocarle como yo quiero. Rozar sus labios con los míos es un paraíso y a la vez un infierno, placer y herida, suspiré.
- ¡Corten!
Dando saltitos una pelirroja con melena corta y rizada, se colgó en los brazos de David. Era alegre toda ella, desprendía esa emoción feliz por cada poro, contagiando a todo el que la rodeaba. Se nota porque a su hermano ya le había puesto una sonrisa, y eso últimamente era cosa mía.
- Rose te presento a mi hermana Corinne.
- Encantada.- pero pasó de mi mano y se colgó también a mi cuello.
- Estaba deseando conocerte, David no para de hablar de ti. - me volví hacia él, ¿hablando de mí? ¿El británico estirado? - tienes que contármelo todo, mientras cenamos. - Casi me arrastraba a la salida.
En el restaurante no paró de hacer preguntas sobre el libro, y aventurándose a imaginar la segunda parte. Hablando sin parar de su trabajo, de la gente que conocía, etc.
- ¡Déjale comer Corinne! - dijo su hermano medio en broma.
- Es que no puedo, es súper...- a ver cómo termina - natural, tu sonrisa ilumina palacios, seguro.
- Prométeme que le darás a tu hermano un par de clases de cómo hacer que una chica se sienta valorada.
Nos estuvimos riendo hasta los postres. Adoraba esta faceta de David, estaba tranquilo, sin su onda de separación hacia los demás, hacia mí. Era como si él influyera sobre mi estado de ánimo, o al revés, no sabría explicarlo. Y sobre todo capté una sonrisa que hasta ahora no había visto, le puse nombre enseguida “tranquilidad”.
Del restaurante pasamos a un bar en el que había poca gente, nos escondimos en un rincón y pedimos unas copas. Corinne era tan diferente a David, se notaban sus rasgos iguales entre hermanos, mismas arruguitas cuando sonríen en los bordes de la boca, los gestos con las manos, pero como la noche y el día-
- Rachel me ha comentado de pasada que este año para tu cumple tenemos invitada.- dijo dando un trago a su Cosmopolitan.
- Rachel es nuestra madre. - Dijo David cómplice hacia mí. Corinne le atizó un cachete en el hombro, con cara de enfado.- Bueno, nuestra hermana mayor, pero para el caso, se comporta igual que una madre.
- ¿Encargo un escudo para asistir? - respondí medio en broma.
- Más bien una armadura gruesa.- contestó ella, y nos reímos los tres.
- Lo hago como distracción, si se fijan en ti espero esquivar algunas broncas.
- Muy bonito, ya me siento menos reina de la fiesta, gracias.
Corinne se disculpó al baño, y nos quedamos solos. La primera vez desde aquel besito, y de rodar esas escenas sin ropa, y los dos muy calientes.
- Estás invitada por otra razón, ¿lo sabes no?
- Soy algo olvidadiza, me podrías recordar ¿cuál? - La sonrisa que para trenes de alta velocidad se acercaba dejándome sin respirar.
- Eres una auténtica amiga, y me gustaría compartir ese día contigo.
Oh, oh. Tropecé con una verdad obvia, pero yo estaba ciega. Ya no era que yo le hubiese catalogado en un grupo, era que él me había catalogado a mí. Se acabó. Alimentaba la esperanza sin verle con nadie, provocando que se comportara como yo quería, y eso no está nada bien. Tengo que dejarle libre, y eso me va a doler, porque entonces seré yo la enjaulada, esclava de sus besos en el trabajo, de sus caricias y el roce de su piel, sin salida, porque es cierto, he probado las mieles del paraíso y ahora no deseo estar sin ellas.
Capítulo 8.- Sin alas pretendo volar.
 
Me hundo en sus ojos, tiene un color precioso que he aprendido a mirar cada día desde un ángulo diferente, curiosamente a veces cambian de color, desde azul cielo a turquesa y a veces un tono gris azulado. Pero desde unos días están apagados, sin ese brillo que antes tenían, me pregunto si será enteramente por mí. Pienso muchas veces que ninguno de los dos habla a las claras...y después está el recuerdo de mi hermana Corinne con sus tejemanejes. 
Es mi hermana pero esto ya ha pasado a otro nivel de complejidad. Desde el día en que conoció a Rose, ésta ha cambiado su forma de ser conmigo, es como si ella hubiera puesto una barrera, la misma que yo he levantado (o intentado levantar) desde que la conocí. Pero la suya es un muro de hormigón entre ambos. No hablamos, no queda conmigo para cenar, no repasamos los guiones como antes, ni si quiera me mira cosa que ahora echo en falta. Me he atormentado estos últimos tres días para averiguar que pasó en esa noche, que le hiciera cambiar de esa manera y por más que pienso llego siempre a la misma conclusión, Corinne.
- ¿Y si no es tu hermana sino algo que hiciste tú? - preguntó Eva. 
Eso ya lo había pensado. Negué en un movimiento. 
- Pues repasemos los hechos, dime otra vez lo que ocurrió esa noche, todo lo que recuerdes.
Levanté la vista interrogante, hace dos minutos estaba empeñada en que le relatara un recuerdo muy diferente, y cambia de opinión así por las buenas, no me lo creo.
- Quedamos en el restaurante, y fuimos juntos bromeando como siempre. Corinne pidió la cena para los tres y nos la comimos. Rose me preguntó la razón por la que le he invitado a mi cumpleaños, y se la dije.- Eva movió la mano derecha indicándome que continuara.- Y después de eso pagó las copas y se despidió de nosotros tan rápido, que no me dio tiempo a recordarle que estoy viviendo en su casa.
- La razón que le diste, ¿cuál fue?- parece un periodista, y odio que me traten así.
- La considero una amistad duradera, certera por decirlo de alguna forma. - tengo que cortar estas visitas, me pone de los nervios, si al menos sacase algo en claro.
- Bingo.- parecía entusiasmada y yo no había dicho nada nuevo, supuestamente.
- No entiendo nada. - no me gusta hablar de esto con ella, si tal vez comprendiera la mitad de la situación...
- Has vuelto a liar las cosas, y ella se ha alejado. Te dije que sucedería, sinceridad en cualquier momento. Tu hermana no tiene nada que ver con este alejamiento.- ¿Eso es una respuesta? Me está liando más.
- ¿Me estás diciendo que se aparta de mí por no decirle, qué exactamente...? - cambié de postura, me sentía incómodo conmigo mismo.
- Lo que sientes por ella.
- No es tan fácil como soltar esa frase romántica de “I love you” y largarse.
- Ella se siente rechazada porque la prefieres como amiga. Venga David, creí que eras más listo.
- Rechazada como mujer... ¿qué no...? ¡Por Dios! no hay más que ver los capítulos, todos actuamos hasta cierto punto, y ella ha notado que me atrae en ese aspecto.- tuvo que notarlo cuando rodamos sin ropa.
- Ya, pero sigues dando largas al tema. Nunca hablas claro ni con los medios, y con ella al parecer tampoco.
- No quiero...- ni si quiera sé lo que quiero.
- No quieres que te vuelvan a hacer daño, eso es lógico y normal.
- Pero tampoco quiero herirla.
- Parece que llegas tarde para eso.
 
Roy me mira mal desde que se lo conté, hace una semana, otro que tampoco me aporta soluciones, sino más miraditas de preocupación. Y sigo en este estado mental hasta llegar a la puerta de su apartamento, me detengo un segundo y no sé si entrar o irme al hotel más cercano. Rose desaparece nada más terminar de gravar y no voy a irrumpir en su habitación estilo ogro, aunque me dan ganas, claro que una cosa llevaría a la otra... Le sigo dando vueltas a lo mucho que me atrae físicamente, ¿es que nadie más lo ve? Tengo que hablar con ella, primer paso, saber si está receptiva, fácil un mensaje. Si contesta...
- ¿Puedes bajar? Tenemos que hablar. - Veo que está conectada.
- Lo dejamos para otro momento. - contesta, pero no está receptiva.
Subí las escaleras y llamé a la puerta. Me abrió pero me impidió entrar y nos sentamos en los primeros escalones. Vale allá voy.
- Rose, te has convertido en una persona muy importante para mí, no quiero echarlo todo a perder por haber dicho algo que no debiera.
- Algo ¿cómo qué?- dice sin mirarme.
- Lo que sea te molestara la otra noche, porque está claro que metí la pata.- mi mano buscaba la suya pero la apartó y cruzó los brazos.
Nos quedamos callados un buen rato.
- No dijiste nada. Solo...me descubriste algo en lo que he tenido que pensar, eso es todo.- dijo mirando la cristalera con el contorno de Manhattan.
- ¿Pensar en ello significa que no hablamos siquiera?
- No sé realmente lo que significa, de ahí que necesite tiempo.
- Vas a tenerlo, mañana nos volvemos cada uno a su casa. Antes de irnos ¿Me dirás algo?
Asintió y sin decir más se volvió a meter en su habitación. Me recordó cómo Becca y Anne hacían lo mismo con mi padre entre broncas adolescentes, se resistían a salir de su rincón en el mundo, como si eso arreglara algo.
Bajé las escaleras encontrándome cara a cara con Jo. Ya se me había pasado la fiebre de matarlo a golpes, o con mis propias manos, pero esa sonrisa siempre me enervará la sangre.
- No sé qué le has hecho pero no me gusta verla así.- me suelta de camino a la cocina. Indignante, dándome lecciones el niñato éste.
- No sé de qué me hablas.- le contesté.
- Lo sabes perfectamente, Rose y yo hablamos bastante ¿sabes?, podrías abrir los ojos de una vez.
- Mira tío, no me sermonees cuando no tienes ni idea de lo que hablas.
Dirigí mis pasos a la habitación pero me paró del brazo. Y no pude reprimirme mucho más, me deshice de él y le empujé, perdió el equilibrio y cayó al suelo.
- ¡Te has pasado de la raya!- gritó él tirado boca arriba.
- ¡Habló, el que está siempre a dos bandas! - se me está inflando la vena.
- Así que todo esto es por mí, no por ella. ¡Pues págala conmigo, pero a Rose déjala en paz!
No pude resistirme, tenía mucho odio dentro por este hombre que me había arrebatado trabajos, amigos y hasta mi propia esposa. Le agarré de la camiseta así como estaba en el suelo, nuestras narices se rozaban, y casi estuve a punto de volver a golpearle. Es el acto más atroz en nuestra profesión, no es que seamos de cerámica, pero las marcas son visibles y puedes perder trabajos por un moratón, a Jo no le importó lo más mínimo seguía mirándome con fiereza esperando ese golpe que no llegué a darle.
- No me digas nunca más lo que tengo que hacer, jamás le haría daño.
Se encaró conmigo, estaba indefenso y aún así sus ojos despedían fuego.
- Llegas tarde para eso.
Le solté porque sus palabras me habían herido, sus palabras contienen verdad, no es el primero en decírmelo. Justo en ese momento aparece Chris con cara preocupada, venía a separarnos o algo.
- ¿Qué pasa aquí? - preguntó levantando a Jo del suelo.
Les miré a ambos una última vez y me dirigí a mi habitación cerrando la puerta tras de mí. Di un portazo que se llevó parte de mi rabia, pero apenas dormí aquella noche.
 
Durante el día siguiente rodamos toda la secuencia entera, es agotador pero optimiza los tiempos. Era la última escena que nos faltaba según el calendario del director para terminar con la primera temporada. Terminamos antes de comer y Rose seguía en el mismo alejamiento que el resto de la semana. No insistí como otros días en acercarme o entablar conversación, simplemente la dejé ir. Recogí mis cosas del apartamento, y esperé quizás algún minuto más que estos dos, pero no bajó a despedirse y yo tampoco quería presionarle más.
--- ---
- Lo sé - le dije a mi hermana por séptima vez.- No lo haré, lo prometo.
Le había llamado yo, y ahora me arrepentía muchísimo. Desde el momento en que sentí cómo la tierra se resquebrajaba bajo mis pies, estoy de bajón. Una depre que ni todo el helado del mundo puede sanar. Ahora no hay una relación que me consume para echarle la culpa. Porque con David no hay nada, y ahora sé que no lo habrá. No guardo ni albergo esperanza alguna de imaginarme con él, ya no. Quizás sea eso lo que no puedo llenar dentro de mí, lo que no puedo tener, lo que más quería y no puedo conseguir.
Mis intentos de alejarme culminan hoy con un respiro. Los tres inquilinos abandonan mi casa, y no me siento como debería, ahora estoy si cabe, más vacía todavía. Esta tristeza no me sienta bien, no me llevo bien con ella de ninguna forma. Es como si una luz brillara dentro de mí y ahora estuviera “fuera de cobertura”. Me apunto a la lista de malas ideas, llamar a Delia, aparte de preocuparla me hunde más en el fango, y así no voy a recuperar mi luz.
- Dime que estás bien, o vente a verme lo que quieras, una tarde de chicas donde propongas. - suplicaba ahora.
- Estoy y estaré bien, dentro de unas semanas me escapo contigo a ese spa que te gusta en Londres. ¿Puedes no? Lo digo por las heridas.
- Puedo perfectamente...Y Rose.
- ¿Si?
- Te quiero.
- Y yo a ti.
Lo que me faltaba, rollo sentimental para empezar el día. Subí la cabeza intentand tragarme las lágrimas, ahora no podía comenzar esto, no acabaría en todo el día si dejaba salir las emociones. 
Llegué media hora tarde al estudio y fui directa a hablar con mis asistentes, pero sólo encontré a uno.
- Liz, necesito ver el calendario de las firmas.- Mañana se lanza el libro en todas las librerías de 15 países simultáneamente, el plan estaba meticulosamente preparado, pero yo no.
- ¿Quieres cambiar algo? - me preguntó con voz temerosa y ojos angustiados, la verdad es que me gustaría cambiarlo entero, pero no lo voy a hacer. Ha requerido una planificación digna de una obra maestra y si lo cambio me convertiría en la peor villana/jefa de la historia.
- No, sólo quería repasarlo de nuevo, reúnete con Jarvis y este día- marqué en el calendario.- quiero una excusa híper buena para no llegar a Londres al día siguiente. ¿Sabes dónde anda Sarahh? - Me indicó la sala de Marketing y publicidad que era un hervidero de gente y comentarios paSarahs la hora que paSarahs. Gente de un lado para otro con comunicados, hablando por teléfono, revisando pantallas de televisión. Muy estresante la verdad.
Saqué del bolso el ejemplar firmado para Sarahh y me puse en su visual.
- Rose cariño, estoy ocupada - me lo dijo como si yo fuera su hija Megan, y no me gustó un pelo.
- Vale.- hice una pausa, puse el libro en alto y me miró todo el mundo en la sala.- ¿Alguien quiere ser la primera en leer la segunda parte? Aunque esté dedicada a nuestra productora Sarahh...
Vi algunas caras de recelo, y la misma Sarahh se abalanzó sobre mí para capturarlo, abrió la primera página y leyó la dedicatoria escrita a mano:
Gracias a la señora S. P., por ponerme contra las cuerdas y extraer lo mejor de mí. Rose.
Sentí sus brazos alrededor de mi cuello, y me abrazó de verdad. Sonreí. Al menos hoy había hecho algo bien.
Con más emoción de la necesaria, contenida en mi interior, rodamos las escenas del “reencuentro” como lo llamaba el director. El vestido blanco era exactamente igual a como lo había imaginado, y la escena en sí, se puede decir que estábamos como nuestros protagonistas, vamos ni echo a posta y eso que lo escribí yo. Terminamos en el coche, y yo medio verdad medio actuando. Le expresé mis sentimientos, y recé en mi interior para no tener que volver a hacerlo, para que a la primera toma se quedase bien gravado. 
- Rose.- aún me cuesta que me llame por mi nombre cuando estamos vestidos como nuestros personajes, me resulta raro.
- Dime David.
- He revisado la agenda, ¿has cambiado algo? - intenté no mirarle, sí había cambiado algo. Como favor especial, le pedí a Liz y Jarvis que juntaran sus cabezas pensantes, e idearan una excusa mega buena para no asistir al cumpleaños de David. No iba a ser un escudo y tampoco una amiga, simplemente no iba a ir.
- Creo que hay un cambio por un problema con un vuelo. Me lo ha comunicado Liz esta mañana. ¿Por qué?
- Coincide justo con la invitación a mi cumpleaños.- me volví para parecer decepcionada.
- Lo siento David, otra vez será.- me cogió del brazo.
- ¿Cómo que otra vez será? ¿Te crees que me voy a tragar esa excusa? - Estaba mosqueado.
- No es una excusa, es un problema de logística.- y seguí mi camino para cambiarme de ropa, e irme a casa.
- ¡Un problema que has provocado tú!- me chilló.
- No debes preocuparte, como tú mismo dijiste soy una amistad de las duraderas ¿no?, pues iré al siguiente.- le contesté.
- ¡Di que no quieres ir y listo!- ya me había pinchado y lo dije.
- ¡No voy a ir!
Me miró casi fulminándome, cruzó los brazos y dio media vuelta, dando portazo antes de irse. Miré alrededor, ¡genial! numerito montado, ¿porque todo el mundo me miraba?
---
Pasó el fin de semana, con algunas sorpresas. Jo se presentó el domingo por la mañana con más problemas, su “novia” al parecer había pasado la noche con sus amigas, pero él sabía de buena mano que no sólo estaba con amigas. Echaba humo, celoso como nada. Lo que daría por tener a cierto británico estirado así por mí.
- Y cuando se entere de que has venido a mi casa, ¿crees que se solucionará el problema?
- Rose, no me vengas con cuentos. Esto ni es una relación ni es nada, para mi estás o no estás.- tuve que reírme
- Mis frases no son para que las apliques a la vida real, si no me pagas.- me miró de esa forma, en la que ya había visto al dios griego hacerlo igual hace unos días. - Venga a por el mueble bar, yo también paso de movidas.
Mezclamos, combinamos y pusimos música, todo pop español. Gritamos hasta quedarnos afónicos y por fin nos quedamos dormidos en el sofá del salón.
Por fortuna, el lunes no empezaba hasta las doce de la mañana. Pero el teléfono empezó a sonar antes.
- Guzmán.- contesté. Oh, mi cabeza.
- ¿Por qué no has venido al plató? - mi niñera personal ataca de nuevo.
- No tengo que rodar hasta dentro de tres horas, ¿me dejas dormir?- dije esperanzada y bajando la voz.
- Mueve el culo y vente, tenemos que solucionar un par de cosas y necesito tu opinión.
- Traduce, por favor.
- Hay un par de críticas pésimas a tu segundo libro, y quiero publicar unas escenas de sexo que están bastante bien como filtradas en you-tube, haz el favor de venir.
- ¿Ya está montado el capítulo?
- Que vengas, no te lo repito.
Me levanté del sofá despacio, tenía que tener cuidado mi cabeza estaba imitando a una bola de demolición con peligro de lanzarse por ahí al mínimo impulso. Directamente a la ducha de abajo, paso de subir escaleras. Hoy va a ser un día duro.
Llegué al plató detrás de mis súper gafas mosca, bebiendo un café cargadito, y con lo primero que pillé por casa. Directa a la sala de la locura. Sarah me esperaba con cara de cabreo, y me senté a su lado en la mesa repleta de personas.
- ¿Quién me ha puesto verde?- pregunté.
- Dos blogger fans de otras sagas.
- Habíamos pensado en contrarrestar con unos vídeos que hemos montado.
Me los mostraron. El primero dejaba a medias, pero emergía sexualidad, sobre todo David. El segundo me puso tan caliente como cuando lo estuve rodando.
- Ya están colgados.- ¿Qué? iba a protestar, pero si ya estaba en la red nada en este mundo podría borrar esa huella.
- ¿Y qué hacemos con los blogger?
- Puedes aceptar un trabajo pasado mañana, y asunto arreglado.
No me apetece pensar, y la resaca me lo impedía.
- ¿Y qué tengo que hacer?
- Interpretar un pequeño papel en una serie, uno de los actores se encargará de alzar tus virtudes como escritora y como actriz.
- Vale, sólo dime dónde y cuándo. Y mándame el episodio completo que habéis montado, quiero verlo.
La reunión terminó justo en ese momento, casi cuando mi cabeza, otra vez como una bola de demolición cayó sobre la mesa. Me obligué a levantarme y a seguir a Sarah por los pasillos oscuros, gracias al cielo, hasta la sala de montaje. 
- Rose quiere ver el capítulo completo.- Dijo Sarah cerrando la puerta, dejándome con dos hombres inmersos en sus pantallas y tremendamente diestros manejando los controles de audio, y todo lo demás.
- Yo me pongo aquí detrás para no interrumpiros, ¿tienes unos cascos de sobra?
Me dejaron unos mientras ellos seguían montando escenas, y me adjudicaron una pantalla. No estaba acostumbrada a verme, y mi voz sonaba rara. Pero el contenido es fiel al libro, más o menos. Revisé cada minucioso detalle apuntando algunas cosas en mi tablet, y me quedé de piedra al ver los últimos diez minutos. Un escalofrío me recorrió la espalda, ¿es que nadie más lo nota? Dios, se ve a la legua que estoy loca por él. La primera impresión fue: demasiado caliente, pero eran las mismas imágenes que ya habían filtrado, nada más que ahora sin cortes, todo del tirón, y se emitía esta misma noche, sin posibilidad de cambiar nada.
- ¿Todo correcto Señorita Guzmán? - me quité los cascos, ¡madre mía! más que bien, espero que no se me echen encima los puritanos. Asentí.
- Hacéis un gran trabajo, seguid así.- les di a los dos una palmadita en el hombro y salí de esa sala con la “combustión” recorriendo mis venas de nuevo. Un dolor sordo que aumentaba si recordaba las imágenes que había visto. No sabía si era buena idea, pero intenté con mis manos apretando las sienes controlar mis pulsaciones, el bombeo constante en mi cabeza. Como suele ocurrir, no mejoró la situación hasta que no solté todo lo que mi cuerpo no quería dentro.
- Liz, tráeme una aspirina y un zumo, de lo que sea.
- ¿Algo de comer?
- No.- categóricamente no.
- Ah, por cierto llevamos como unas cuatro mil de visita en los vídeos filtrados, todo el mundo está expectante a ver qué pasa esta noche.- y levantó el pulgar. Genial.
---
Mary, Eli, Isa y Mabel me maquillaron y peinaron. Don medidas estaba hoy en el equipo de David probando diferentes tipos de esmoquin y trajes para la Nochevieja. Me puse el vestido sin los tacones y esperé, me sentía de lo más extraña. Entre el enfado con David que no se me había olvidado, las escenas calientes, el trabajo que había aceptado sin mirar la letra pequeña, sólo lo contrarrestaba lo que me reí con Jo anoche. Me había cepillado los dientes tres veces, y en el espejo no me veía del todo mal, no paraba de tocar el vestido, tan suave.
- Rose lista para rodar, sube las escaleras.- dijo el segundo cámara.
- ¡Action!
Puedo afirmar que sé cómo se sentía Adele, pero tenía muy presente cómo se sentía David. En los descansos entre tomas no me hablaba es más, se iba lo más lejos de mí posible. Cuando terminamos de rodar antes de llamar a Javi para volver a casa, me detuvo para hablar con él. No sabía a dónde nos dirigíamos hasta que vi las pantallas, donde había estado esta mañana.
- Rose, ¿estás saliendo con Jo? - vale esto era lo que remataba mi día asqueroso.
- No, ¿por qué me preguntas eso?
- Estuvisteis juntos...- se acabó.
- Sí, y a diferencia del resto, yo puedo pasar la noche con un amigo sin liarme con él. ¿Pero a qué viene esto? ¿Y a ti que te importa mi vida ahora?- el volumen de mi voz aumentó exponencialmente.
- Me importa desde que somos compañeros, y yo voy aparentando que soy tu pareja.
- ¡Pues no lo hagas porque no lo eres! ¡Además, nadie te lo ha pedido! - cogí el pomo de la puerta para irme, pero su mano la cerró.
- No Rose, quiero la verdadera razón para rechazar algo que es muy importante para mí. - con ese tono de voz a caballo entre el enfado y la desilusión, y de espaldas a mí, le contesté.
- No...No quiero ir como tu amiga. - abrí la puerta y salí corriendo casi hasta el coche.
Una vez en casa miré el móvil, casi cinco mensajes del chat con David. Apagué el móvil y me metí en la cama. Mañana sería otro día.
 
---
 
Nathan no levantó la mirada desde el cadáver a sus pies.
- ¿Te has fijado en su moreno de playa? Me recuerda cierto momento de la semana pasada...- él estaba en cuclillas diciéndole algo a su “esposa” en la serie, pero me vio a mí y se cortó.
- Siga señor Castle, no se detenga me interesa el final de esa historia.- dije sonriendo con el estilo de ropa que usa la protagonista de esta serie en la que me habían metido a bocajarro. ¡Dios como me gustaba! Yo me agaché en ese momento sin mirar a Nathan, mientras ellos, los protagonistas de mi serie favorita, intercambiaban miradas.
- Agente Goodman, estos son los detectives: Ryan, Expósito y el Señor Castle a quien ya conoce. Inspectora Katherine Beckett - Bajo la atenta mirada de Stana yo saludaba estrechando manos.- Nos ayudará en este caso.
- ¿Y qué tenemos? - pregunté como si nada. Pensando de nuevo que las similitudes fonéticas del apellido que me habían asignado para el papel en esta serie, eran asombrosamente parecidas a mi apellido real.
Terminamos de rodar cerca del Edificio Chrysler, y me permití un momento friki entre ellos. Haciéndome fotos, cambiando impresiones con Stana, haciendo bromas con Nathan que es un showman de cuidado, y hablando con todo el cast en general. Espero no haber parecido demasiado entusiasta, pero me molaba un montón estar ahí.
De esta guisa me levantaba todos los días hasta que finalizase el capítulo. Hablé yo misma con el guionista que escribió el episodio, y cambiamos el final en el último momento, la verdad quedó genial, y yo me lo pasé de vicio.
Nathan empezó a llevarme cafés mientras repasaba el guión con ellos, aprendí mucho de su complicidad, claro que ellos llevaban trabajando juntos desde hacía cinco temporadas, o más. La velocidad a la que se grababan las escenas era de vértigo. Yo andaba algo nerviosa, una cosa es actuar como Adele a quien conozco de sobra, pero otra era la agente Goodman, y las tomas falsas no me gustaban mucho en mi serie pero aquí eran el pan de cada día. 
Sé que me hice la tonta más de lo normal con las pistolas de atrezo, pero es que ¡molan un montón! Me hice una foto con Stana las dos igualmente vestidas (o casi) con pose ángeles de Charlie, Nathan se partía de risa literalmente, y por supuesto vino a hacerse una con nosotras con una pistola más pequeña que las nuestras.
Hoy es el último día de rodaje de este capítulo, y en el fondo estaba triste porque me lo había pasado...no tenía palabras. Con el último ¡Cut!, me vinieron las emociones contenidas, nos reunimos en la sala de policía para comer todos juntos y al terminar de postre, me regalaron un chaleco antibalas con el título de “Escritora” en la pechera, ¡en mi idioma!, ahí ya no pude y solté algunas lagrimillas entre abrazos y besos.
Quedamos en que nos veríamos la semana siguiente para ver el capítulo antes de que lo emitieran, porque iban a introducir las tomas falsas al final, pero yo no podía estar, la firma de los libros comenzaba, de vuelta a mi vida.
---
Volví a mi rutina, con la sensación de que me dejaba algo en el tintero cada noche. David me mandaba dos mensajes de media al día, mensajes que no contestaba, estaba viviendo un momento muy bueno y no quería empañarlo por los sentimientos que tengo hacia él, que él no corresponde. Pero esa mañana volvió a la carga.
- Entiendo que no quieras ir como mi amiga, pero ¿lo sigues siendo?
Media hora después.
- Rose contéstame, no me gusta esta situación.
- Siento haberte dicho lo de Jo.
Una hora más tarde.
- Yo seré un británico estirado pero tú eres una española cabezota.
A las doce de la mañana de hoy.
- Pues vale.- a las doce y media.
Le ignoré de mala manera, en parte por castigo y en parte porque no sabía qué contestar. ¿Le llamo? ¿O me comporto como la española cabezota y le dan dos duros?
Antes me serví un mini desayuno y desde la terraza de la cocina, suspiré y vi la ciudad en perspectiva. Greta se dedicó a hacer la maleta porque en tres días empezaríamos el tour. Después de pensarlo durante toda la mañana, marqué la tecla de llamada.
- Buenos días- le dije.- acabo de despertarme con tus mensajes.
- Buenos días.- se quedó callado.
- No me gustaría dejar de ser tu amiga, pero no voy a ir a tu cumpleaños por ese motivo. Es un día para compartir en familia, si quieres llego a la parte de la fiesta con los demás.
- Entonces, ¿vas a venir?
- Procuraré estar para que no te de un ataque. ¿Vas a seguir mosqueado conmigo?
- No - no le veía pero imaginaba su sonrisa. - No puedo estar enfadado contigo.
- Perfecto, porque ahora la que está enfadada contigo soy yo.
- ¿Por qué?
- Por comportarte como mi padre, no vuelvas a hacerlo. Lo que haga o deje de hacer es cosa mía, y de las fiestas con mis amigos no hablo. ¿Entendido?
- Vale.- hizo una pausa - ¿Estás enfadada?
- Por suerte para ti, tampoco puedo estar enfadada contigo mucho tiempo.
- ¿Me abres la puerta? Tenemos que preparar un viaje largo y la comida se enfría.
Colgué y me acerqué a la puerta.
- ¿Pero qué haces aquí?
- Tú serás experta en escapismo Señorita Guzmán, pero yo lo soy en acosar.
- ¿En serio?- guapo, inteligente, escurridizo y encantador, si le sumas acosador no sé muy bien cómo queda ¿psicópata o enamorado?
Venía con un ejército detrás, Roy, Liz, Jarvis, Mary, Don Medidas y una preciosa rubia que no me sonaba de nada.
- Rose te presento a Lola, coordina con Liz y Jarvis nuestra agenda y los eventos con la editorial.- Su sonrisa amable escondía algo, además de una minifalda provocativa y muy bien pintada. Estreché su mano, acordándome de lo que llevaba puesto, camiseta de Harry 
Potter y pantalones cortos, ¡jolín!
- Encantada.
- Igualmente.- contestó con esa voz andarina, no es de pitido pero a mí me resulta molesta.
Don Medidas me miró mal, y subí a cambiarme. Al bajar este pequeño ejército se había apoderado de casi toda mi casa, yo estaba más fuera de campo que la propia Greta.
- Rosa, le deseo un feliz viaje. ¿Necesita algo más de mí? - Que hagas de escudo contra esta troupe, pensé.
- Gracias Greta, felices fiestas. - Me abrazó azoradamente y la vi desaparecer por la puerta.
Lola nos hizo primero una vista general y después detallada de cada una de las ciudades donde estaríamos, sorpresa para mí que también se apuntaba a mis viajes, ya que era la encargada de la editorial, y al parecer casi mi representante, ¡esto se avisa Sarah! ¿Entonces? Ah Lola y yo vamos a compartir muchos vuelos, no me gusta nada, lo contrario que a David, que se reía de sus bromas absurdas y le seguía el tonteo. Doble ¡jolín!
---
Primera semana: Moscú, Berlín, Praga y Ámsterdam. Ya sabía que debía olvidarme de visitas turísticas, pero tenía mis propios objetivos durante este tour. Nos hospedábamos todos en el mismo hotel, salvo que yo ocupaba la mejor habitación en cada uno de ellos, la suite presidencial. La primera semana fue bien, más bien el tour debería llamarse “gastronómico” me ponía hasta arriba de todas las delicatesen de esas maravillosas ciudades, y comía con la mano izquierda, la derecha tenía agujetas de firmar. Las primeras noches cenábamos todos juntos, a medida que yo empecé a llegar tarde por mis paseos con Javi y Jarvis (JJ, otra similitud con el libro, ni hecho a posta), se fueron separando en grupos, los “profesionales” y los “enamorados”. No hace falta que diga en qué grupo va quién.
- Rose.- dijo David un día entre firma de su libro y mía.
- Dime - dije sin mirarle.
- Me gustaría cenar esta noche a solas contigo.- es que ni me lo pensé.
- Lo siento, tengo planes. La próxima vez será. - sentí cómo emanaba de él esa inconfundible onda, la de cabreo. Pues cabréate así tienes ya dos trabajos, como decía mi abuela, “cabrearte y des cabrearte”.
Al terminar con las firmas, recogimos esa cantidad increíble de cosas que me regalan ellos a mí, los empaquetaba y mandaba a mi casa. Al fin y al cavo son regalos. Subí a la habitación para cambiarme, hoy estábamos en Praga y quería darme un paseo nocturno por esas calles adoquinadas mirando las estructuras arquitectónicas, e imaginándome historias sobre Sisí Emperatriz de Austria. Se abrieron las puertas del ascensor y me esperaban mis habituales JJ, y uno inesperado David.
- ¿Dónde vas? - dijo con ese humor de enfadado.
- Al puente Charles, y a ver si con suerte un estirado británico se tira por uno de sus lados y me deja en paz.- sé que me pasé, pero había vuelto a comportarse como un padre con su hija de quince años a punto de salir un sábado por la noche y para colmo con una minifalda de infarto.
Yo seguí mi camino, con mi buen compañero de paseos, Jarvis. Javi nos acompañaba pero siempre en un segundo plano. Y descubrí al dios griego cabreado, detrás de nosotros cuando llegamos al puente. Jarvis sacó el móvil y comenzó a hacerme fotos, como lo habíamos hecho hasta ahora en Moscú, en Berlín y lo haríamos en el resto de ciudades. Delia quería hacerme un álbum, y por supuesto yo tenía que proporcionarle el material. Jarvis empujó a David y nos hicimos una juntos en mitad del puente. Me cogí de su brazo y caminamos despacio sin hablar. Hasta que me quedé con la mano helada y la metí dentro de su bolsillo. Me miró sorprendido y la retiré inmediatamente para meterla en mi abrigo.
- Para ya, ven.- me dice con voz melosa, le arreaba un guantazo medieval cuando se pone así. Me rechaza y luego me atrae, ¡dios! ¿Quién te entiende David?
- No me da la gana.- Me metí en el primer bar que encontré y pedí una cerveza, rezando porque el que se había sentado a mi lado fuera Jarvis.
- Te lo voy a decir bien claro David, no me estropees el viaje ¿vale? Haz lo que quieras con tu amiguita, como si te casas con ella, pero déjame en paz.- me quité la bufanda y me abrí el abrigo. Pasaron unos momentos en los que creí que se iría, genial lo había vuelto a estropear. Pero caí en la tentación de mirarle. Cabizbajo sorprendiéndome con esos preciosos ojos, y disimulando su sonrisa traviesa. 
- Española cabezota.- no quería reírme pero no me quedó más remedio.
- Me he reído pero no te has librado, que lo sepas.- y comencé con mi cerveza, yo no entiendo mucho pero esta estaba muy rica, tenía un toque a fresa o a mora.
- Con Lola no hay nada. - dijo en confesión, probando él también de su vaso alto.
- Pues le estás dando falsas esperanzas a la pobre.- como a todas, pensé amargamente.
Hizo como si nada, y cogió la carta para pedir algo de cenar. Pedimos carpa con una salsa de frutos secos y un queso marinado cremoso muy rico. Tengo una regla intocable, yo cuando como no hablo, otro famoso refrán español lo corrobora “oveja que bala, bocado que pierde”. Y por fin el postre, unas crepes rellenas de frutas del tiempo y chantilly. Entre este postre y el del otro día en Moscú que era como una tarta de chocolate (tarta cebra), yo podía morir en paz. El camarero que me vio engullir de lo lindo, me puso un vaso de chupito recién sacado del congelador y vertió un líquido en él.
- Becherovka.- dijo. Pues vale. Me lo bebí del tirón. ¡Ozú! Esto era licor de canela bien fuerte, me subió los colores al instante, y eso que yo rara vez me pongo roja.
- Díky.- respondí al camarero que me miraba con orgullo. 
- Yo pago, y no me repliques.- de vuelta al dios griego irritado.
Salí de los servicios con otra perspectiva, lo mismo el bichero ese...como se llame estaba haciendo efecto. Y lo primero que hice fue subirme de puntillas y darle un beso en ese hoyuelo del pómulo que me pone a cien, no se lo merece pero yo deseaba hacerlo.
- ¿Y eso?
- Oh, no preguntes que se va la magia.- enhebré (pasar el brazo por el hueco entre el suyo y su tronco) y caminamos por las calles de Praga, vimos el museo iluminado, el castillo a lo lejos y suspiré.
- Me encantaría saber qué te pasa por la cabeza ahora mismo.- levanté una ceja y le miré.
- Si haces lo propio, te lo cuento. - asintió y me sonrió tímidamente.
- Sabes que hace muchos años, esta ciudad formaba parte de territorio español. Estaba pensando en la historia de la emperatriz Sisí, es muy triste.
-¿Y?
- Hay veces que no mola ser una princesa, son todo preocupaciones y varias roturas de corazón.
- Supongo que como al resto de mortales. Pero de cara al público es más complicado ser feliz.
- No debería.- o Rosa cállate, me rogaba mi parte lógica, pero había tomado los mandos la figura de la verdad, guiada por el alcohol - Si haces aquello que te gusta ¿Por qué tiene que ser tan complicado estar con la persona que deseas? El trabajo viene y va, la familia, los amigos y el amor es lo que permanece durante más tiempo, y creo que es lo que realmente nos hace felices. - le miré, con la luz ambarina de las farolas, sus ojos tenían ese resplandor que ya había descrito sin saberlo, en el segundo libro. Bajó la cabeza mirando los adoquines de la acera.
- Me gusta tu forma de pensar, de ver la vida. Tu alegría - hizo una pausa para enfocar sus ojos con los míos - ilumina palacios.
Me reí desde dentro del corazón, abriendo una esperanza a este amor platónico. Y sin saber cómo, o poder hacerme una pregunta importante tipo: ¿qué he hecho para poder repetirlo? se aproximó a mí, me besó levente en los labios, después en la mejilla y me dio cobijo entre sus brazos. Era el mejor lugar del mundo, me sentí única, protegida, querida, una sensación dulce y placentera dentro del caos en que se había convertido mi vida por él y él, me estaba dando ese oasis, paraíso, limbo...
- No cambies nunca Rose. - dijo separándose de mí, parecía una despedida - Buenas noches.- y besito en la sien. 
¡Maldito besito en la sien! Me lo voy a tatuar: esto no son mis labios. O algo por el estilo. 
El caso es que subió a su habitación y no nos volvimos a ver hasta el día siguiente.
Capítulo 9.- Tenga lo que tenga que hacer...
 
Llegamos a Ámsterdam muy temprano. Lo que pude ver la ciudad a oscuras fue el aeropuerto y el taxi de camino al hotel. Al levantarme me asomé por la ventana e intenté descifrar la fragancia de esta ciudad. Todas tienen algo en común y sutiles diferencias que las caracterizan. Madrid por ejemplo, tiene toques de calor por el sol, algo de polución y según la zona olor a pino, un árbol que puedes ver en cualquier lugar porque aguanta lo que sea. Londres es más húmeda, y para mi olfato siempre huele a especias y a metal procedente del metro. Ámsterdam tiene un toque diferente, sin ser soleada posee la humedad del canal, y sobre las demás se distingue un detalle, huele a ensalada, es como si destaparas un tupper de verdura fresca.
Sonreí, mis perspectivas son diferentes cambiando de humor. Y eso intenté después de cuatro horas firmando libros en una librería muy antigua. El color predominante era el marrón y verde oliva, olía a papel viejo, cuero desgastado y madera, que se mezclaba con los perfumes de mi montón de fans. 
La presencia de Lola me ponía de los nervios, siempre detrás de mí, mientras yo firmaba. David hacía su sesión de fotos para una marca de whisky muy conocida en estos momentos, me tomé unos minutos para no querer pensar en él pero haciéndolo igualmente.
Terminamos sobre las siete de la tarde, se me había pasado la hora de comer, hacía unas horas, pero mi estómago rugía y habría que subsanar a esta fiera.
- Lola ¿sabes de algún restaurante cerca?
- En la habitación de tu hotel te espera la comida, espero que no te importe he pedido un menú especial para ti.
- Gracias. – Dije como un resorte, quedándome impresionada.
En realidad sí que me importaba, no me pedía la comida nadie que yo no quisiera, excepto hoy al parecer.
El camino hacia el hotel fue breve, y a paso madrileño (con prisas), ya dentro del hotel antes de cerrarse las puertas del ascensor, vi la encrucijada, ella comía a solas con David mientras que yo me quedaba en mi cuarto. Y ya si es contra la pared me hago una foto y se la mando por chat, ¡será zorra!
De esta manera no podía concentrarme en nada, ni si quiera en la comida que miraba destapada con muy buena pinta desde el carrito a mi vera. ¡Maldita sea la rubia y sus planes diabólicos! En ese momento como si alguien lo hubiera puesto adrede, sonó una canción de Café Quijano que hacía tiempo que no oía, y escuchando la letra me quedé pensativa: “Detrás de su manto de fría dama, tenía escondidas tremendas armas, para las batallas del cara a cara que con ventaja muy bien libraba.”
Negué con la cabeza quitándome ese pensamiento de la cabeza, y escribí a David.
- ¿Qué tal la sesión? - le pregunté al dios griego en un mensaje que no tardó en contestarme.
- Creo que he acabado con la botella yo solo. =; P
- Ten cuidado que estar bajo los efectos del alcohol puede ser muy bueno o muy malo.
- Por ahora estoy en el momento bueno. ¿Haces algo esta tarde?
- Paseo por la ciudad, ¿te vienes?
- Claro, dime a qué hora empiezas.
- En un par de horas en te espero en el hall.
 
Y así lo hice, le esperé imaciente durante diez minutos. Después me fui yo sola con mis JJ. Recorrí lugares a pie y después de hablarlo con Jarvis y Javi, nos subimos los tres a sendas bicicletas e hicimos el tour breve. Ámsterdam es muy colorida, la gente es super simpática y amable, y el dulce de leche lo hacen de rechupete.
Al regresar a mi cuarto, me encontré de lleno con una estampa que no había siquiera imaginado. Mi habitación estaba al final del pasillo y al otro lado del mismo, en un lateral la de David, me giré a tiempo para ver cómo salía alguien. Yo esperaba que fuera él para decirle algo por el plantón, pero para mi derrumbe emocional no ere él, sino ella, Lola, en bata de seda blanca, despeinada y sonriendo. O disimuló muy bien, o sabía perfectamente que la había visto.
¡Maldita sea! Tanto va el cántaro a la fuente, que se rompe. O eso diría mi abuela, y de paso me pegaría una buena colleja por haber dejado que me quitaran a mi hombre.
No lo pensé mucho necesitaba algo más de información y descolgué el teléfono de la habitación para hablar con mi asistente.

- Jarvis, necesito que te lleves el teléfono y me traigas el portátil, voy a trabajar un poco.
Se presentó a los cinco minutos, llamando a mi puerta. Intercambiamos tecnología y le pregunté.
- ¿Cuál es la habitación del señor Galeck? - y la señaló, afirmando así las apariencias de lo que había sucedido durante mi paseo.
 
Trabajé casi toda la noche, concentrándome a tope en mi nueva escritura, dejando cada adjevo en los detalles y pude mantener la cabeza ocupada. La pega es que dormí durante el viaje, y muy poco. No hubo tiempo de hablar con él, y para ser franca, tampoco quería saber la verdad de lo que había pasado.
 
---
 
Me invade un olor a metal y humedad, al salir por las puertas del aeropuerto de Heathrow, me impactan de lleno las gotas de tormenta, antes de poder siquiera ayudar a Javi con la maleta, me ha hecho subir al todo terreno que alquilamos para movernos en Londres.
Me lleva diligente hacia la casa de Delia, y allí antes de despedirse y revisar la casa, deja la maleta en mi habitación.
Suspiro de alivio cerrando la puerta a la lluvia y a mi viaje que doy por concluido ahora mismo, cuando me siento como en casa ante la mirada tranquila de mi hermana.
Le cuento la última parte de mi siempre comecocos particular, en el que David parece haberse acostado con Lola, y ella me entrega un cola-cao humeante, justo lo que necesito para entrar en calor, eso y la manta a colores estridentes que me echa por encima de las piernas en el sofá.
- Le puede haber drogado y hacer ese numerito a posta para que la vieras, la gente es mala, lo sabes.
- Oye, deja de ver telenovelas. Además la que se inventa historias para ganarse la vida soy yo, ¿recuedas?. Las dos sabemos que las apariencias rara vez engañan, Delia.
- Duerme un poco, ya decidirás mañana si vas o no. - dijo refiriéndose al maldito cumpleaños del Señor Galeck, ¡me había olvidado por completo!
- Por cierto, me encanta el color.- las paredes de mi habitación eran de ese color entre verde y turquesa, me relaja.
- Es tu color, duerme pequeña flor, yo te despertaré para la cena.
Y así, en la intimidad de mi casa, o de esta habitación que me hacía de hogar, pude dormir algo. 
Me levanté con la resaca de Morfeo. Una de esas veces que de tanto dormir, te levantas cansada. Mi hermana se recuperaba del accidente con una velocidad pasmosa, claro que iba relacionado con las facturas del hospital. En casa sólo usaba una muleta, y hacía ejercicios flexionando la rodilla tirada en el sofá. 
Cené junto a ella y una pila de papeles en el salón. Me entró curiosidad y me detuve a ojearlos. Todas informaciones trataban sobre impulsar productos españoles: vino, jamón, aceite, zapatos, joyas, coches, ropa, etc.
- ¿Este es tu gran proyecto?- ella asintió - es algo grande ¿no?
- Me diste la idea con tu Fundación. Impulsar de otra forma la Marca España internacionalmente, es mucha la tarea tal y como está ahora mismo el panorama.
Me contó su proyecto entre una buenísima tortilla de patata, y una sopa castellana, que con este tiempo apetecía mucho. Su idea era coger a una persona, nacida y educada en nuestro país, y a través de publicidad, levantar nuestra marca en todos los ámbitos. La finalidad estaba clara, dar trabajo a millones de personas, lo que no estaba tan claro era a qué se dedicaría esa persona, a parte de promocionar todo tipo de productos españoles e ir a multitud de fiestas. El plan tenía sus lagunas.
- Tú serías un ejemplo claro. De familia humilde, a escritora de éxito. Sólo tendrías que ir siempre con nuestros productos; joyas de Tous, ropa de Pedro del Hierro, peinados de Llongueras, coche Seat, y cosas así.
- Genial, quieres meterme en otra jaula. Tenías que haber visto la que le monté a Don Medidas para llevar sólo vestidos hechos por diseñadores españoles, como para influir en el resto. Una complicación de órdago. Pero entiendo tu idea.
Después de ver una peli, y contarme las últimas novedades con Bob, volví a la cama. Cavilando si iría o no al dichoso cumpleaños.
 
--- ---
 
Me he quedado durmiendo la mona, no hay otra explicación, tanto viaje me ha trastocado el horario. Yo antes hacía una media de cincuenta viajes al año, y ahora en dos semanas se me va la cabeza. ¡Mierda! porque me he perdido ese paseo por las calles de Ámsterdam con el que llevaba ilusionado desde ayer. 
No lo entiendo porque no había bebido tanto en la sesión fotográfica, además el líquido era té, un truco famoso en todas las campañas y en el mundillo del rodaje en general. Supongo que la copa con Lola hizo el resto, no me acuerdo tampoco de haber subido a mi habitación, y me duele horrores la cabeza. Quería cerciorarme de que Rose vendría a mi cumpleaños cuando desaparece, ¡qué bien se le da! Y por el contrario, como un perro faldero tengo a Lola siguiéndome a todas partes. Siempre he odiado que me persigan de esa forma, aunque sea parte del trabajo sigo sin acostumbrarme.
- Lola, creo que nos despedimos por ahora, nos vemos en unos días.- y estreché su mano, como en los negocios, dejando distancias.
- Feliz cumpleaños.- dijo con esa sonrisa de impacto, algo más cariñosa de lo normal.
- Gracias.- contesté con cortesía.
Me di media vuelta y cogí un taxi para meterme en la boca del lobo, nunca estoy preparado para saber lo que me depara con mi familia. Y la experiencia del año pasado fue cruda cuan menos, aparecer sin avisar esperando el “ya te lo dije” y con la sorpresa de mi divorcio. Pero este año era diferente, yo me sentía diferente. 
Cuando llegué a casa de mi padre me recordó a una jauría hambrienta, una selva y un día de rebajas todo al mismo tiempo. Mis sobrinos, los mellizos y la otra pareja que no lo eran pero podían serlo, se llevaban sólo un año, me tiraron al suelo literalmente en cuanto atravesé la puerta, al grito de ¡Tío David!
Becca me ayudó a levantarme del suelo dándome un abrazo de lo más cariñoso, y Anne otro tanto.
- ¿Quiénes sois vosotras y qué habéis hecho con mis hermanas?- sonrieron casi a la vez, y me sentí emocionado. 
Rebecca o Becca siempre había sido como la madre de todos nosotros y Anne le seguía los pasos, siempre muy unidas, como Corinne y yo, los rebeldes de la familia.
Papá salió de muy bien no sé dónde y se hizo paso entre los críos.
- James.- y otro abrazo. Y ahí mismo seguí con la broma.
- ¿Pero qué os han dado hoy?, por mí no paréis yo me acostumbro enseguida.
Nos sentamos los cuatro en la sala de estar mientras me ponían al día. Corinne llegaría mañana justo a la hora de comer, y los niños ya me habían preparado unos cuantos regalos que tenía que abrir hoy por mi cumpleaños, Becca había revisado y aprobado lo que yo les regalaba a ellos con lo que todo preparado. Julia y Curt, los adolescentes, se pasaron a estar con nosotros, aunque estaban más concentrados en su móvil última generación y tablet respectivamente.
- Bueno te toca, cuéntanos que tal la vida en la gran manzana.
- Rutinaria. - Anne se tapaba la boca con la mano, y negaba con la cabeza.- en serio, ayer me desperté de una siesta algo rara, yo tan acostumbrado a mi propia rutina y me la han cambiado en seis meses, me estoy haciendo viejo.
- No me lo creo, pero algo sí que ha cambiado en ti.- miró a Becca como confirmando algo - ya nos lo dijo Corinne.
- Y yo os advertí que nada de brujerías, siempre igual, todas contra mí. ¡Papá diles que no lo hagan!- Curt se puso a mi lado.
- Dejad al tío en paz, Rose está buena, normal que lo haya cambiado, las españolas es lo que hacen, ¿siesta, ahora lo llaman así?- dijo con chulería e insinuando lo que todo el mundo piensa.
- ¿Pero y tú de dónde sacas eso? - Me puso la pantalla del móvil en la cara y reprodujo el vídeo de You-tube que he visto mil veces por lo menos, uno de los más famosos.
- Eso es trabajo, y está prohibido para menores de dieciséis, así que requisado. - El móvil voló desde mi mano al pantalón, pero me lo quitó enseguida.
- En serio, quisiéramos conocerla. Dicen que es muy divertida, que hay química de la buena entre vosotros.- Becca es muy cuca cuando quiere, zalamera.
- Y también que las ranas crían pelo, pero todavía no he visto una con barba.- le contesté mirando por la ventana.
- Venga David, dale algo jugoso a tus hermanas aburridamente casadas, aparte de verlo por la tele y leerlo. Porfa, porfa...- intervino Anne.
- Un caballero nunca habla de ese tipo de cosas. - y mi padre me guiñó el ojo, secreto de caballeros.
- Snif, snif. Tendremos que conformarnos con la versión de Corinne.- Son malas y han ensayado esto, no voy a negar que no lo disfrutara, pero hasta cierto punto.
- Atajo de marujas.
- ¡A mucha honra!
 
---
 
Puse cara de asombro, a los pequeños les encantaba. El intercambio de regalos estaba siendo muy divertido. Todo estaba saliendo a pedir de boca la verdad, estas son las navidades con las que siempre había soñado, y aún así me faltaba algo. Sabía perfectamente qué, pero incluso en mi cabeza, por temor, no lo pronunciaba siquiera.

- Justo lo que necesito, ¡un llavero!...y un ataque de cosquillas.- Mi padre lo veía todo sentado desde el sofá en el salón, mientras yo me divertía con los enanos. Cuando cesaron los regalos y los cuatro pequeños que cada día están más grandes, se aplacaron un poco con los trastos que les había llevado, quedamos la familia de adultos para intercambiar el resto.
- Sendos sobres para mis tres hermanas, y uno para mi padre.
Papá sabía qué era, me había costado casi treinta años pero acertaba de ahí en adelante, el regalo de la cuota anual para jugar al golf. A mis hermanas les encanta el salón de belleza que era único en el mundo, y a sus maridos, bueno, ya era un regalo que ese mismo día coincidiera que una canguro se presentaba en su casa para que ellos tuvieran tiempo de hacer lo que quisieran. Lo de Curt y Julia era más complicado, adolescentes, pero sus respectivos padres me ganaban por goleada ellos no costeaban sus ocios caros, e intervenía yo, para ambos entradas deconciertos, una cosa menos.
- Pues para ti. - y como era la costumbre, descubrieron la mesa pequeña del salón, dejando ver una pequeña pila de paquetes.
Unos gemelos, varias corbatas, unas aplicaciones para la tablet, un libro de cocina “made in Spain” (eso con segundas) este era de Corinne, seguro. Y por parte de mi padre algo que no me esperaba, un pequeño álbum de fotos de cuando éramos pequeños, lo abrí justo en la que salía con mamá, tendría cinco años y me daba una galleta en la cocina. 
- La idea me la dio tu hermana. - confesó mi padre mientras le abrazaba.
- ¿Cuál?- le pregunté yo.
- Anne - susurró - creo que lo ha leído en alguna parte.- y ese pensamiento me hizo reír. 
Sí, yo también lo había leído, en uno de los libros que Rose escribió. Me llenó el cuerpo de algo cálido, indirectamente estaba aquí, y eso me dolió. Por que debería estar presente, ya tengo bastante con soportar la presencia indirecta de mi madre, esto lo voy a arreglar ya. Rose, suspiré, la que no quiso estar aquí ahora mismo, y está de todas formas.
- Venga que llegamos tarde, ponte guapo.- dijo Corinne
- ¿Más? - y le guiñé el ojo.
 
--- ---
 
- Deséame suerte, mucha mierda, o lo que sea. ¡Lo necesito todo! - le dije a Delia, nada convencida de lo que iba a hacer. Otra vez vestida, otra vez impecable, y la misma cara de quedarme en casa. Odio sentirme así, porque últimamente me cuesta horrores cambiar el chip.
- Desmelénate, es un cumpleaños. ¡Vas a ligar fijo!
Bob y ella se quedaban en plan tortolitos en casa, rechazando la invitación de cumpleaños por el accidente de Delia, dejándome “sola ante el peligro”.
El trayecto en el coche alquilado se me hizo corto, Javi me dejó delante de la puerta del local que David había reservado para todos sus amigos. ¡Genial! Ahora caigo en que me presento sin regalo, algo que había decidido en su día y que ahora me reconcomía. Bajé del coche envuelta en una luz cegadora de flash, posé como buena integrante de este club, y no contesté ni una sola pregunta. Vengo a un cumpleaños, ¿qué queréis de mi?
Después de una hora conociendo a toda esa pandilla que dicen ser los amigos de David (mentira, son relaciones laborales la mayoría), Corinne me agarró del brazo y me presentó a más gente. Suerte que el móvil tenía cobertura y yo un mensaje, ¡salvada! Lo raro es que es de Roy, “Sal a la barra de bar”. ¿Para qué? me pregunté, pero me dirigí hacia allí.
Cuando aparecí entre las cortinas pensé que no había visto a David así en mi vida. Dejando el atractivo a un lado, irradiaba odio, aunque en su mirada comprobé que no era hacia mí.
- ¿Qué ocurre? - Roy fue el que contestó.
- Lola intenta hacer chantaje con unas fotos comprometedoras a David. - Ah.
- Menudo regalo de cumpleaños.- zorra asquerosa, la pillo y le pongo el tupé peli teñido del revés.
- El caso es que fueron trucadas.- bajé la cabeza mirándole como diciendo ¿trucadas en qué sentido? - David estaba inconsciente.
Click. Al final Delia con toda su imaginación iba a tener más razón que un santo. Voy a tener que dejar que escriba ella los libros, total las partes sentimentales le salen casi mejor que a mí.
- La tarde de ayer. - le miré de nuevo, tenía la impresión de que algo le oprimía la garganta sin dejarle respirar. Roy tenía la misma cara agria que David, aunque a éste no le veía bien, se aferraba al quicio de la ventana del bar mirando a lo lejos.
- Dile a Jarvis que me traiga el móvil número dos.- Roy desapareció y yo me aproximé a David. Le rocé el hombro y se volvió.
- Yo...- me produjo una punzada en el centro del corazón. Jamás quiero verle de nuevo así, es como si le hubieran quitado su razón de ser, me dolía amargamente comprobar el daño que podían hacerle.
- Como diría Fito, no te arrimas a una buena. - le coloqué la bonita corbata, puse la mejor de mis sonrisas y le besé. Ya van tres picos.
Jarvis apareció dejándome el teléfono encima de la barra y desapareció de nuevo. Llamé a Alex, sobornándole para que hiciera un trabajo adicional. Y a la redactora de prensa de nuestra sala de marketing, y les pedí una videoconferencia en tres horas con una “tormenta de ideas” para resolver nuestro problema. Operación Regalo de Cumpleaños en marcha.
- Y ahora quiero que pongas esa sonrisa “encantadora de sirenas” que tienes, que te metas ahí dentro con todos tus amigos, y que te olvides de este asunto durante esta noche, ¿lo harás por mi?
- Sí, pero no te escapes. No me siento nada bien cuando lo haces conmigo, y te necesito a mi lado - dijo en voz baja sin mirarme directamente.
- No me voy de Londres, prometido. Al menos esta noche, ¿satisfecho? - asintió - ¿Y mi sonrisa?
Bueno, no era exactamente la sonrisa que le había pedido, sino más bien la de “esto lo hago todos los días”, pero según la situación lo pasé por alto.
La fiesta transcurrió sin incidentes, que bastantes teníamos ya. Bailé con él, que no se le daba del todo mal, desde “I’ve got you under my skin” hasta “She wolf”, las últimas peticiones más tecno iban de la mano de Corinne. No me separaba de él, y él tampoco de mí, hasta me cogió de la mano una de las veces que me deslicé más allá de dos metros de él. Me volví para verlo con mis propios ojos y gravarlo en mi cabeza, miré alrededor para comprobar si esto no era un sueño y Jennifer (la esposa de Roy) me sonrió en la distancia, un guiño cómplice, ahora tenía testigos.
Sí, no me lo estaba imaginando, pero una señal de stop tan grande como la Catedral de la Almudena se estampó contra mi ilusión por esta complicidad. Ya había caído en esta trampa antes, ésta no era sino otra muestra de afecto fortuito en el lugar y momento más idóneos, porque luego se podían malinterpretar como fuera. 
Salimos del local casi los últimos, y de nuevo los flash. Pero ahora sabía que era por llevar las manos unidas, seguro. Llegamos a casa de Delia, mi refugio particular, que nos dio intimidad aunque no se fue del todo. Yo se lo agradecía, su punto de vista siempre me venía bien para mis problemas, y a pesar de que este era de David, me concernía a mí, a la serie, a la saga, a todo el trabajo que habíamos construido.
- Una noticia buena y otra mala - dijo Roxy. Había alguien detrás de ella, que no identifiqué.
- Dispara.
- La buena es que tus fans más acérrimos no se creen que David te haya hecho eso, y la dan por falsa.
- Espera, ¿hemos llegado tarde? - Roxy nos miró de hito en hito, como si ya lo supiéramos a través de la pantalla del ordenador.
- Y la mala es que hay dos entrevistas contratadas con Lola, para hablar sobre esa noche, ya sabes lo que va a pasar...
- Mierda
- No, porque no va a ocurrir. Por encima de mí, tenga lo que tenga que hacer, te prometí más caché no quitártelo.- miré de nuevo a la pantalla.- Soluciones.
Y entonces apareció Alex.
- El pack “desacreditación completa” ya te lo he cargado en cuenta. - le hice la seña de que continuase - no quieres saber los detalles Rose, además te daría pistas para una novela de espías y no quiero desvelar mis trucos. Mi parte está hecha, no tiene que preocuparse por esas fotos Señor Galeck, jamás saldrán a la luz y las que están ahora mismo circulando se retirarán en menos de media hora. - es verdad no quiero saber cómo hace eso, y bien le pago por ello, pero mi infinita curiosidad sí quería saber más.- Si me permitís opinar, unas buenas entrevistas de Rose ensalzando lo mejor de David borrarán a Lola del mapa.
- Para eso estoy yo aquí - replicó Roxy, puso cara de enfurruñada contra Alex y dijo.- ya hay dos entrevistas para ti, y una conjunta. Yo desde aquí voy a empezar a revivir las sesiones de fotos en las que salís los dos, para que la gente no vea otra cosa.
- Si os hacen un robado en pleno Central Park no tendrías ni que hacer las entrevistas Rosa.- dijo mi hermana de repente.
- ¿Cómo un robado? - pregunté.
- Sí, ya sabes paseando vuestro amor y esas cosas. - en ese momento me acordé del sonido que hacía la cabeza de la Barbie al salir del tronco. ¡Yo la mato!, aunque sea mi hermana.
- No sé para qué me necesitas la verdad.- añadió Roxy por la videoconferencia, visiblemente molesta.- ¿Os habéis decidido? Bueno cuando lo hagáis me lo contáis en un mail.
- Nos vemos Rose, o no, tú ya me entiendes. - y Alex apagó la cámara.
Me he vuelto a meter en un lío. O es el de hace unos meses que viene en forma de tsunami a dejarme patidifusa. Pero yo misma me había traicionado al decir esa frase que quedará para los anales de la historia ¿tenga lo que tenga que hacer? Es como estar en la Lanzadera del Parque de Atracciones el día entero. La cabeza me da vueltas. Ya no es sólo fingir que soy Adele para tener a mi Neithan delante de los focos, sino que ahora tengo que salvar nuestros culos lanzándome a su cuello, literalmente. Jolín, esto va a liar más los sentimientos entre nosotros, estoy convencida. De esta me vuelvo loca, ¡sí más!
- Vale, os he hecho una reserva en el hotel más lujoso de Londres. A partir de ahora vais juntos hasta el baño, ¿entendido?- espera ¿Delia actuando como Sarah? ¿Pero qué pasa aquí?
- Pero...- no me dio tiempo de decir nada más, David me agarró de nuevo de la mano y nos dirigimos al dichoso hotel.
Javi hizo una parada en la puerta, yo seguía en mi propia versión del canal+ codificado, todo interferencias. Ante mi pasividad, él tomaba las riendas con lo que me toca seguir el ritmo.
- No tienes que pagar por mis errores. Y no tienes que hacer esto.- dijo en un susurro antes de que la puerta de mi lado se abriese.
- No digas tonterías. Los dos sabemos que si no lo hago se acabó todo.- contesté de mala gana.
Salí del coche con poca elegancia, quería meterme en la cama lo antes posible, lo mismo si mañana amanece esto se borra del mapa. No sé porqué lo he arreglado todo siempre así, a golpe de almohada. Es como renacer, lo pasado, pasado está, nuevo día nuevas oportunidades. 
Aguanté lo más estoicamente que pude la sonrisa del director del hotel, dándonos su mejor suite y deseándonos una feliz estancia. Una vez se cerró la puerta, me desnudé sin miramientos, rebusqué en la bolsa que me había dado mi hermana y me puse mi camiseta de la película Eclipse. 
- Rose tenemos que hablar, esto ya es demasiado.- le miré y volví a ver en su cara el dolor y algo que no reconocí.
- No hay nada de qué hablar. Con tu permiso actuaré como si fuera tu pareja, si me paso contigo o te insulto de alguna manera por favor avísame. La situación ya es peliaguda, no quiero empeorar más la relación que tenemos.
- ¡No! - se quitó muy deprisa la americana, la camisa parecía que iba a estallar de la tensión que estaba acumulando en todos los músculos del tronco.- ¿No te das cuenta? - Negué. - Soy yo el que te está obligando a hacer todas estas cosas que en realidad tu no quieres...
- Para el carro, soy mayorcita y tomo mis propias decisiones.- paseaba intranquilo de un lugar a otro, recorriendo la habitación enorme, pero sus pasos la hacían parecer una jaula. - David - le paré poniéndome delante de él.- No quiero que te sientas un objeto, ni maltratado, ni...- maldito idioma y sus palabras.- es lo último que deseo que ocurra, así que estoy abierta a más soluciones.
- Esto es demasiado. No merezco toda la ayuda que me brindas - Se sentó, me recordaba la figura de el “pensador”.
- Necesitas descansar. - dije de camino a la cama. 
Sin pensar en nada más que en la situación y en conseguir un sueño reparador, me metí entre las sábanas.
- Hasta mañana.
- Rose.
- Hasta mañana David, y...feliz cumpleaños.
 
 
Me desperté entre sus brazos, tenía la vaga sensación de haber vivido esto antes, un deja-vú. Al hacer memoria traspasé las barreras de los sueños y recordé al innombrable, y de golpe, la consciencia se hizo paso. Dirigí una última mirada a David que medio desnudo seguía durmiendo, con ronquidos incluidos, mucho mejor que en foto. Ese es mi problema, que me he enamorado de él, y está a mi alcance sólo como un alquiler de quita y pon.
Me metí en la ducha, agua hirviendo para despejarme del todo. El desayuno estaba servido cuando terminé de vestirme, y sendas tablet encima de la mesa.
- Buenos días. ¿Has dormido bien? - me hubiera gustado fulminarle con la mirada o contestarle alguna de las mías, tipo “sí, he dormido bien, aunque hubiera dormido mejor después de un buen polvo”. Ni una cosa ni la otra, me limité a asentir y escoger mi desayuno, entretanto él leía el periódico. Se me había quitado el hambre después de leer ciertos post en los blogs de mis fans, se creían a pies juntillas que estábamos juntos, incluso lo celebraban. 
Incluso ayer hasta Roxy y Alex nos trataban como pareja, no puedo seguir así. ¿Cuántas veces he criticado a las parejas falsas que se forman a partir de las pelis?
- David - dejó lo que hacía para mirarme una mirada expectante, prestándome toda su atención.- no sé cómo expresarlo.
- Dímelo por favor, me estoy volviendo loco sin saber lo que te pasa por la cabeza.- hizo una pausa y yo me puse cómoda, con los brazos agarrando las piernas. - ¿delfines? - sonreí, ojalá fueran delfines.
- La situación ya era complicada antes, cuando acepté actuar contigo. Pero ahora es real, y no sé cuánto tiempo va a durar esto o si seré capaz de hacerlo. Lo que de verdad me gustaría saber es...- ¿qué? Si le pones como él a ti, si siente algo por ti, si esto sólo lo hace por salvar su carrera. Demasiados condicionales en una sola frase. ¡Pon las cartas sobre la mesa! - si...esto significa lo mismo para ti que para mí.
No dejó de mirarme ni un segundo, variaba la dirección de mis ojos, a las piernas, los brazos, pero seguía pensando.
- Es una situación delicada, en la que has accedido a hacer algo que la mayoría no haría. Siendo realistas lo haces también por ti, me doy cuenta de ello, y aún así te lo agradezco. Si hay algo que pueda hacer para que te sea más llevadero no dudes en pedírmelo.
Así que yo creo que no siente nada por mí y él que lo hago por el trabajo. 
¡Pues vale!
 
 
Capítulo 10.- Órdago a grande.
(Rey de Bastos, Rey de Espadas, Tres de Oros y Tres de Copas)
 
El viaje siguió su curso atravesando el calendario y curiosamente las estaciones. Desde Londres con aguanieve, pasando por Paris lluvioso y muy frío, a la bella Roma mirando al mediterráneo pero también helada, aunque ese frío era diferente del de la gran manzana, tal vez porque lo considero más mío. Los paseos por las principales ciudades donde se hacían las firmas de libros, causaban sensación en la prensa, y eso que sólo nos cogíamos de la mano, pero leí en un post de un blog de cotilleo en Roma, “se compenetran a la perfección, dentro y fuera de pantalla”. ¡Inaudito! Casi parecido a las revistas de la prensa rosa en Londres que mi hermana estaba coleccionando, “ya hemos encontrado pareja para nuestro símbolo de la moda” y cosas por el estilo, como dándome su aprobación, ¡lo detesto!
La parada triple en península, Barcelona, Madrid y Lisboa, se me hizo algo más larga que las demás, pero mucho más llevadera. La mañana que firmé libros en Barcelona, fue espectacular, el tiempo también acompañaba, un sol espléndido a expensas de unos 8ºC hacía soportable mi paseo por la tarde. 
David se ocupó de sus sesiones de fotos todo el día, y yo me sentí tremendamente sola por primera vez, saber que no me esperaba a la hora de comer me hizo daño, un dolor físico, pero me consoló cuando confirmó sus intenciones de acompañarme esta tarde al paseo. Miraba el reloj de mi muñeca a cada rato en la firma de libros, sé que estaba mal, pero no me reprimí. Eran las 17:15 y no había aparecido, eso de llegar tarde era raro, y después del “caso Lola” me avisaba, pedí el número de la habitación y subí. Llamé a su puerta y me abrió recién salido de la ducha, gotas como perlas mojaban su pelo azabache, las pestañas húmedas daban paso a sus preciosos ojos azules, hombros definidos por una piel que prometía ser cálida y suave, pectorales turgentes, abdominales duros y el músculo que me sigue poniendo a tono cada vez que le veo sin camiseta esculpidos armoniosamente dando placer a la vista. Una toalla mínima cubría de la cintura hasta la rodilla. Se me había olvidado completamente la pequeña visita turística, el paseo. ¡A la porra con el paseo! Lo que quería era amarle, soltar el control de mi cuerpo en un acto carnal que no podría reprimir mucho más tiempo. 
- Perdona, creí que me daría tiempo pero al final me he retrasado. - dijo dándome la visual a esa perfecta espalda camino al baño.
Suspiré a la par que cerraba la puerta, había elegido un hotel vanguardista en esta preciosa ciudad. Todo lo que me rodeaba era noticia, me había puesto de moda, y con ello cualquier lugar en el que yo estuviera, visitara o comiera, así que tenía que sacar lo mejor de mi patria estos días. Su habitación era más pequeña que la mía, pero los colores y el diseño exactos. 
Caminé despacio observándolo todo, la cama hecha, la maleta ordenada con el armario abierto y los zapatos de David casi medidos con una regla en fila en el suelo. Me acerqué a la ventana o balcón para intentar no darme cabezazos contra los cristales, un castigo por tener estos sentimientos que no debo, recorrí dos pasos más hasta ver el Paseo de Gracia y todas sus tiendas. El cielo crepuscular con sus tonos rosados dejaba a su paso esa poca luz del fin del día, mientras las farolas se encendían, tímidas pero candentes.
- Preparado. - Roy va a tener razón, no hacemos mala pareja, en el aspecto de la ropa, mismo estilo. Aunque a mí me visten como si fuera una muñeca, él lo sabe llevar, es su trabajo, su don.
Desde que Sarah y su consejo de sabias descubrieron mis piernas no hay un sólo día en que no me ponga un vestido, algunos son realmente cómodos. Incluso en Moscú con leggins polares. Él es clásico, y si no lo fuera todo le sentaría bien, así que da igual. ¡Viva la percha del Señor Galeck!
Seguía mis cavilaciones sobre el día que llevaba, lleno de contrariedades. Primero impaciente por que llegara este momento para estar a su lado un rato, y ahora no me apetecía en absoluto. Mirando el empedrado de la calle peatonal pensaba que hubiera sido mejor venir sola, lo habría disfrutado más. Me desabroché el abrigo y dejé colgando la bufanda, no me las apaño bien con estos cambios de temperatura, ni la interna tampoco.
- He estado toda la mañana rodeado de periodistas, su único interés es saber lo mucho que me gusta la comida española, y si me has contagiado algo de ese carácter vuestro, la pasión, sobre todo me pillan últimamente ahí. Rose, ¿estás aquí?- íbamos cogidos de la mano por la calle. Notaba el cosquilleo habitual pero seguía pensando en que esto era más otra actuación sin guión, y no puedo con ello ¿hasta cuándo podré? ¿Hasta cuándo dejaré que esta contención siga en pie sin dejar ver a mi monstruo interior?
- Lo siento, dime - Pasamos de lejos a ver iluminada la Sagrada familia y tomamos rumbo al restaurante que había reservado.
- Me gustaría hablar contigo, ni de trabajo ni de lo demás, de esta relación. - Lo que mi mente tradujo fue: “te va a dejar”.
Paré en seco antes de entrar por la puerta del restaurante y me hizo girar porque me tenía cogida de la mano. Me va a dejar, y me duele, ¿pero qué pasa conmigo? ¡Esto es una relación ficticia Rosa!
- Vale, entremos y hablamos.- Asintió poco convencido, y yo empecé a temblar.
Acomodados en la mesa pedimos leyendo más bien poco la carta, tenía la sensación de que las raciones no iban a ser como a mí me gustan, la cocina de autor es lo que tiene, las porciones son pequeñas para mi paladar. 
- Rose.- Suspiró bajó la cabeza antes de mirarme. - Me esquivas cuando intento besarte, y cuando lo consigo...- me miró cauteloso - Si quieres que todo esto termine sólo tienes que decírmelo, háblame como antes, creo que todo esto te está haciendo daño y es lo último que quiero.- Lo había ensayado, seguro.
Me tomé mi tiempo para pensar en qué decir al respecto de nuestra relación falsa, nos sirvieron el vino en silencio y pusieron los primeros platos en la mesa.
- Dentro de que la situación es difícil para mí...- miré por la ventana al otro lado del restaurante, la gente seguía su camino y yo debería ser tan anónima como ellos, era la primera vez desde que todo empezó que deseaba volver a mi vida anterior.- No pensaba que mi vida se iba a basar en más actuaciones, no contigo al menos.- me abrasó con su mirada, seguía quieto y distante, supongo que igual que yo.
- Hay veces que parece que lo haces de corazón y me siento...- por favor dilo.- te sale todo con esa naturalidad que estoy olvidando que tienes. - se irguió y cogió el tenedor para comenzar con su solomillo.
¡Viva el estirado británico!, porque ahora me toca salir huyendo. Me sentía atrapada en una relación ficticia cuando justamente lo que deseaba era tenerla real. Sentimientos mezclados, conversaciones inconclusas, enmarañamiento en general, vamos como está recomendado tratarme.
- David, no sé lo que quieres realmente fingiendo estar conmigo, no soy una belleza, ni una mujer influyente. Más bien...- suspiré - soy una pésima actriz, dudosa escritora de éxito y...- Genial con ojos vidriosos incluidos, me estoy sincerando de algo que siento con él, la persona que más daño puede hacerme, pero me quedé ahí, mirando el espacio entre el plato que parecía una bandeja y el mantel salmón, sin poder continuar la frase, sin terminar de decir todo lo que me consume por dentro.
- Rose, eres la mejor persona que he conocido, la única que me ha tratado realmente como un hombre, un compañero, un amigo y no el modelo o el cuerpo del deseo.- Vaya, al parecer no soy la única que está de bajón. Pero lo del cuerpo del deseo, no es del todo cierto. Pasaron unos minutos en los que degustamos lo que nos habían servido con tanto esmero, pero no tenía ganas de nada, ni si quiera de comer.
- ¿Podemos dejarlo? No me apetece hablar del tema. - Noté la tensión, fluía de él hacia mí.
- ¿No quieres hablar del tema? ¿O no quieres hablar de ello conmigo? Porque contigo tengo la sensación de estar viviendo un sueño, con la mujer perfecta para mí, y después pones esa...barrera entre los dos y no dejas que me acerque. ¿Estoy haciendo algo mal?- Todo y nada.
- Eres perfecto, desde el día en que te conocí, educado, carismático, inteligente, gracioso...- me quité la servilleta del regazo.- Yo nunca expreso abiertamente mis emociones, sólo las demuestro, y todo esto es un problema que se hace más grande por momentos, porque no puedo expresarme contigo, o lo hago sólo delante de una cámara. Yo sólo quiero...- negué con la cabeza y cogí el abrigo y el bolso - no puedo, lo siento.- ¡ni si quiera sé lo quiero maldita sea!
Me levanté arrastrando la silla y pagué todo sin dejar de andar al puro estilo madrileño, casi corriendo. Marqué en el teléfono cuando estaba fuera en la calle, andando sin rumbo.
- Javi, cambio de planes, anula mi vuelo y alquila un coche, viajamos a Madrid esta misma noche, estaré lista en una hora.
Lloraba, no un llanto con hipo, pero las lágrimas se escapaban. Detrás de las gafas de Estrella de Cine, no me miraron mucho cuando hice el check-out del hotel pagando todo, lo de David también. Me metí en el coche y ahí es cuando me quité el antifaz, Javi no dijo nada. Este coche es robusto, me gustan los coches grandes, yo aprendí en un Mondeo, como Adele, y las dimensiones son a la par que conocidas, seguras. Seguía diligente las indicaciones de la A2 dirección Madrid, el GPS del coche nos decía la ruta, pero Javi no dejaba de enfocar todos mis movimientos al volante, la verdad ¡ni que fuera mi profesor de autoescuela! Pasadas dos horas se relajó y creo que durmió un buen rato. A pesar de la oscuridad, no estaba serena, la conversación con David en la cena seguía retumbando en mi cabeza como el eco de una campana, y cada vez que repasaba el día de ayer, me daban ganas de llorar. Por fortuna la conducción me distrajo lo suficiente, y al llegar al hotel creo que me metí directamente en la cama, me dormí enseguida a causa de los efectos de la tensión por el viaje.
---
Una siesta, así es como calificó mi cuerpo las horas de sueño. Me presenté a la firma de libros maquillando las rojeces de mis ojos y poniendo la mejor y más falsa de mis sonrisas, desde el hotel tardé dos minutos y ese trayecto por la Calle Preciados me relajó, tal vez fuera el aire de mi ciudad natal, esta calle tan familiar, o que hoy era un nuevo día y sobreviví la mañana entera. Esta vez no me había puesto reloj ¿para qué? A medio día comí con mi amiga Ali en un restaurante cercano, mucha gente me reconocía, pero me dejaron comer tranquila. Hablamos un poco de todo, principalmente de su ascenso como vice-redactora.
- Espero que tu no hayas hecho nada.- me soltó a las claras con un interrogante por sonrisa.
- Nada en absoluto, lo prometo.- dije bebiendo de mi Nestea, comer en el Vips con mi amiga, esto sí que era un lujo. Espero que no piense que soy una rata.
Jarvis me hizo esa señal tan característica suya, indicándome que íbamos con la hora pegada al culo, ¡otra vez! y me abracé a Ali en la salida.
- Rosa, deja de pensarlo y disfruta del momento vida mía, ese pedazo hombre que tienes al lado no sabe lo que tiene.- Me reí.
- Lo intentaré.- Nos dimos dos besos y me quedé mirando cómo se perdía entre la gente de Gran vía, mientras se me escapaban las lágrimas sin control.
Detrás de las gafas “Estrella de Cine” entré como un cohete en el hotel. Olía a antiguo, el mármol beige del suelo contrastaba con las columnas en tonos oscuros, las luces artificiales no ayudaban a ese espacio del siglo pasado. Por instinto subí las escaleras, el ascensor no me daba buena espina, y al estar frente a mi puerta no conseguía acertar con la llave, y no quería permanecer demasiado tiempo en el pasillo, David tiene su habitación enfrente de la mía y ya habría llegado, seguro. Se me cayeron al suelo, ¡genial! oí la puerta a mi espalda.
- Rose.- se agachó para ayudarme.
Y a la primera introdujo la llave abriendo la puerta y dejándome pasar. Atravesé el umbral oliendo su fragancia, al suspirar expulsé aire y toda la amargura que tenía.
- Necesito estar sola, gracias por abrirme.
Empecé a quitarme el abrigo, las gafas y las llaves confiando en que ya se hubiera marchado, pero al dirigirme descalza hacia el baño ahí estaba, sentado a los pies de la cama con los brazos cruzados.
- Te he dicho...
- Lo he oído no estoy sordo, pero yo también necesito algo y es hablar contigo, no me voy hasta que lo hagamos, y me da igual si tengo que dormir aquí.- brazos en cruz, espalda apoyada en la pared y ceño fruncido, toda una declaración de intenciones.
- Pues haz lo que quieras.- le contesté en castellano.
Claro que tenemos que hablar, pero ahora no, estoy cansada y necesito una siesta como comer. Me miré en el espejo ovalado, ojeras (ya bueno eso era de esperar), inspiré hondo deleitándome con los aromas de lavanda y canela, abrazándome a mí misma para no llorar. No podemos estar juntos, actúa, haz lo que debas hacer para que el tiempo pase lo más rápidamente posible, suéltale otra mentira para seguir con esto, pero no vuelvas a pensar por un momento que le atraes. La situación os obliga a estar juntos, eso es todo. Salí con la intención de prepararme una copa.
- De qué quieres hablar. - le espeté sin mirarle al pasar por su lado hacia el mueble bar del salón, él me seguía y esperó hasta que me llené la copa de Whisky Sandy.
- ¿Cómo que de qué? Rosa no empeoremos las cosas, quiero saber lo que sientes.- bebí casi de un trago poniendo cara amargada por el sabor, sería caro, pero tendría que acostumbrarme a ese sabor.
- Ahora mismo tristeza.
- ¿Por qué?
- Porque estás tan atrapado como yo en esta pantomima.- Me cogió del codo y me hizo darme la vuelta hasta encontrarme a pocos centímetros de sus ojos, una mirada penetrante, una mirada que denominé 1 de 2, o lo arreglamos o nos divorciamos públicamente, esas eran las opciones.
- No estaríamos así si no hubieras decidido estarlo la noche de mi cumpleaños.
- ¿Tenía más donde escoger? ¿Qué tendría que haber hecho según tú?
- Estar conmigo, pero porque quieras no porque la situación lo dicte así, o porque te empeñes en salvarme no soy ningún caballero en apuros.
Vale eso me había distraído momentáneamente, lo de caballero en apuros no se me había ocurrido, y sonaba hasta gracioso. Luego repetí en mi mente sus palabras “porque quieras no porque la situación lo dicte”, es muy difícil pensar mientras estoy oliendo su piel, viendo sus expresiones y por si fuera poco, ¡solos!
- David, si no hubiera pasado lo de Lola, ¿habrías intentado una relación conmigo?
Se le abrieron los ojos, miró hacia el suelo, eso era lo primero impacto y lo segundo dudas. El piloto de la ira me indicó el grado alto voltaje, y exploté.
- ¡LARGO! Ahora.
- Pero Rose...
- No quiero verte si no es absolutamente necesario. ¡Olvídate de mí!
Cerró de un portazo y yo seguí esa noche en modo “riego automático” agarrada a la botella de Sandy.
---
En Lisboa hice el último acto de presencia, y de ahí el gran salto al charco, y cambio de estación, de invierno a primavera. 
Contemplé el mar, nunca lo había visto tan bravo en esta época del año. Naturalmente siempre estaba acompañado de alguna que otra ola, pero claro estoy comparando el mar mediterráneo con el océano atlántico. Suspiré. Es como comparar a David conmigo, como diría la abuela “como un huevo a una castaña”. Yo inexplicablemente siempre me voy a lo peor, soy la “castaña”, con sus defectos rugosos, y su corazón energético que tienes que romper la cáscara para poder cogerlo, hornearlo y darte el gusto al paladar, en eso me identifico. Él, ¿qué voy a inventar que no haya hecho ya? no creo que las excusas me sirvan de escudo, él como un “huevo” liso, apetecible, sereno...todo le resbala, no da señales de vida cuando discutimos y eso me pone de los nervios y me cabrea más si cabe. Retiré las vistas de la terraza cuando noté su presencia en la puerta de la habitación de hotel que había dejado abierta, esperándole.
- ¿Lista? - asentí. 
Nunca he contestado a esa pregunta con una afirmación, siempre digo lo que realmente siento, es decir, nunca estoy preprarada, pero siempre he creído que ni yo, ni nadie. No estoy preparada para cruzar el atlántico con su única compañía, con este silencio que a veces me mata, y otras me encierra en mi propia burbuja de agonía. ¿Hasta cuándo?
 
Se me hacía muy raro ver los adornos navideños con la gente vistiendo manga corta, o con ese sol abrasador acechando en un cielo azul, en Buenos Aires, en Caracas o en San Francisco. Mis fans hispanos, mucho más cariñosos que los angloparlantes se las hacían pasar canutas a mis guardaespaldas, pero al margen del calor y el cariño recibidos, me lo pasé bastante bien, dentro de la situación. 
Con David tenía una tregua no hablada ni escrita, nos comportábamos como pareja delante de la gente, siempre que salía de la habitación actuaba como su novia. Había veces que se me olvidaba por completo actuar, lo hacía de corazón, ese corazón de “castaña” que se horneaba con el brillo de su mirada british, cuando caía en esos ojos sin poder remediarlo.
Como ahor, nos encontrábamos en Colombia, sentados a la sombra, pero sudando, de una plaza preciosa rodeada de parques silvestres, intentando evitar el calor comiendo un helado. Retiré con mi dedo de la comisura de sus labios un trozo de chocolate, antes de que se manchara la camisa. Él me miró impactado, no extrañado de que lo hiciera, lo que me impactó a mí fue el beso que me dio después, pausado, lamiendo cada trozo de mi boca, disfrutando del momento y sintiendo también su mano en mi nuca. No soy de piedra, y sólo nos besamos si él viene a por ello.
- Quería recuperar mi trozo de chocolate. - dijo entre susurros disimulando detrás de la sonrisa “me hago el distraído pero sé que me estás mirando” y siguió contemplando la flora que nos rodeaba.
¿Y qué tenía que haber hecho para sanar lo que queda de mi cordura? Gritar ahora mismo lo mucho que me gustaría amarle, sin cámaras, ni focos, ni nadie más. Algo que no iba a suceder, demostrar lo que siento es fácil para mí, explicarlo ya es harina de otro costal, es como asentar las bases de algo real, afirmarlo. Seguí castigándome a mí misma sin hacerle caso, sé que se levantó y fue a por algo cerca de una mujer que vendía flores. Y regresó ocupando de nuevo su lugar a mi lado, pero no quería mirarle.
- Para ti, una flor preciosa para una mujer hermosa que lleva el nombre de otra flor preciosa. - Mis ojos enfocaron ese color rojo con pétalos que me recordaban a un lirio. - Se llama ceibo. - y la prendió con un mechón de pelo encima de mi oreja. Sacó el móvil con la intención de hacerme una foto.
- Sabes que odio las fotos. - y terminé de engullir el cucurucho de mi helado.
- Posa para mí, por favor.- no le hice ni caso y él sacó varias a mi lado hasta que le vi moverse frente a mis piernas que colgaban desde la barandilla. - Sólo una y te dejo en paz todo el día lo prometo.- subió el labio inferior y puso los ojos como el gato con botas. Me reí, consiguió lo que quería, hasta reí de verdad. Un rato después le requisé el móvil, no me gusta verme pero salía bien cuando el fotógrafo era él. ¡Mira que es difícil no quererle!
 
--- ---
 
Soy un imbécil y merezco que me ignore. 
Había tomado una decisión, ni la mejor ni la peor de mi vida eso estaba claro, porque ya había pensado todo lo posible y no se me ocurrían más que dos salidas y una no la iba a tomar. Esperar y a través del trabajo seducirla y cautivarla, o tomar las riendas. Aunque sigue con ese muro de hormigón entre los dos, a veces, muy pocas veces, baja la guardia y en esos momentos me siento ilusionado. 
Me acaba de tocar en la comisura de los labios, y ese gesto de chuparse el dedo después me vuelve loco. No pude resistirme, y no me he contenido saboreando sus labios en este beso. ¿Ella no es la de las demostraciones? Pues toma esta. 
Creo que hay veces que se hace la dura, y yo que estaba de buen humor aceché, consiguiendo el premio. Adoro que me deje tocarla, pero lo que yo deseo es que lo haga ella conmigo, como lo hace con los demás, pero claro sólo conmigo tiene ¡la barrera!
Al llegar a NY me quedé en su casa, dormíamos en habitaciones separadas pero sentía un pequeño consuelo cuando en los fines de semana rechazaba invitaciones para salir de fiesta con sus amigos, sí amigos, ¿no tiene amigas? ¿Por qué tienen que ser todo tíos? 
Otra de las cosas que me gustan de ella, nunca me preguntaba o se acercaba para ver lo que hacía, me daba todo el espacio que quisiera, eso me gustaba, en parte era una de las razones por las que me angustié con Janice, lo tenía que saber todo a todas horas, y ahora con Rose me siento un poco ignorado. Aquí dentro no había periodistas fisgando, y la barrera habitual la adorna con espinas y C4, vamos que no se acerca ni a tiros.
Hoy llegué antes del entrenamiento en el gimnasio del edificio y la descubrí tarareando en la cocina, olía realmente bien a algo dulce.
*- “So I won’t let you, close enough to hurt me. No I won’t ask you, you to just desert me...” - interesante combinación, la canción de una magnífica cantante, nombre el cual Rose lleva en la serie. La letra o la elección de esa canción era lo que me tenía intrigado. No canta mal pensé, dentro de lo que es compararse con la voz de esa mujer. Pero ¿era una declaración? ¿Simplemente había llegado en el momento preciso? Me acerqué con sigilo.
 
* Extracto de la Canción Turning Tables de Adele, traducción: Así que, no te dejaré, sería suficiente para herirme. No quería preguntar, porque en ese momento me destrozarías. (Traducción aproximada)
 
- ¿Qué cocinas? - se le cayó el libro de la mesa, y escuché un pequeño grito.
- ¡Mierda! - sin mirarme puso el brazo debajo del agua y me acerqué a ver qué había hecho dando sustos.
- Déjame a mí - me fulminó con la mirada.
- ¿Te han dado el título de médico? - me apartó de un empujón. Y subió escaleras arriba. ¡Viva la pasión española!
Ya habían pasado diez minutos y subí, abrí la puerta sin importarme que estuviera cerrada y al no encontrarle en la habitación, fui al baño. Allí la encontré tapando con una gasa la herida de la mano izquierda, pero se había quitado el jersey y ese sujetador azul marino de encaje marcaba...muchas cosas.
- ¿Puedo ayudarte? - dije mirándole desde el espejo, otra vez me sentí inútil.
Suspiró y recogió las gotas de sangre en el lavabo. Pasó a mi lado sin decir una palabra, me impregnó su perfume y deseé tocar esa suavidad que conozco de los rodajes, en su piel. Un segundo después ya se había puesto otra ropa y se estaba calzando unas botas.
- Vente conmigo a dar una vuelta. - me dijo abrochándose el abrigo y cogiendo una bufanda y unos guantes. En NY teníamos una ola de frío que te convertía en carámbano hasta el goteo en la nariz, así que me abrigué tanto o más que ella. Bajé las escaleras primero y antes de salir por el ascensor me cogió de la mano, pero los guantes hacían de barrera y ese cosquilleo habitual restaba la sensación de ir agarrados de la mano. Me dejé guiar entre las calles y disimuladamente miré hacia Javi un par de veces, terminamos en Central Park, un lugar casi siempre concurrido pero a estas horas casi de noche, estaban los habituales corredores y la gente que saca el perro de paseo. Ninguno reparó en nosotros. Caminamos entre farolas y un serpenteante camino peatonal rojo hasta dar con un mini castillo. Estaba medio enterrado por los árboles, y no iluminado. Dimos una vuelta alrededor y sacó su libreta del bolsillo, me tiró de la mano.
- Perdón.- y la solté.
- Recuerda este momento, puede que algún día te pregunten directamente cuál fue el final de “La Quinta Esfera”.- dijo sin mirarme.
- ¿El final de tu nueva saga? - miré lo que apuntaba pero no entendí ni la mitad.
- Así es.
- ¿Y este es el final? ¿Acabará aquí?- hizo un movimiento de cabeza desde lo alto del castillo hasta nuestros pies.
- En realidad, aquí.- y señaló una piedra de las que habían formado ese castillo, que yacía resquebrajada a nuestros pies.
- Me gustaría leerla. 
- Ya sabes que escribo en castellano.
- Estoy dando clases de español. - se giró para mirarme.
- ¿Desde cuándo? - dijo extrañada.
- Desde que comenzamos a rodar.- me acerqué hasta ella que seguía escribiendo subida en esa piedra suelta.
- ¿Qué tal lo llevas? - dijo mirándome, paré en seco mi recorrido.
- Nivel medio-alto- se echó a reír.
- ¿Necesitas clases de conversación o algo en lo que pueda ayudarte?
- Vocabulario principalmente, los verbos los controlo bastante.
- Y qué intención tenías para estudiar un segundo idioma, ¿ligar?- ¡Perfecto! acaba de bajar la guardia. Cerró la libreta y guardó también el bolígrafo en los bolsillos del abrigo.
- Entender a mi compañera de reparto, cuando maldice, se traba o hace de las suyas en general.- y añadí una pequeña sonrisa. Extendió los brazos y colocó mi bufanda.
- Entonces... ¿me entiendes cuando hablo en castellano? - asentí, intentando capturar su mirada, estábamos muy cerca y me apetecía un beso, pero me prometí que hasta que ella no diese el primer paso yo no propiciaría nada, aunque nos aproximábamos despacio y acerqué su cintura a la mía en dos segundos. Ahora estábamos a la misma altura.
- Por ejemplo, Señor Galeck tiene usted una sonrisa perfecta*.- y por fin me miró. Y sonreí por supuesto.
- Gracias*. - Se acercó y me besó en la nariz.
No era lo que yo quería, pero era un paso.
 
** En castellano original.
 
--- ---
 
 
Con David la relación ficticia iba viento en popa, la real es que no hablábamos de nada en absoluto, sólo trabajo y más trabajo. Alguna vez se me olvidaba que no éramos realmente pareja y teníamos más momentos raros, pero al margen nada que contar. Al llegar de nuevo a Manhattan ya se había olvidado todo el asunto de Lola, las fotos como si nunca hubieran existido, y lo que más atraía a la gente ahora era nuestra relación fuera del trabajo. Yo me contaba entre esa gente curiosa, porque actuar como su novia me gustaba mucho más de lo que reconocería algún día a nadie.
Para más bombo, estaba el anuncio “Freixenet” que teníamos que rodar en tres días. Yo lo llamaba así porque era navideño, pero en realidad era para un perfume, una idea diferente. 
Contaban dos historias, la de ella una mujer que era periodista a lo Lois Lane, que acaba en una isla casi desierta, queriéndose olvidar del mundo y de un hombre, pero allí encuentra a otro. Y la historia de él, que lo había perdido todo y la encuentra a ella. Iba a protestar porque la historia se parece mucho a la que rodábamos, pero no me quejé. Todo tengo que decirlo, como el guión no admitía ni una palabra, eran sólo expresiones y gestos contando la historia, me encantó porque significaba que no era tan pésima actriz como yo creía. Estaba cuidadosamente detallado, en el vestuario, maquillaje, escenario, y el equipo era muy agradable. En una de las tomas que estábamos al aire libre, me dieron ganas de decirle al dios griego que se pusiera algo de abrigo, pero me lo callé, no era asunto mío. Esa acción impulsiva de cuidarle, o amarle, cuando no era nada para él, hurgaba la herida en mi corazón triste.
En casa, había notado que se hacía un pequeño nido en el salón. Roy trasladó todas sus cosas sin permiso, alegando que ya no tenía sitio en su antiguo apartamento pues se había quedado totalmente chamuscado, su representante alegó que mientras estuviera en mi casa no le buscaba nada, y cada vez que yo le insinuaba algo del tema Roy lo zanjaba guiñándome un ojo. De nada me hubiera servido protestar sino para empeorar la situación, así que lo guardé de nuevo en mi interior, en ese saco que acumulaba las emociones oprimidas sin salir. 
Hoy a diferencia de otros días estaba medio dormido mirando papeles con las gafas casi en la punta de la nariz, muy cómico la verdad. Retiré un poco el papeleo para llegar hasta él y enseguida comenzó a recoger.
- Deja eso y ven, quiero enseñarte algo. - Le agarré de la mano, y le guié a mi estudio. 
Le pedí a Greta un favor ayer, y hoy cuando abrí la puerta estaba preparado. Al fondo de la sala otra mesa igual que la mía y como la mitad de las estanterías están vacías podía poner lo que quisiera. Encendí la luz y le hice pasar.
- Puedes quedarte todo el espacio que necesites, podemos compartir el resto, además yo puedo escribir en cualquier parte.
Sin venir previo aviso me envolvió entre sus brazos, y me encontré respirando el aroma en su pecho, ese olor a nuevo, a fragancia fresca recordándome el mar y a él, el olor inconfundible de su piel que hacía arder diferentes fuegos dentro de mí. Me agarré a su espalda empapada en sudor.
- David, estás ardiendo.- y eché mano a la frente, acción tradicional en mi casa. Efectivamente ese calor no era normal en él.
- No es nada. - y me lo decía entrecerrando los ojos detrás de las gafas.
- Ya, pues ese nada acabarás contagiándomelo.- le llevé del brazo al baño al lado de esta planta, le senté y preparé la calefacción. - No me mires así, todavía puedes ponerte de pie así que adentro tu solito.
Antes de cerrar la puerta descubrí una sonrisa en él, la de “Si te pillo”, pero delirando como estaba yo también, pasé del tema, ni lo volví a pensar. Preparé mi especial de sopa, la “castellana”, que tardas diez minutos en hacerla y encendí el horno para calentar el pollo del chino que sobró ayer. Es uno de sus platos favoritos, y pedí de sobra. Cuando ponía la sopa humeante encima de la barra de la cocina, él se acercaba en chándal bien abrigado. Ahora veía más signos de constipado, la nariz roja y los ojos llorosos.
- Está muy rica, ¿Greta? - le miré levantando una ceja. - Vale, pues está buenísima.
- Deja de pelotear y come.
Saqué el pollo y me serví poco dejando casi todo en el tupper para él. Se lo terminó en un abrir y cerrar de ojos. Ya le tenía preparada la pastilla efervescente en un vaso, lo empujé hasta dejarlo justo enfrente suya. Arrugó la nariz y la cara en general, poniendo una expresión al acabar con el vaso que ni un niño de cinco años. Me hizo reír, como esas veces en que se me olvida todo y me gustaría que fuera real lo que estamos viviendo.
- ¿Quieres matarme? ¡Pon menos agua con esa medicación!- Me reí y le contesté.
- ¡Nenaza!
- No sé qué significa eso. Me estás insultando, seguro.
- Significa que eres una gallina y que te comportas como una niña.- le saqué la lengua y vino como un halcón hacia mí, me escabullí hacia el salón y me alcanzó en el sofá tirándome hacia él. Comenzó con cosquillas, y después me inmovilizó, sentirle sobre mí ya no me hacía tanta gracia, estaba demasiado cerca.
- No pares, no te había visto reír así desde hacía mucho tiempo.
Había acertado de lleno, hacía tiempo que no era feliz, pero la situación no era real.
 
---
 
Mañana caótica, sesión de fotos, reunión con contables, y ahora con la fundación a la que había que poner nombre. Delia seguro que acertaba con alguno. Salí aturullada de tanto número, gestiones y organización de la administración, pero satisfecha porque todo iba por buen puerto. Liz me alcanzó cuando me ponía un café.
- Firma aquí y aquí.- subí la ceja, no me gusta firmar nada si no me hace un resumen antes.- sueldos y pagas extra de todo la serie.
- ¿Y las vuestras?, tuya y de Jarvis.
- Creí que no lo preguntarías nunca. Aquí.
- Todo listo para tus vacaciones navideñas, y hay alguien que quiere hablar contigo en la sala de reuniones.
Lo dijo con impaciencia y algo nerviosa.
- ¿Qué pasa?¿Quién es? - me había creado curiosidad.
- Ni idea, pero creo que Javi no lo ha revisado.
- Pues dile en cuanto vuelva que suba.
Me dirigí hacia esa sala con el café humeando en una taza que pone “Todo lo que necesitas es Amor y Wifi”, regalo de la sala de marketing con la culminación de los 25 capítulos. Fui deseando a todo el mundo felices fiestas hasta llegar a mi oficina ficticia y a veces muy real. Por la cristalera vi un hombre de espaldas, cerré la puerta con la impresión de encerrarme a mí misma con él, una mala impresión y entonces comprendí que ese hombre era Fernando. No sabía bien qué hacer, no nos habíamos visto en más de un año y la última vez estaba desnudo tirándose a su secretaria.
- Te veo bien Rosa. - No sonreía y llevaba unos papeles en la mano, una carpeta.
- Gracias. ¿A qué has venido? - me puse detrás de la mesa del escritorio, estableciendo distancias, pero sentándome tan tranquila.
- Siempre tan directa, ¿no hay tiempo que perder, verdad?- Ese tono encendió una alarma muscular dentro de mí, saqué el móvil y marqué el uno, si Jarvis o Liz lo gravan lo mismo puedo usar esta conversación contra él.
- Sé que no has venido simplemente a saludar, y te habrá costado bastante entrar en este estudio, trabajo con mucha seguridad. Dime a qué has venido.- por favor que suba Javi inmediatamente, pensé.
Tiró la carpeta encima de la mesa que llegó hasta mí. La abrí, eran papeles referentes a su taller de coches y motos, y facturas de banco, creo. Estoy algo desconectada de todo lo referente a inversiones y dinero lo llevan mi gabinete y mis abogados, aparte de Liz y Jarvis.
- Me lo van a cerrar si no pago al banco. - Supongo que se refiere al taller. ¡Increíble! ¿Viene a pedirme dinero?
Una presión en el pecho empezó a distorsionar este momento. Cerré la carpeta y cogí mi taza, el calor me reconforta las manos mientras pienso en qué decir, pero las palabras salen solas, sin filtro neurona-lengua.
- Creo que tú mismo tienes la solución, paga. - no quería dármelas, pero era una venganza perfecta.
Se levantó y empezó a dar vueltas por la sala, el escritorio hacía bien su función de barrera por ahora. Bebí un sorbo e intenté seguir con la fachada de tranquilidad, pero el no ver a nadie por la cristalera me estaba poniendo de los nervios.
- Rosa después de lo nuestro me quedé hecho polvo.- esta sí que es buena.
- Yo creía que el polvo, se lo estabas echando a tu secretaria, y tengo entendido que desde hacía tiempo. - que se entere que conmigo nada de nada.
- ¡Joder! Te lo llevaste todo de mi casa, y por pagar yo solo el alquiler no he llegado con las cuotas en el taller.
Vale ahora sí que no quería estar aquí, ni cerca de él. La casa prácticamente la amueblé, vestí y calcé yo sola. De ahí que me llevara lo que es mío. Me levanté despacio y cogí el móvil.
- No tengo nada que discutir contigo, si quieres algo habla con mi abogado el Señor García.- me dirigía sin mirar hacia la puerta y me interceptó cogiéndome del cuello y empujándome contra el cristal.
- Te demandaré, he venido por las buenas, me habrás matado en tu libro pero estoy bastante vivo en la vida real...- Dijo en voz melosa, y en ese instante se abríó la puerta de golpe Chris, David, Jarvis y un montón de tíos más se aproximaban desde la puerta abierta.
- No os acerquéis, lo que busca es una excusa para sacar dinero.- Lo dije en inglés, pero Fernando debió de entenderme.
Retiró la mano para acertarme con una bofetada, en dos segundos. Yo caí al suelo por no estar preparada para la violencia de la situación, pero él siguió mis pasos cuando Javi salió de la nada y le puso cabeza abajo con las manos a la espalda. Jarvis me ayudó a levantarme y me senté en la silla más próxima, temblando y sin perderme cómo mi guardaespaldas sacaba a Fernando de mi falso despacho. 
Me sentía idiota, por no haber previsto todo esto. Momentos después no paré de repetir que estaba bien, como un millón de veces. Las marcas rojas de mi cuello desaparecían por momentos, y la bofetada era un pequeño rasguño rosado, nada que Don Medidas no arreglase en maquillaje.
Javi vino a la hora disculpándose, le dije que se habría colado y me prometió estar más atento a partir de ahora.
Liz se asomó por la puerta con un té, y un muffin de arándanos, uno de mis favoritos, una hora después. Sarah se sentó a mi lado dándome apoyo moral, y entre las dos terminamos de completar la agenda que nos esperaba a primeros de año.
- ¿Seguro que estás bien?- Dijo antes de ponerse el abrigo, ya acabada la reunión.
- Sí, pesada. Felices fiestas. Dale un beso grandote a Megan y a Jordan.
Sarah asintió mientras salía del despacho de atrezo que era casi de mi propiedad, y levemente sujetaba la taza de té cuando descubrí que sonaba contra el platito, supongo que aún quedaban retazos de tembleque por la intromisión violenta de mi ex.
- Rose.- taza al suelo. 
Se me había caído todo dejándome perdida, la voz de David era la que me había asustado esta vez, en un susurro.
Recogí del suelo la taza, la cucharilla y el plato. David me lo quitó de las manos, y las sujetó entre las suyas.
- Estás helada.
- Ya sabes lo que dicen.- le miré - manos frías corazón caliente.
- Y estás temblando. ¿Es por...lo que ha pasado antes?- dijo apartando el pelo para ver las señales en mi cuello. Rozaba con sus dedos mi garganta, y allí donde acariciaba me volvía el hormigueo. Luego se detuvo mirando el pómulo, donde la línea rosada debería haber desaparecido ya.
- Estoy bien. - le dije, pero me hubiera gustado desahogarme entre sus brazos, segura y a salvo con ese olor impregnando mi piel, un acto sin duda de pareja, que no somos.
- Engañarás a los demás, pero a mí no, te conozco. - y mirando al suelo prosiguió - si huyes de mí en plena noche por una simple discusión, ahora te subirías en el primer avión.- Levantó la vista y puso su sonrisa tímida. Me la contagió.
- No hice eso, además si huyera de ti lo sabrías, créeme.- retiré mis manos y fui a cambiarme.
 
La gente recogía para irse de vacaciones, el estudio se quedaría vacío unos quince días, ellos celebraron su “día de acción de gracias” hace un mes, pero ahora a los Europeos nos tocaba la navidad y Nochevieja, lo de los reyes lo suprimí, el calendario ya iba bastante retrasado. 
Mis vacaciones estaban planeadas, Nochebuena en Londres con mi hermana, y unos días en la playa después de las campanadas, los justos para volver a la helada Manhattan. 
David y yo hablamos de las vacaciones, pero aunque coincidiríamos en Londres en navidad, decidimos no vernos durante todas las fiestas, ya volveríamos a la actuación de novios en año nuevo.
Me despedí de todo el mundo y me dirigí con paso firme al ascensor donde me esperaba él. Bajamos juntos hasta el garaje y antes de que las puertas se abrieran me abrazó. Me gustó muchísimo, un gesto sin cámaras, un gesto auténtico de David. Al separarse, otro besito en la sien y unas últimas palabras de despedida.
- Feliz año nuevo, estaremos en contacto.
Asentí justo cuando Javi me abría la puerta del coche para ir a casa, sin mirar atrás me metí dentro.
 
 
 
Capítulo 11.- Muérdago venenoso.
 
Aterricé en Londres dos días después, con una bandada de flash sobre mí, el guardaespaldas nuevo asignado bajo tutela de Javi, era un fortachón y agradecí enormemente que se pusiera entre los periodistas y yo mientras me dirigía hacia el taxi. Me paré levemente diciendo un “felices fiestas” en inglés, y debajo de un aguanieve incesante llegamos a la casa que compartía con Delia. Entré con mi llave, ella estaría trabajando en la oficina con su Marca España hasta dentro de unas horas. La verdad es que había mejorado mucho la decoración en estos meses. Después de la gira me dijo que había hecho reformas pero no vi nada especial hasta que dejé el neceser en mi cuarto de baño. 
- ¡Oh! - me impresionó cómo mi hermana entendía mis necesidades. - ¡estreno de super bañera! - grité, me volví con una sonrisa hacia el espejo, no sé para qué grito, estoy sola en casa.
Con una copa de exquisito rosado Carredueñas, el e-book cargado de novelas, unas velas aromáticas y el móvil expulsando música clásica, me metí dentro. El agua estaba a la temperatura idónea para durar una media hora tranquilamente. Me recogí el pelo y exclamé.
- Omg (en Inglés Oh My Good - significa Oh Dios Mío) - gustazo sublime, estirándome en todo lo largo de la bañera y dejando mis brazos por fuera de los bordes con la cabeza sobre una toalla. Esto sí es vida.
Hacia el capítulo dos, ya me estaba arrugando, y justo en ese momento en que dudaba si salir o quedarme un rato más haciendo el vago, sonó un mensaje de chat en el móvil.
- Británico Estirado a Española Cabezota, estoy en Londres, ¿tú también? - me hizo reír al instante.
- Creí que vendrías la semana que viene, ¡sí estoy aquí en el lluvioso Londres!
- Eso significa ¿huirás?
- Necesitaría otro planeta para huir de ti, y por ahora no son habitables.
Saqué las piernas y me enrollé en mi albornoz suave y calentito. Apagué las velas mientras a David se le ocurría algo ingenioso que comentar al respecto. En la habitación me cambié y miré la hora, dentro de un rato llegaba Delia del trabajo.
- Por ti rubia, me voy donde haga falta.- ¿Pero qué demonios significa eso? ¿Está intentando ligar conmigo?¿A estas alturas?¿Y por chat?
- Dile a Corinne que te ayude con los halagos, no te salen “naturales”.- toma y retoma moreno. Me reía mientras escribía. Puso una carita triste y añadió.
- Ha dicho que es un desplante por tu parte no quedar con ella, y te lo transmito tal cual.
- Dile que quedamos cuando quiera.
- Basta de hablar de mi hermana, tengo entradas para ir al cine, ¿te vienes conmigo?
¿Y ahora a este qué le ha dado? Pensé en que tenía razón, quería huir lejos.
- Tarde de chicas con mi hermana, lo siento otro día. Y te dejo que acaba de llegar.
Delia entró por la puerta en ese instante, y entre gritos, besos, abrazos asfixiantes y estrujones de mano estuvimos casi toda la tarde. A eso de las seis, ya entrada la noche mi móvil empezó a sonar, tono de llamada de David, sí tenía un tono definido para él, “Labios compartidos” de Maná. Yo seguí tumbada en el sofá como si nada, y Delia primero me miró diciendo ¿es él? cuando asentí, me lanzó el teléfono para que lo descolgara.
- Hola.
- Hola, sigo teniendo esas entradas que me arden en el bolsillo.- mira qué alegre cuando quiere.
- Pues ponlas en la palma de tu mano y sal a la calle sin paraguas, seguro que se apagan.
- Dile a Delia que se ponga.- ahora lo dijo serio.
Le pasé el teléfono. Ella al principio extrañada, comenzó a hablar en castellano dando vueltas por el pasillo hacia la cocina y el salón, me entró la curiosidad a mí, porque él entiende casi todo.
- Vale nos vemos.- concluyó mi hermana y me dio el teléfono, como una tonta pensé que David seguiría al otro lado, pero no.
Se paseó de nuevo hasta la cocina y la seguí.
- ¿Y? - le pregunté, sin mirarme recogió la tetera y las tazas, todo lentamente.
- Nada. - me estaba haciendo de rabiar, como cuando éramos pequeñas.
- Delia te juro que...- se volvió con esa mirada felina que da realmente miedo.
- ¿Qué quieres que te diga? Lo va a intentar con otra rubia, se ha cansado de ti.
 Una aguja fina pero de gran longitud me atravesó el pecho. Delia me puso las manos en los hombros para calmarme.
- No te pongas así, era una prueba mía para ver si es verdad que estás loca por él.
Me senté, ¡mierda! Pues claro que estoy loca por él, como medio planeta, sólo que yo le tengo más cerca, eso es todo. Miré a mi hermana con la cara descompuesta.
- Me ha preguntado si te gustan las pelis de acción y a cuál llevarte. Joder Rosa, quiere estar contigo, ¿Por qué no?
- Ya te he contado lo que pasó en Barcelona, dudó, y yo paso ya de esto, bastante me he comido la cabeza por su culpa. ¿Te has puesto de su parte? - ahora era yo la que se encaraba con ella. Tuvo la decencia de bajar la vista y me contestó.
- Llega en media hora, tú decides pero yo paso de poner celoso a Bob con el modelo/actor más famoso de su país natal, que además está loco pero por mi hermana.
- ¡Vete a la M Delia! - le chillé subiendo las escaleras hacia mi habitación.
- ¡Hagamos un trato! - chilló mientras subía las escaleras. Eso nos funcionaba cuando éramos adolescentes, ahora lo dudo muchísimo.- Hoy te lanzas a su cuello, literalmente. Y si después de esto ves que no hay futuro ninguno, desisto de mi empeño y te doy la “razón radical mundial”.- eso me recordó algo. Asentí.
- Recuérdame que le pongas nombre a mi fundación, se están comiendo el tarro y ninguno de los que proponen me gusta.
- Vale pero ahora vístete, que tu cita llega en un cuarto de hora.- la fulminé con la mirada y me vestí con lo que ella me sacó del armario.
 
---
 
Preparada y lista. “Sé lo que tengo que hacer, dejarme llevar”. Me repetía una y otra vez.
David apareció por la puerta algo despeinado y húmedo por la lluvia, pero igualmente arrebatador, como siempre. Suspiré bajando las escaleras intentando no focalizar toda mi atención en él, cosa imposible, pensando que sigo sin inmunizarme a su atractivo, en algún momento de mi vida me gustaría hacer sentir a otra persona como él me hace sentir a mí. Es como tener súper poderes.
- Hola.- dijo con la sonrisa “2x2”: labios y ojos al mismo tiempo. Saludó a Delia con dos besos, y me pregunté ¿qué clase de complicidad hay entre ellos?, al instante saltó el radar de los celos, esto es muy pero que muy malo para mí, porque detecta a David como algo mío, algo que no es. Deseché esos pensamientos y salimos de casa debajo de un gran paraguas negro.
Él caminaba a su ritmo, pausado pero decidido, yo casi danzarina bajo la lluvia. La ilusión me la había pegado mi hermana, con mis botas de lluvia estilo londinense, hasta la rodilla y de charol, un vestido a tonos rojos y un abrigo negro. Él con su estilo informal, pero igualmente clásico, camisa azul, jersey de pico en un tono más oscuro y pantalones vaqueros que hacían destacar su abrigo estilo británico. Una bufanda a cuadros grises y blancos adornaba su cuello. ¡Me lo comía ya! gritó una voz dentro de mí, no sé muy bien de dónde venía, pero estaba totalmente de acuerdo.
- Bueno, ¿dónde vamos? - le pregunté colgada de su brazo y bien pegada para no mojarme.
Le seguía mirando y mordiéndome un poco el labio, ahora podía hacer todo eso porque iba a atacar con toda mi artillería. Se volvió mirándome fijamente, creo que se paró en mi boca antes de contestar.
- Vamos a un cine de reposición de películas, creo que te gustará.
- Mientras no sea al aire libre, o con cámaras de flash me vale.- me guiñó un ojo. 
Ya tengo recopilados dos gestos genuinos de su parte hacia mí. Un abrazo de despedida y un guiño. ¡Con qué poco me conformo!
Tras caminar en silencio escuchando el sonido inconfundible de la lluvia bajo el paraguas, recorrimos un pequeño parque.Frente a él unos cines de estilo antiguo rodeaban una fuente. Cerró el paraguas dejándonos a cubierto y entregó dos entradas a la taquillera que no nos hizo ni caso. Ese gesto ya me indicó que la cita iba viento en popa, ¡como me gusta que no me reconozcan!
Paramos detrás de otras parejas para comprar el “abastecimiento clásico” para ir al cine. Leyendo mi mente preguntó.
- Entonces, para que sea un cine en condiciones, ¿qué debo comprar? Me han advertido sobre el tema. - y señaló con la cabeza los carteles luminosos encima de la dependienta.
- Palomitas grandes, refresco con gas mediano y una chocolatina. Pero esto lo pago yo.- avanzamos un poco - Por cierto ¿tú quieres algo?
Esa sonrisa tímida mezcla encantador de sirenas estaba acabando conmigo.
- ¿No vas a compartir nada conmigo? - me mordí el labio, por no comérmelo allí mismo. Era la segunda vez que este impulso me quemaba en menos de dos horas, no iba a resistir un tercer asalto. Negué con la cabeza contestando a su pregunta.
- Deberías saber de sobra que con la comida no juego nunca.- y ya nos tocaba. Pedí, le cargué de todo lo que nos entregaron: palomitas, refrescos, chocolatinas... y pagué.
El cine tenía un aire chapado a la antigua, las mejores butacas eran las nuestras, como en un palco privado. Nos sentamos quitándonos los abrigos, y pasándonos el “abastecimiento básico”, como cualquier pareja normal, esto era tan inusual, tan cotidiano con el hombre más perfecto, según la revista “People”, que parecía un sueño. Sí, un sueño.
- Si me quedo sin palomitas, ¿me darás de las tuyas?- preguntó remolón.
- No si me las acabo yo primero. - y sonreí.
- Me encantaría hacerte una foto ahora mismo.
- ¿No habíamos quedado en nada de flash? - se dio por vencido y vimos la peli.
¡No me lo podía creer! Mi película favorita, no digo cual que luego todo se sabe. Lo que sí digo es que me emocioné como la primera vez que la vi. Y encendieron las luces demasiado pronto, ahogué las lágrimas que estaban al borde de mis pestañas y esperé a que la gente saliera, parándole el gesto de imitarles cogiéndole de la mano. 
Y ya no aguanté más las ganas, bajamos las escaleras hasta la puerta y le empujé contra la pared antes de llegar, hice lo que mi imaginación estaba cansada de proyectar, uní mis labios a los suyos. Un beso que recordaba a ese otro que quedó tan lejos, uno en el que más tarde tuve que pedir perdón por utilizarle. Pero ahora no, estaba cargada de emoción, pasión, ganas y sobre todo, de algo que siento muy dentro por él, sólo por él. Todo ello entregado en este momento, respirando de su boca, entrelazando su deseo con el mío. En esta ocasión me lo devolvía, otra señal más de que estoy equivocada, siente algo por mí, en ese momento la puerta de la esperanza se abrió de par en par.
Cuando me separé, aún con los ojos cerrados a punto estuve de decir “eres tú”, pero la necesidad de que esto continuase lo dejó en suspenso y antes de poder despertar me devolvió a mi paraíso, que estaba entre sus labios y su mirada. 
Creo que si llevara un contador, lo sabría a ciencia cierta. No dejamos de mirarnos ni un segundo después del beso a las puertas del cine.
- Así no es como lo haces en plató. - dice con la sonrisa “tengo un secreto porque puedo” y mirándome de esa otra forma, la de “te lo voy a dar todo”. Sin dejar de estar unidos por nuestras manos, entramos en un restaurante.
- Tú tampoco. - que se entere de una vez que quiero estar con él, no con el personaje que yo escribí, ni con el modelo internacional, y tampoco con el hombre de negocios.
Una mujer de mediana edad se puso en jarras al lado de nuestra mesa, y dos segundos después David estaba en sus brazos, entre gritos intentando soltarse. Resulta que son conocidos, y con otro par de voces salieron de detrás del mostrador sus hijos. Un hombre de nuestra edad y una mujer preciosa de veintitantos. Yo no lo sabía pero mi cita se había acabado.
De buenas a primeras me encontré mirando fotos de niños pelirrojos de Gary, que era hijo de la señora de antes. Mientras Irene (se pronuncia Airin), tonteaba de lo lindo con mi supuesta cita, compañero de trabajo y probablemente novio. Gary se ofreció a sacarme la tarta favorita de uno de sus hijos, tenía cuatro y yo no le estaba prestando mucha atención. Se retiró a por la porción, y David no me hizo ni una seña, estaba embelesado con Irene que movía su melena tímida pero perfectamente acorde con las intenciones de captar todo de él. Se me cayó el alma a los pies, y junto con ella podías ver mi orgullo, y mi autoestima, ahí en el suelo todas en popurrí. No lo pensé dos veces, puedes adivinar lo que hice.
Cuando vislumbré mi casa, me maldije por abrir las puertas de la esperanza. Delia únicamente me miró cuando atravesé el umbral.
- Necesito estar sola.- le contesté.
Subí a mi habitación escuchando la vibración en el móvil. Ni si quiera quería verle, mucho menos hablar con él.
---
- Vale Jarvis, gracias por llamarme, un beso y felices fiestas.
Me despedí telefónicamente de mi brazo derecho, mientras daba mi nombre en la recepción de unas lujosas oficinas en pleno centro de Londres. Me indicaron muy amablemente que subiera a la cuarta planta y allí estaba. Paredes de madera y cristal, dividiendo despachos con moqueta gris. Delia salió de uno de ellos y me hizo señas para que entrase. Intenté no mirar a toda esa gente allí agrupada, parecía que esperasen algo de mí, como si yo fuera el regalo de navidad.
- Rosa Guzmán, te presento a mi equipo. - Y fue diciendo nombres, muchos ingleses y también españoles. Una vez todo el mundo presentado nos sentamos.
- ¿Y para qué he venido? - le dije principalmente a mi hermana.
- Necesito tu opinión para un proyecto, ¿te acuerdas de la Marca “E”?- más o menos pero se explayó en explicármela de nuevo con todo lujo de detalles y subsanando esas lagunas que tenía hace unos meses.
Para impulsar la economía y el mercado de nuestro país, buscando posibles inversores internacionales, querían idealizar a una única persona que ensalzara todos nuestros valores, tradiciones, estilo mediterráneo, etc. En su plan detallado, entrañaba además, cómo vestir, qué comer, que modelo de coche usar...Vamos lo que le dije a mi hermana, enjaular a esa persona. Terminaron la propuesta y todos los ojos estaban puestos en Delia, que parecía la cabecilla del grupo, ¡mi hermana la jefa!
- ¿Qué opinas Rosa? - lo mismo que hace unos meses, me dieron ganas de decirle.
- Estoy de acuerdo con vosotros, es un gran trabajo el que habéis realizado hasta ahora, pero el gran inconveniente es “quién”.- Me fijé en la mano de mi hermana repiqueteando encima de la mesa, cada dedo detrás del otro, eso sólo lo hacía cuando algo la preocupaba de verdad. Le miré a la cara. ¡Mierda!
- Rosa...
- Ni de broma, ¿sabes lo difícil que sería para mí? - Casi ensayado todos salieron de la sala dejando sus papeles, bolsos, todo.
- Muchas bocas dependen de esto Rosa.
- ¿Te crees que no lo sé? ¿Por qué si no monté la fundación?- me entregó una carpeta con un bonito logotipo, simple pero reconocible.
- Esta es la documentación sobre la fundación, para abreviar, no te dejarán que funcione si no aceptas ser Marca E. - abrí los papeles y por lo poco que leí, era cierto.
 
Así que todos esos impedimentos banales estos meses de atrás eran por esto.
- Me contrataron después, presenté el proyecto y...Rose, no lo hagas si no quieres pero...ya sabes lo que diría la abuela. - Me abrazó acto seguido y casi me pongo a llorar ahí mismo.
 
Pensándolo fríamente, lo de aceptar ser la protagonista de mi propia obra, comparado con esto era de risa. En aquella ocasión me sentía sin salida, ahora podía tocar los barrotes. El abrazo de mi hermana terminó, dejándome igual de desamparada que antes.
- Tienes tiempo para pensarlo. Estarás diciendo sí a todo, y la fundación empezaría a trabajar en un mes, desde el día en que firmes, ah, y tráete a Juan para repasar el contrato hay dos cláusulas que no me gustan ni a mí.
Lentamente puse la carpeta en la mesa, incliné mi cuerpo hacia atrás y miré al techo. Únicamente pensé en las palabras de mi hermana, todo este esfuerzo, mi fundación.
Sé que esta vez no podía contener las lágrimas, pero tampoco me importaba demasiado expresar este sentimiento ahora, no veía luz al final del camino, y las lágrimas eran la única vía de escape que ahora mismo salía de mi cuerpo.


 
Capítulo 12.- La imagen que transmito a los demás. 
 
Me encontraba sentado, vestido informal, piernas cruzadas y sereno. Esa es la imagen que doy, pero por dentro estoy ansioso, nervioso, casi temblando por volver a verla.
- Desde que entré en el mundo de la moda, la imagen lo ha sido todo para mí. Siempre envuelvo mis negocios con el aspecto que transmito a los demás. Es un factor importante en mi carrera profesional, pero no lo es todo. Hace unos años que vengo mirando hacia el futuro con otra perspectiva, un cambio de trayectoria pero dentro de mis límites.
- Y seguro que con la extraordinaria actuación en la Serie Dolor como el Doctor Neithan Matthews, lo conseguirás. Dime David, desde que empezaron las emisiones comenzaron los rumores sobre la escritora que da vida a uno de sus personajes y tú mismo, ¿nos quieres contar algo?
Sonreí.
- Rose es una persona maravillosa, una compañera muy atenta conmigo y le tengo envidia a la predisposición que tiene a realizar cualquier trabajo, que encima luego hace de perlas.- más risas entre la entrevistadora y yo. - Lo digo siempre, no hablo de mi vida privada.
- Supongo que ya habrás leído la segunda parte de la trilogía, ¿qué te ha parecido? ¿Pedirías cambiar algo?
-Sí la leí del tirón. Me parece que la historia continúa por buen puerto salvo algunos tropiezos. No cambiaría nada, es perfecta tal y como está escrita.
- ¿Algún adelanto para tus fans?
- Creo que no quedarán extrañadas de la complicidad entre los personajes, y de alguna que otra escena de amor muy elaborada. No puedo decir más.
- Y hasta aquí nuestro reportaje. Ha sido un placer Señor Galeck.
- Lo mismo digo.
Habían pasado dos semanas desde que no la veía. Quince días desde la fatídica cita. Tengo un don especial para estropear los momentos con ella, no responde a mis mensajes, no coge mis llamadas y ahora está aquí mismo, a tres metros de mí promocionando la segunda temporada. Hoy en el estudio comenzaba la promoción de ésta, todos los personajes principales y secundarios, les tocaba una entrevista de un programa diferente, y nos asignaron diferentes decorados para la ocasión. Vi a Chris y a Stephany en el salón de los Matthews, a Jaime en JJ’s Club, a Bruce en el despacho de Tecnics y a Rose en el salón perteneciente a la casa de la protafonista. Fui el primero en terminar, Roy me esperaba en vestuario con la intención de que saliera de aquí, pero no quería irme, no sin hablar con ella. Terminé de cambiarme y caminé los diez metros hasta mi amigo y manager, sin quitar la vista de encima a un famoso cantante que entraba por la puerta. Primero se abrazó a Jaime y después a Rose. Escuché la conversación mientras apretaba el móvil con demasiada fuerza.
- ... ¿Seguimos donde lo dejamos? - preguntaba él con demasiado énfasis.
- Por supuesto, pero antes hay que cenar. ¿Jaime te vienes? - dijo Rose.
- ¿Para qué? Paso pareja, ¡yo ya te he enseñado bastante!- contestó la aludida.
Ella sabía que yo estaba mirando, y tenía que apreciar el gesto en el momento justo, él rodeaba su cintura y ella la suya, dándome la espalda camino del garaje.
- ...y tienes dos entrevistas más el sábado con sendas sesiones de fotos, ¿te parece bien? - me sugería Roy inmerso en su propio trabajo de calendario.
Asentí y recogí la bolsa de deporte con mis cosas. No supe cómo sentirme, pero notaba que la angustia me subía por la garganta, ¿y si ella? No, no puedo pensar así, porque no es nada mío, sólo una compañera de trabajo. ¿Se ha cansado ya? Y la peor de las respuestas asomó en mi cabeza, sí. Me dirigí hacia María, la estilista que trabaja para Rose.
- Hola, ¿te apetece cenar esta noche?
Ella sonriendo me miró a los ojos. Rose esta noche estaría con el cantante, yo con María.
---
¡Puf! Solté la bolsa al cerrarse la puerta de mi casa, me quité los zapatos a puntapiés y me desnudé por completo metiéndome en el jacuzzi de mi habitación. Necesito no pensar en todo lo que tengo que terminar antes de que pueda echarme a dormir. Y para ello nada mejor que una llamada a la persona que más me quiere en el mundo.
- ¡Hey! que pasa Marca E, ¿cómo va tu vida?
- Bien supongo, voy camino de convertirme en un autómata. ¿Y tú?
- Mejor que nunca, quería hablar contigo de una cosa.
- Dime - se había puesto en modo voz baja.
- Ayer colocando ropa encontré una caja con un anillo dentro, ¡es de Bob! creo que me va a pedir matrimonio.
- Wau, pero...Delia tu y Bob... ¿vais tan en serio?
- Parece ser que sí, estoy algo asustada porque no debería haberlo visto, pero me emociona cada vez que lo pienso, ¿a que es genial?
- Si eres feliz si, es genial.
- ¡No lo digas con tanta alegría no vaya a ser que te de un infarto!
- Lo siento, me alegro por ti y lo sabes, pero piénsatelo antes ¿vale?
- Lo haré. Te quiero pequeña flor.
- Y yo a ti.
Al colgar tuve esa sensación, Delia no iba a ser la persona que más me quiere en el mundo, al menos si se casa con Bob.
 
---
 
Ya no vive en mi casa, aunque hay cosas suyas desperdigadas allí y aquí. Es como un recordatorio constante de nuestra relación fallida, del “quiero y no puedo” que espero haber terminado con la insinuación de que estoy con el cantante y guitarrista. La verdad es que me lo presentó Jaime en un club el otro día cuando no pude rechazar la invitación a la inauguración de un nuevo local, y aparte de que está como un quesito de El caserío (de rechupete), me tira los trastos a la mínima oportunidad. Pero mi corazón y mi cabeza siguen pensando en la que siempre será mi musa.
No podía evitar mirarle, él es una luz potente y yo una polilla que es atraída, como el resto de las mujeres del mundo, supongo. María mi nueva estilista Marca E, es una morena preciosa, con desparpajo y alegría. Y ahora está mostrando sus virtudes hacia David, al que le pegan las morenas al parecer. ¡Oh! me he cruzado con sus ojos, sabía que le estaba mirando, y ahora tengo que actuar, ponerme mi barrera y pasar de él, se me hace muy difícil.
Aguanté con mi farallón (lago o río que rodea un castillo) todo el día. Por fortuna, con mi nueva novela tenía un montón de temas en qué documentarme, y las tardes las tenía muy ocupadas al respecto. Caí rendida en la cama, y sin saber de dónde una pena me invadió el pecho, recordé a María y a David, las lágrimas salían solas sin posibilidad de contención.
 
---
 
Sé que debo ignorar toda esa parafernalia, pero hay veces que es imposible no mirar hacia la pantalla blanca, la cámara o el micro, que te juro parece un avión o un ovni según se mire.
- ¡Action!
Cerró la puerta de su habitación y me miró de esa forma tan característica suya, me recordó aquella noche después de la sesión de cine, es la misma mirada “te lo voy a dar todo”.
- ¿Por dónde íbamos? -
Le besé con pasión como mandaba el guión pero me separé de él y comprobé la puerta.
- No va a haber interrupciones esta vez, créeme, no había deseado tanto algo nunca. 
Antes de sentir miedo de creerme realmente lo que decía, y no estuviese actuando me besó, y había algo extraño en ese beso porque me recordaba a algo, pero no sabía exactamente a qué.
Y ahora tocaba no pensar, sentir. Algo que antaño se me daba muy bien, pero con mi nueva barrera no sería igual. Deshice el impedimento y rodamos como media hora del tirón la escena de sexo. Primero desnudándonos, después las caricias en la cama, todo según lo ensayado anteriormente con ropa, pero ahora sin ella. Sonó la esperada melodía y Don Medidas ya me esperaba con la bata para meterme dentro.
El director me miró y después de pensarlo durante dos segundos se dirigió a mí y del brazo me llevó hasta el estudio de grabación.
- ¿Por qué estamos aquí Phil?
- Necesito que veas algo y tiene que ser ahora.
Tocó diferentes botones, y después reprodujo dos escenas diferentes. Una de antes de navidad donde lo estábamos dando todo los dos, y justo después la que acababa de gravar. Siempre me ha llenado de orgullo la manera en la que me involucro en mi tarea, sea cual fuere para hacerlo rayando la perfección, y ahora al ver estas imágenes se me cayó el mundo a los pies, literalmente. No había pasión ninguna, por ninguna parte, mis gestos eran los que obligaba el guión, pero ni miraba a David igual ni se sentía el magnetismo que emana siempre de él, nada de nada.
- ¡Joder! - me senté, me agarré la cabeza con las manos, y casi estuve a punto de soltar lágrimas, que ya ni caen, he agotado la reserva.
- No tienes que preocuparte, no por ahora. Pero te estoy previniendo por Sarah, ya la conoces. Retocaré los vídeos para que se le vea sólo a´él.
- Phil, te prometo que volveré a intentarlo pero te juro que no sé si seré capaz. - se sentó a mi lado dándome friegas en la espalda.
- Este trabajo es muy complicado Rose, más del que soñarás algún día porque hasta ahora tus sentimientos iban al compás que los de tu protagonista, y ahora que han cambiado es cuando realmente tienes que actuar.
Esas palabras me estuvieron dando vueltas todo el día, hasta que al final de la jornada oí su voz.
- ¡Rose!
Me volví, David tenía esa mirada desesperada que sólo una vez le había visto. Sentado en la cama con las piernas tapadas se pasaba nervioso la mano entre el pelo. Me acerqué, mis ganas y mi cuerpo deseaban a partes iguales consolar lo que le pasara, pero mi cabeza en rebeldía me recordó que siempre lo doy todo sin pedir a cambio, y estoy harta la verdad.
- ¿Qué ocurre? - le estaba dando pie a una conversación que no era de trabajo, y me saltaba mi norma a la torera, esto me dañaría después.
- Tenemos que hablar.- me senté a su lado.- Tiene relación...- mazazo a mi pobre corazón, cara de póker - Quería contártelo antes de que te enteres por ahí. María y yo tuvimos un “affaire”, está vendiendo la exclusiva...- mil puñales juntos clavados a la vez, no me habrían hecho tanto daño.
- David. - me levanté poniendo distancias como si con ello doliera menos - Me gustaría que a partir de ahora sólo hablásemos de trabajo, no me interesa tu vida privada. Y por cierto, creo que ya puedes recogerlo todo de mi casa y llevártelo, no hay que aparentar más.
Enfilé a mi camerino intentando mantener las lágrimas a raya, no pude. Sarah me pinzó el codo, como le gusta hacer y me metió de lleno en la sala de Marketing, sin decir nada me puso unos cascos y me sentó delante de un monitor. ¿Y ahora qué? Tardé dos minutos en comprobar que era la entrevista con María.
- ¿Y podrías decirnos algo cautivador del hombre más sexy del mundo por la revista People del año pasado? - preguntaba una sustituta de Oprah con malicia.
- Sólo que es un buen hombre, con gran corazón. Yo...- decía con intención inocente - adoro todas sus sonrisas, creo que fue lo que me enamoró de él.
- ¿Tienes un catálogo de ellas? - venga la rueda al molino.
- ¡Por ahora he contado cinco, y me enloquecen todas!
No aguantaba más, me quité los cascos.
- Tiene once. - fue lo primero que dije, entre lágrimas. 
Once sonrisas que he aprendido a mirar, intentar sacar con alguna broma y guardar en mi corazón para que me persigan en forma de recuerdo.
Cerré los ojos intentando que la tristeza no se apoderara de más gestos en mi cara, pero el dolor era real. Miré con odio a Sarah que puso cara de sorpresa, supongo que quería mantenerme al día o intentar que yo castigara a David, pero ya tenía bastante con mi propio castigo. Nadie se puso en mi camino esta vez, según andaba con la cabeza gacha hacia mi camerino, es cierto, ahora más que nunca necesito estar sola.
 
---
 
Había algo peor que sentir un amor no correspondido, el que tus amigos no te dejen tranquila. Miraba de reojo a Jo en mi salón, mientras Chris ponía bolsas de palomitas en el microondas y la sartén. Fred se sentía fuera de lugar, hasta que hablaron entre ellos de entrenamientos varios, y para colmo de males Jennifer y Sarah me esperaban mañana para sesión de spa. Si mi agenda ya era algo complicada, esto era lo que no necesitaba, ¡seguro!
- ¿Y qué vemos? - dijo Jo enseñándome la carátula de dos blu-ray diferentes.
- Lo que queráis, yo con tal de tener palomitas para mi sola, me vale - pero otro recuerdo asaltó mi barrera, y la sonrisa con que acompañó aquella tarde también.
No le hice ni caso a la película, ni a los comentarios de mis amigos que no se callan ni debajo del agua durante la sesión de cine en casa. Despedí uno a uno a estos tres una vez terminó la sesión y terminé de repasar ciertos asuntos “de vital importancia” para la fundación que ya estaba en auge, unas cincuenta mil unidades familiares tenían cobijo, y perspectivas de trabajo, habíamos colocado a seis mil personas, ayudando a inversores extranjeros a confiar en la labor de la fundación. 
Me distraje momentáneamente mirando a mi alrededor, la pila de revistas agolpadas sin orden ni concierto en ese rincón de la estantería me llamaba la atención. Era el lugar que escogí para todas las publicaciones donde hubiera salido, todas las entrevistas, y hace unos meses no estaba tan “repleta”. Otro signo más de que necesito vacaciones con urgencia. Devolví la atención al mensaje recordatorio en el móvil: Entrevista 07:00 Uper West Side. Un suspiro involuntario se me escapó, y decidí buscar a Morfeo creo que esta vez sí soñara con el de Matrix lo vería lógico.
---
- Rose mire aquí por favor.- me pidió el fotógrafo. Yo seguía ida, en ese limbo entre la realidad y la ficción.
Totalmente distraída, se supone que hoy me hacían la entrevista y mañana a David. Pero aquí estaba conmigo, entrelazados los dos y con mucha tensión en el ambiente, lo que suponía trabajo más difícil para alguien, yo incluida. Yo no me quitaba la entrevista de María de la cabeza, “tiene cinco” seguía resonando como un eco en mi mente y mis oídos.
El fotógrafo desistió totalmente y dijo:
- Cinco minutos.
Me giré para tomar un sorbo de mi botella de agua. Este vestido no me deja casi andar. Y encima de la mesa, tentándome, el teléfono de David, que era exacto al mío. Yo no esperaba ninguna llamada pero algo tenía que hacer para no mirarle o dejar ver que deseo hablar con él. Lo sostuve sin pensar y desbloqueé la pantalla mirándome a mí misma. El fondo era una imagen mía, la foto de la gira que él me hizo, mi pelo bajo el sol, yo sonriendo y esa flor roja prendida encima de mi oreja. Me dejó impactada cómo ese simple gesto tan tierno provenía de un hombre que en nuestra primera cita, no se dio cuenta de que me largaba, y según parece le iban todas menos yo.
- Estás preciosa en esa foto. - ¡Mierda! me había pillado. No le miré, mientras bebía con cuidado para no estropear el maquillaje, le entregué su teléfono.
- No te dejes las cosas por ahí.- le contesté con reproche cuando me iba, ¿a dónde? ni idea esta sala era realmente pequeña.
- Intentémoslo de nuevo.- propuso el fotógrafo viendo que nadie se tomaba un descanso como él propuso hace un rato.
David sin venir a cuento me besó en la sien, maldito besito en esa zona, y empezó a moverme cual maniquí en un escaparate. No paraban los clics y seguimos, yo con la mejor de mis caras. Pusieron música, algo pop y romántica a mi parecer: “You and me”, para ver si me relajaba. David se la sabía entera y empezó a susurrarme las estrofas como ajeno a mi presencia, pero yo también me la sabía y en el estribillo cuando empieza la marcha comencé a dar pequeños saltitos y a mover la cabeza, el vestido no daba para más. Me cogió la mano y me sentó en su regazo, parecía que iba a besarme.
- Mucho mejor cuando sonríes, haces mi vida...- entrecerré los ojos.
- Más fácil, un paraíso... - completé por él.- ya sabes la escritora de novela romántica soy yo. - y no se me quitaba la cara de felicidad. 
No, hasta que algo negro se abalanzó sobre nosotros y puse el brazo para detenerlo y cerrando los ojos.
¡Auuuu! sentí el dolor como un latigazo que me recorría el antebrazo derecho, seguido de algo metálico que caía contra el suelo a nuestros pies. Y abrí los ojos de nuevo, el equipo entero, fotógrafo incluido pararon todo lo que hacían y vinieron a socorrernos. David levantó la cabeza que yo protegía con mis dos brazos lentamente, y después de comprobar el susto en su mirada, vi mi brazo derecho lleno de sangre.
- No te muevas Rose.
El caso es que estaba dejando todo perdido de sangre y no sabía de dónde salía, o si era mía o de él. David me posó suavemente en la silla donde él antes sujetaba el peso de los dos, se quitó la camisa siguiendo órdenes del fotógrafo, no tenía nada. Y al dirigir mi compañero la vista hacia mí, los demás también lo hicieron. Puse la muñeca derecha sobre mi garganta y miré la sangre que salía de una herida vertical, en el mismo brazo que hace unos meses me había roto. Con los dedos de la otra mano rocé la herida, y tenía algo dentro.
- Necesito el hospital más cercano, tengo algo clavado.- dije en castellano, me di cuenta y traduje.
 
--- ---
 
- Jarvis, Rose tiene seguro y esas cosas ¿No? - vaya preguntita, me sentía imbécil ahora mismo, en la sala de espera de urgencias, pensando que por mi culpa estaba herida. 
- Señor Galeck.- un doctor con bata blanca, como al que yo interpretaba, se puso delante de mí sin mirarme, escribiendo a bolígrafo sobre una tabla de papeles. - La señorita Guzmán debe guardar reposo, hemos tenido que sedarla, el trozo de plástico que tenía clavado se resistía a salir.
- No le quedarán secuelas. - dije en imperativo, joder que ella escribe con las dos manos al teclado, y con una en su libreta, es diestra.
- Nada de secuelas, pero el calmante que le receto es fuerte. Puede sentirse mareada o delirante, no hay que dejarla sola al menos en dos días. ¡Ah! y que coma bien porque ha perdido sangre.
- Vale.- recogí el papel que me entregaba y Jarvis me lo quitó de las manos, mientras hablaba por el pinganillo de sus cascos por teléfono.
El médico me hizo señas de que podíamos pasar a su habitación y fui a verla. Rose estaba sentada en una cama bastante confortable de hospital, Jarvis entró detrás de mí y puso una bolsa encima de su regazo.
- ¿Quieres que te ayude? - tontamente pregunté. Ella me miró risueña, y se echó a reír.
- No, tranquilo puedo yo sola, pero si me disculpas.- y movió la mano para que le dejáramos intimidad.
Salió abriendo la puerta y mareada casi cae de bruces al suelo. Fallo mío que toqué su herida.
- Lo siento.
- No pasa nada.- dijo en un susurro.
Llegamos a su casa sin decir prácticamente nada. Ella mirando por la ventana y yo sin poder quitar mis ojos de ella. Sonó el teléfono.
- Galeck.
- Soy Sarah. ¿Qué ha pasado? Los de Marca E se me están echando encima, y me gustaría saber qué está ocurriendo.
- Un accidente en la sesión fotográfica, a Rose le han tenido que dar un par de puntos...- me hacía señas para que le dejase el teléfono, y se lo entregué.
- No ha pasado nada, un accidente, pero estaré dos días de baja.- en el tiempo que estuvo sin hablar oí como en la otra parte del teléfono no paraban de gritar. Y ahora hablaba en su idioma materno. - No, siete puntos, estoy sedada todavía, no digáis nada por favor, vale mañana cuelgo un vídeo en el blog, pero dos días me quedo de baja, vale, adiós.
Y me devolvió el teléfono.
- ¿Se va a quedar Jarvis contigo? - Ella me miró con los ojos algo vidriosos, y negó con la cabeza. - el médico me ha dicho que deberías estar vigilada, al menos en eso has quedado para irte.
- No va a pasarme nada, tranquilo.
- Eso está claro.- dije.
- No te entiendo.
- Me quedo contigo, aún tengo algo de ropa en tu casa, así que zanjado.
- No quiero que te quedes, tienes tu vida, se lo pediré a un amigo.- dijo igual de seria que yo.
- Llama a quién te dé la gana, pero yo me quedo.
- No tengo ganas de discutir, haz lo que quieras pero en mi casa no.
Me armé de paciencia, retiré esa cortina de pelo rubio que me impedía verla completamente, nunca la había visto así de vulnerable, y no se me ocurre otra cosa que abrazarla, en ese momento me pregunté por qué no es así conmigo siempre, sin barreras. Y yo mismo me contesté, porque le he hecho daño. Supongo que de esta manera es como se sentía, lejos de su única familia, y en el trabajo más preocupados por cuándo vuelve, que lo que ha pasado, o si está bien.
- Ahora llamamos a Delia para que no se preocupe. ¿Vale? - conseguí una pequeña sonrisa de su parte. El resto del camino apoyó la cabeza sobre mi hombro mientras yo sostenía su mano buena entre las mías. El coche nos dejó en la puerta y Jarvis se despidió de nosotros ahí mismo. Greta nos esperaba con la cena preparada, y el botiquín abierto. Me quedé como un convidado de piedra mirando cómo quitaba la venda manchada y descubría la herida y los puntos, todo recubierto de ese líquido desinfectante amarillo y marrón.
- ¿Te duele? - pregunté.
- No siento el brazo, me cuesta moverlo. ¡Parece plomo! - así consiguió que sonriéramos Greta y yo.
Después de la venda y cenar tranquilos, se acomodó en el sofá dando un traspiés, ya estaba notando que sonreía por todo, los efectos de los calmantes atacan. Le eché la manta por encima.
- ¿Te has quedado con hambre?
Me miró de otra forma, no sabría calificar su estado de ánimo, entre las risas por nada y que está muy medicada... Ella negó y le pasé el teléfono.
- Hola...no, estoy bien de verdad...si parece que tengo mala suerte con este brazo. Me quedo unos días en casa, reposo...Si, se queda alguien conmigo...no...es él. Te dejo me toca el calmante, pero no te preocupes ¿vale? no ha pasado nada. Un beso.
Colgó pero ahora me hablaba a mí.
- Bueno Dios griego...estoy drogada, lo que significa que práctica...camente- hizo una pausa, se había trabado como los borrachos y se reía - estoy bajo un suero de la verdad, haré lo que quieras como siempre, pero no abuses mucho de mí, ¿vale?
- Pero...siempre hay un pero.
- Quizás no me acuerde... - y se mordió el labio. Rápidamente se giró para que no la viera.
Se tumbó en el sofá, y me puse a su lado.
- ¿Me contestarías a una pregunta? - esto me estaba intrigando de veras, no me hacía gracia que mañana no se acordase. Asintió, puso especial cuidado en de qué postura ponía el brazo derecho y me lo pensé dos veces antes de empezar.
- Ahí va, ¿por qué me elegiste a mí? según Roy había asistido lo más selecto de actores a la audición.- sonreía con malicia, como cuando guardas un secreto.
- Has sido mi musa desde el principio de los tiempos. Además, no vas de divo lo que te hace inmensamente más atractivo todavía, porque eres tremendamente accesible para casi todo el mundo.-
Si no estuviera tumbado seguro que me había caído al suelo. Pero tenía que aprovechar y cuestionar todo lo que había estado pensando este tiempo, asuntos que me quitaban el sueño, los que me ponían celoso, hablar a las claras de una vez. Eso ya era difícil para mí, y me reconcome que me lance y mañana no se acuerde.
- ¿Por qué aceptaste ser mi compañera?- le miraba a los ojos, y ella a mí, con ese brillo de las luces a nuestro alrededor. Con la otra mano me acarició el contorno de la mandíbula.
- Porque deseaba pasar más tiempo contigo, saber si es verdad que el hombre que describí se parece en algo a mi musa. Comprobar si eres real, si de verdad existe alguien como tú.
Eso incitaba a otra pregunta ¿me parezco? ¿Sientes algo por él? ¿Por mí? Pero me desvié del tema, quizás porque se había vuelto a morder el labio, y estaba empezando a turbarme.
- ¿Cuál es el otro tatuaje?
- Nunca lo había dicho, siempre he creído mejor mostrarlo, y sólo a quién yo decida...soy yo, una rosa.- y sonrió sin mirarme.
Soy bastante obtuso, puedo ver un negocio desarrollarse en mi cabeza, pero no podía imaginar algo tan complicado como el dibujo de una rosa en...bueno, ahí. Volví a encauzarme, me estaba dispersando.
- Tú y el cantante...- Negó con la cabeza.
- No hay feeling.- y se echó a reír.
- ¿Por qué te largaste en nuestra cita?
- No me hacías ni caso, estabas demasiado entretenido con Irene, y yo no soy sólo una distracción para ti, al menos no quiero serlo.
Eso significa que ¿quiere ser algo más? Porque ya lo es, mi compañera, mi salvadora, mi amiga, ¿a quién voy a engañar? también la deseo en la cama, a mi lado en todo. La otra cabeza como Jennifer lo calificaba me soltó; sí, ¿y qué más?, ella merece lo mejor, y con mis indecisiones nos hemos vuelto unos expertos en “ahora sí, ahora no”, sin ponernos de acuerdo. 
Contemplé de nuevo su rostro, con los ojos cerrados, si se quedaba dormida aquí pasaría frío. Entre mis brazos le subí a su habitación, le arropé y me quedé con ella lo justo para oír como el silencio arrastraba mi nombre procedente de sus labios, una idea se apoderó de mis pensamientos, podría intentarlo. Y no sólo podría, lo iba a conseguir.
---
¡Oh! Ayer no tenía que haberme cogido esa cogorza. Me revolví en la cama y cambié la postura. No podía eludir los efectos secundarios del alcohol pero podía atenuarlos tirada en la cama un rato más. Al darme la vuelta el brazo derecho hizo su llamada de atención, lo sentía ardiendo, como fiebre sólo en esa zona, y ahí abrí los ojos. La venda estaba manchada, y la cama...Me levanté a regañadientes y recordé lo que ocurrió ayer, bueno al menos una parte. Encendí la luz del baño y descubrí la herida. Yo la veía igual que ayer, pero con menos mejunje desinfectante. La lavé con cuidado, a zurdas no me apaño demasiado bien, la dejé secar al aire y volví a mi habitación. 
Clon. Wau, dije en mi cabeza en modo eco. David se acaba de tropezar conmigo y me he quedado embobada mirando sus turgentes pectorales. ¡Pedazo delantera! ¡Pero por qué tienes que ser tan perfecto, jodío!
- ¿Te duele? llevas retraso en el calmante.- ¡oh! se preocupa por mí, que te como ahora mismo. ¡Madre mía! que ganas de besarle, seguro que su aliento es igual de malo que el resto de los mortales. La pega era, que me daba absolutamente igual.
- Creo que lo he manchado todo.- Por favor, un poco de atención cerebro, sentimientos y boca.
Él encendió la luz, y ahí como si hubiéramos sido el postre de un vampiro estaba todo manchado de sangre, ese pensamiento me hizo mucha gracia.
- Déjame ver, por favor.- cuando se pone en modo british me lo comía entero, y ahora que está sin camiseta me dan muchas ganas la verdad. Si tan sólo me dejara hacerle un par de cosas, ¡pero qué salida estoy! por cierto ¿qué hace aquí? ¿Ha dormido conmigo? Mira que si hemos hecho algo y no me acuerdo... ¡es pa matarme!
Estiré el brazo derecho y él miró la herida poniendo su mueca de disgusto, si ya, la herida es fea. Bajamos juntos, él muy pendiente de mí, de que no tropezara y rodara por las escaleras, ese comportamiento que de normal me hubiera puesto de los nervios, ahora me parecía hasta gracioso. Desayunando empecé a sentir la quemazón propia de este tipo de heridas, se transformó llevándose mi buen humor, y la sonrisa por cualquier desapareció por completo.
- Creo que puedo apañármelas sola, puedes volver a tus asuntos.- le dije después de desayunar y tomarme el calmante.
Me taladró con la mirada a través de esas gafas grandes que se llevan ahora de pasta, y que muy a mi pesar no merman su atractivo. Se puso una camiseta de pico, ¡oh ese pico!, me estaba poniendo mala, si mejor que te vayas porque no puedo controlarme, estoy muy salida y mi enfermero es mi hombre de ensueño. Además a diferencia de Adele, yo al final lo fastidio más, lo sé.
- El Doctor me dijo seriamente que dos días de reposo y que bajo esa medicación no puedes estar sola.
- Me quedo con Greta.- moví la mano como despidiéndole.- tu vete a jugar con tus negocios, o a quedar con tu novia María.
- Greta no viene hoy, es domingo su día libre. No voy a ir a ninguna parte. Y no tengo ninguna novia que se llame María - me estaba cabreando.
- Pues como se llame, la morena o la pelirroja me da igual, a mí ya me tienes cansada.
- No empecemos Rose.
- David, largo de mi casa. No me hagas ponerme a malas por favor te lo pido.
- Pues me pongo a malas yo.
Del fondo de mi estómago solté la carcajada triunfal, demostrando que estaba bajo los efectos de una droga potente.
- El británico estirado poniéndose a malas, eso no me lo pierdo.
- No juegues conmigo Rose, no te conviene.- dijo conteniendo la voz, lo que me hizo seguir, a mi no me reta nadie.
- Uuuuuu, ¿en serio? ¿Y qué vas a hacer?- yo en modo perversa, no me reconozco.
- Rose.
- Deja de decir mi nombre como si con ello pretendieras tener control sobre mí, porque no lo tienes.- atravesé la isla de la cocina para ir a mi habitación, y me detuvo del brazo izquierdo.
- ¿Dónde vas? - el colmo.
- ¡Donde me de la real gana! ¡Habráse visto!
- Joder Rosa, estoy aquí por tu bien.
- De eso nada, estás aquí porque te sientes culpable. Pero te lo advierto ¡deja de comportarte así! sabes que no lo soporto.
- ¿Cómo?
- Ni se te ocurra controlarme, y ahora largo de mi casa. Ya has hecho la buena obra de hoy. ¡¿No tienes a ninguna estilista más que tirarte?!
- ¡Eres imposible!
- ¡Habló! El “ni como las berzas ni las dejo comer” estoy más que harta de ti, si pudiera volver atrás te mandaría a “freír espárragos”.
- Eso no lo decías anoche.
- ¡¿Qué?! - se me estaba revolviendo hasta el desayuno, a saber lo que le había dicho bajo los efectos del calmante.
- Sientes algo por mí.- y ahora sí que la medicación era la que tomaba el control sobre mis emociones.
- Si, y lo sabe todo el mundo, y la otra parte de él, está tan colado por ti como yo. ¿Y de qué me sirve? para hacer el ridículo todos los días delante de una cámara, y... ¡sorpresa! cuando acabo de rodar, vienen las fotos juntos para que todo el mundo piense que somos pareja y salvar nuestras carreras todo son actuaciones, estoy cansada ¡me das todos los quebraderos de cabeza de tu novia! y atención ¡Ninguna de las satisfacciones! Pero no, no vayamos a confundir más las cosas, porque soy yo no soy tu tipo, pero juegas conmigo a lo que te da la gana, y además en el rodaje estás tan excitado como yo dime que son imaginaciones mías...
- Yo también siento algo por ti.- me he quedado en blanco, por primera vez en mi vida.
- Deja que lo adivine: no como lo que siento yo por ti. O puedes decantarte por el te veo como a una amiga. Elige.
Y ahí otra vez la indecisión, ¿pero qué he hecho? ¿Qué estoy haciendo con mi vida? Cuestiones y más preguntas llenaban mi atormentada cabeza, mientras escuché cerrarse la puerta de mi casa.
 
--- ---
 
Desde luego sabe como discutir, eso no lo voy a negar. No me sentía así desde hacía muchos años, desde que empecé mi carrera y me fui de casa. Una ira furibunda se adueñaba de mí por completo, no soy ajeno a las emociones, pero sí a estos sentimientos que me obligan a hacer algo que de otra forma no hubiera hecho. Me dan ganas de gritar, correr hasta agotarme o pegar puñetazos contra algo rompible. Descargar todo esto, ver las cosas con perspectiva.
- Tiene usted suerte señor, el gimnasio está completamente vacío. - dijo Wilson el portero del edificio donde vive Rose.
Asentí y me dirigí a las máquinas. Puse música, ruido de fondo que no me distraía de mis pensamientos por la pelea. No saqué mucho en claro, creo que mi ímpetu de satisfacer ciertas necesidades con ella me nubla el juicio. Pero por otra parte no está tan relajada como después de rodar escenas en las que me besa o tenemos ese falso sexo que acabará conmigo algún día.
-...bueno cambio de guardia son las dos de la tarde, seguid disfrutando de friskyradio, la emisora más cañera de esta isla, os dejamos con un tema que algún día pasará a ser reserva, She wolf, de David Guetta.
Hora de ducharse y subir a ver como está, espero que ella no sea de las que tiran objetos. Abrí la puerta y oí papeleo en el despacho, me acerqué cauteloso. Parece que esta dosis de calmante le sienta mejor que la de anoche.
- ¿No te habías ido? - dijo sin mirarme.
- No estoy aquí, es sólo un sueño.- para una vez que me sale una gracia, y no está de humor. ¡Con lo guapa que está cuando sonríe!
- Si fueras un sueño estarías totalmente desnudo, siendo mi esclavo sexual.- Asentí
- A sus ordenes.- me quité la camiseta y los pantalones, mientras ella abría los ojos por la sorpresa.
- Ah! y olerías como siempre no a semental.
- Le quitas la gracia...- me miró atentando contra mi vida si pudiera fulminarme ahí mismo, y no ya no hacía gracia ninguna.
Quería seguir con el buen rollo, pero había puesto de nuevo esa barrera entre ambos.
- Es tu primer día de vacaciones y te lo has pasado en su mayoría trabajando. ¿Quieres que hagamos algo especial esta noche?
Levantó las cejas, pero seguía sin mirarme desde la gracia en el despacho.
- Tengo pendientes un montón de capítulos de mi serie favorita.
- Vale, dime lo que tenga que saber para seguir el hilo.
Comenzó tímidamente a explicar el argumento, comprendí lo mucho que admiraba tanto a los actores como la historia. Vimos media temporada, y empezó a retarme, intentar adivinar quién era el asesino antes de que se resolviera el crimen. Ella siempre acertaba con la persona, los motivos eran los que realmente mantenían al espectador enganchado.
- Me lo pasé realmente bien con ellos, rodando.
- ¿No les dijiste que eres su mayor fan?
- No, le quitaría la gracia. Además no quería romper el buen rollo, son todos unos profesionales.
- ¿Te gustó más rodar con ellos?
- Fue diferente, y más relajado.
- ¿Por qué?
- No había tensión...ya sabes.
Yo entendía perfectamente lo que no quería explicar.
- Vamos, hora de cambiar la venda, pequeña momia - y ahí estaba esa pequeña sonrisa seguida de una mirada de cuerpo entero. No es que me moleste, vivo de miradas como esa, lo que pasa es que ahora pienso en lo que ella debe de imaginar, sería genial descubrir qué hay detrás de esa mirada, con Rose nunca sé lo que realmente se esconde detrás. No me lo había preguntado nunca.
- ¿Truco o trato? - conseguí llamar su atención - si me cuentas en lo que pensabas te diré lo que quieras saber sobre mí.
- Lo sé casi todo de ti.- yo negué, imitando a su personaje favorito.
- Una buena historia lo es todo.
- Está bien, esta vez sin efectos de calmantes ni dada raro. - y desvió la mirada con malicia hacia otra parte, me encantaría pillarle esos gestos en una foto, serían perfectos. - Pensaba en Rick y Evelyn O’Connell. Los de la peli “La Momia”. ¡Oh! ¡Qué incultura hay por el mundo!- dijo haciendo teatro - Te toca.
- Pregúntame algo, así en frío no sé qué contarte.- además estaba terminando de ponerle la gasa nueva.
- Tu primera historia de amor, ala con detalles y esas cosas no te guardes detalles interesantes.- sonreí y caminamos de nuevo al sofá.
- Vale, pero no soy tan bueno como tú. Lo intentaré, allá voy. La primera chica de la que me enamoré perdidamente se llamaba Breeana, era la chica más guapa del instituto y compañera inseparable de mi hermana Rebeca. Se acercaba el baile de graduación, y por supuesto yo no era el ¿cómo me llamas?
- Modelo y actor internacional, hombre de negocios, benefactor, hombre perfecto según el Times...- sonreí, eso no.
- Ah sí, británico estirado.- y sonrisa genuina, adoro momentos como este. - El caso es que Breeana fue plantada dos días antes del baile.
- Y tú fuiste con ella como buen caballero.
- ¿Cuento yo la historia? - hizo ese gesto de cerrar la boca con una cremallera invisible.
- Perdona.
- Justo el día siguiente a enterarme de la noticia, me encontraba en el baño, cuando apareció Brad y sus amigos (Brad era el novio de Breeana). Hasta ahí normal, el tema es que sus comentarios estaban salidos de tono, y me dejé llevar por la ira. Yo era más corpulento que los chicos de mi clase, y además ese fue el día en que me expulsaron. Brad la noche siguiente, fue al baile con Breeana pero también con la nariz rota. Ya está, fin del cuento.
- No me gustan tus finales.- me encogí de hombros - Pero al menos ella supo que fuiste tú, ¿el que defendías su honor y esas cosas?
- No. Para ella siempre he sido DJ el hermano pequeño de Becca.
- ¡Oh! deja de hacer pucheros, puedes tener a la mujer que quieras chasqueando los dedos. - y lo hice delante de ella dos, tres, cuatro veces.
- ¿Lo ves? Ni el “hombre más perfecto” según el Times puede estar con la mujer de sus sueños.
- No decía que lo probaras aquí, evidentemente sólo estoy yo. Bájate al bar, liga por ahí, excepto en el trabajo por favor, voy a poner una cláusula en todos los contratos.
- ¿Y tú?
- Ni con todo el oro del mundo, literalmente.- nos reímos a la vez.
- Bueno, ya que soy tu musa...soy el hombre más parecido a lo que escribiste como tu hombre ideal.- Rose, no te muerdas la boca, no puedo pensar.
- ¿Y no has aprendido nada? Es un infierno para los personajes que yo misma creé.
- Pues le daremos la vuelta...- dejé que continuara ella la frase.
- No.
- ¿Por qué? - Puse una de mis manos en su cintura, y con la otra retiraba el pelo de su cara, necesitaba un beso, y ella también.
- Ya lo intentamos ¿recuerdas? - me apartó de un manotazo dejándome sin sentido. No recuerdo que nadie me haya rechazado así nunca.- No soy de esa clase de mujeres, no voy a dejarlo todo por hombres como tú. No volveré a perderme en ese laberinto.
Subió las escaleras sin mirar atrás. 
Al menos uno de los dos tenía claro lo que quería.
 
 
Capítulo 12+1.- Sólo amigos.
 
¡Pero qué cara más dura! ¿Por qué me tienta en momentos en los que estoy con la guardia baja? ¿Para qué le pedí que se quedara? No si en el fondo yo soy idiota de remate, estoy un poco cansada del “te quiero pero no te tengo”. ¡Dios! Necesito...una buena fiesta, olvidarme de mi realidad unas horas entre música atronadora y alcohol. ¡Viva la terapia made in Rose! Pero desgraciadamente no puedo hacer eso, los calmantes ya me dejan bastante tonta, y estoy encerrada con el estirado británico que seguro se comportará como mi padre, con lo que reventará alguna compuerta más de mis sentimientos reprimidos.
Esperé paciente, dos, tres tonos y descolgó.
- Hey ¿qué pasa preciosa? - oír su voz tan alegre ya me calmó un tanto.
- Te necesito, tráete helado, palomitas para microondas y chuches ¡¿dime por favor que tienes chuches?!
- Vale, ¿te importa que vaya con alguien?
- No, estoy en lo más alto de la más alta torre...
- Me llevo algo de alcohol o ¿has repuesto?
- Tengo Hendrick’s y tónica de la que te gusta. ¿A qué hora vienes?
- Intuyo que no estás sola.
- Hay un estirado británico en la puerta, pero no le hagas ni caso.
- Perfecto, así puede hacer compañía a mi británica.
- ¡Genial!
Pasó escasamente una hora, cuando unos nudillos llamaban a la puerta de mi habitación.
- ¡Santo y seña!
- Hagen Dazs, Ositos Haribo, Palomitas de maíz...- respondió Jo.
Abrí la puerta y me entregó primero el helado con una cuchara sopera, lo puse en la herida y luego destapé con cuidado, ¡mi favorito! Dulce de leche.
- Bueno cuéntame, esta última parte de la telenovela G&G me intriga bastante.- me eché a reír, unas siglas muy bien puestas, pues yo a ellos les llamaba algo parecido.
- ¿Y qué quieres que te cuente? Más líos...
- ¿Cómo te has hecho eso?
- En la sesión de fotos de ayer.- y miré hacia mi tarro de helado, tan dulce, tan bueno.
- Por lo que cuentan, le salvaste de quedar “desfigurado” y eso no me hace gracia del todo. Jolín Rose no me ayudas ni a posta.- se acercó y miró mi último vendaje.
- Rumores, rumores- dije medio cantando.
Nos sentamos cada uno comiendo de una bolsa, miré mi habitación, la cama revuelta, las botas por el suelo. ¡Si es que somos tan distintos! él hasta mide con regla los zapatos.
- ¿Por qué los tíos sois tan.....?¡Déjalo!
- Nos interrumpe en cierto modo ese otro cerebro, y Rose, no eres inmune a él como él tampoco es inmune a ti. Ayer vimos la temporada entera, hay partes tan calientes que tuve que parar el reproductor y...- le paré, ya tengo bastante con imaginar las escenas de sexo como para encima añadir las de él.
- ¿Se nota?
- ¿El qué?
- ¿Cómo que el qué? Pues que estoy colada por él.- negó con la cabeza interrumpiendo mi próximo bocado de helado.
- Se nota que él está colado por ti, la fuente es fiable te lo aseguro.
- Deja de hacerte el interesante y suéltalo.
- Janice dijo que no se puede interpretar tan fielmente a nadie, lo que significa que no estaba del todo actuando.
- ¡Genial! ¿Cómo quieres que me tome eso? - me hizo una seña y me volví a sentar, ni si quiera recuerdo haber empezado a andar dando vueltas por la habitación.
- Pues tomártelo como lo que es. Deja de hacerte la mártir, y ataca con toda la artillería pesada.
- Eso ya lo he hecho, ¿sabes qué ocurrió? que en nuestra primera cita apareció una tal Irene y se olvidó completamente de mí. Así que eso no me vale, invéntate otra cosa.
Nos quedamos en silencio, escuchábamos pasos en el salón, alguna que otra risa. ¡Cómo le odio! yo aquí jodida y él tomando algo como si nada.
- En el fondo tienes miedo de perderte en él.
- ¿De qué hablas?
- Cuando sientes algo que se aproxima a lo que conoces, tomas la vía rápida para no sufrir. No te digo que sea malo ni bueno, pero deberías dar una oportunidad a ese Galeck que se te presenta.
- Ya claro, para que me impulse a los cielos sin paracaídas y me de la leche del siglo.- respondí con ironía. - No quiero andar detrás de él como un perro faldero, ya he pasado por eso y con alguien que créeme, era en todos los aspectos inferior a David.
- ¿Y por qué tiene que ser así? ¿Tú me ves como un perro faldero detrás de Janice? - le miré y sonreímos los dos a la par que me tiró un osito de gominola.- ¡Mala!
- ¡Moro!
- Venga bajemos y cenemos, tu enfermero me ha recalcado que no te saltes otro calmante.
- ¿Y desde cuándo le haces caso? - me agarró del brazo bueno y con la otra mano ordenamos los “tranquilizantes dulces” antes de bajar.
 
La estampa era muy bonita, desde luego que hacen buena pareja, o lo hacían. Ellos se volvieron advirtiendo nuestra presencia y saludé a Janice.
- Gracias por venir con tanta urgencia, me hacía falta otro punto de vista.- estreché su mano y de buenas a primeras me abrazó. 
¡¿Pero qué somos amigas de toda la vida?! Por encima del hombro vi a Jo sonreír, dándole palmadas a David en el hombro que se relajó. No sé qué pasa aquí, tampoco esperaba que le cayera mal mi amigo, ¿o sí?
- Bueno y ¿qué queréis cenar? - Dijo David mirándome a mí. Yo pasé de él.
- ¿Qué os apetece? - les dije a ellos.
- En realidad nos vamos, nos quedan dos capítulos de una serie y se ha puesto muy interesante.
¡Uf! ¡Qué pelotas!
- Si es la que yo creo tenemos las escenas inéditas.- eso encima échale más leña al fuego.
- En ese caso Italiano, ¿te apetece Rose?- Janice estaba de lo más suave hoy.
Me encogí de hombros señalando que me daba igual, y David teléfono en mano pidió preguntando a Jo entre plato y plato. Le expliqué a Janice cómo funciona el sistema de TV en mi casa y pronto comenzó a entusiasmarse, a la par que aumentaba mi preocupación por lo que veríamos en pantalla, lo había visto una vez en la sala de montaje, pero no editado y emitido, bastante tenía con rodarlo. Para lanzar la temporada en DVD a la venta, me enviaron varios modelos, y uno de ellos fue el que pusimos en la pantalla.
No prestaba demasiada atención a la serie en sí, sino a la distancia tan escasa que había entre nuestros muslos. Jo había hecho de las suyas y me había sentado al lado de David como quien no quiere la cosa, yo seguía ignorándole, o castigándome a mí misma sin prestarle atención.
-...Yo también a ti...No te imaginas cuánto. - Dijo la protagonista de mi obra, con mis ojos vidriosos y ese vestido blanco debajo de un foco que sólo nos iluminaba a nosotros. - He pensado mucho últimamente en mudarme, ¿sabes de alguien que quiera compartir piso? - respondía Neithan, ya claro David vivía conmigo, ironía de la buena. Pero me fijé en ese gesto justo antes de sonreír, me gustaba mucho, catalogado para el repertorio, así cuando quiera martirizarme lo tengo en reserva. 
El capítulo se quedó como yo quería, con la miel en los labios. Janice nos miró furiosa y agarró el mando con más fuerza para poner lo que teníamos gravado del primer capítulo de la segunda temporada. Episodio que ya se había emitido, pero ellos al igual que nosotros no lo habían visto. Se puso también de lado pasándome el brazo no apoyado, por la espalda y la cintura, acercándome a él. Me hacía cosquillas, en el ombligo, en la cadera... yo seguía perdida en esa mirada, en el roce de nuestra piel, en ese gesto... Mi voz narraba lo escrito, pero las imágenes eran puras, no sé expresarlas, eran reales, un momento inolvidable de cama, o así lo calificaría yo. Janice suspiró exageradamente, como si se hubiera quedado tranquila, ¿qué estarían viendo ellos? ¿Qué estaría sintiendo David al vernos así?
Despedimos a nuestros amigos media hora después, prometiendo merchandising firmado. Y cuando se cerró la puerta, otra vez a solas con él.
- ¿Por qué no puedes hablar conmigo como lo haces con él? - dijo de pronto ordenando los tupper de las sobras en la nevera.
- No lo sé.- le contesté, pero lo sabía muy bien, yo siento algo por ti y no por Jo.
- ¿Quieres que me marche? - preguntó una vez cerró la nevera.
- ¡No! - contesté tan rápido que creo fue un acto reflejo de mi corazón y no de mi mente. - A menos que quieras irte. - añadí sin convencimiento, la pastilla hacía efecto y otra vez medio drogada afloraban las verdades. Sin mirarle siquiera encaminé escaleras arriba, sin recibir contestación, y maldiciéndome.
Diez minutos después apareció en pijama, antes de cerrar la puerta me miró y sonreí, dando paso a lo que quisiera la noche.
- Te parece... ¿si probamos algo? - dijo antes de sentir su peso en el colchón.
- Vale.
- Imagina que no me conoces de nada, y deseas conocerme, yo contestaré a todo lo que me preguntes.- ladeó el cuerpo apoyando el peso en un codo y mirándome al final.
- Vale, está bien.
- ¿Qué es lo primero que me preguntarías?
- ¿Qué hace un dios griego en pijama en mi cama? - se echó a reír - No es que me queje, pero si estás aquí para hablar podías ponerte algo menos sexy o que enseñe menos piel, digo yo...
- Obvia el detalle, por cierto ¿puedo? - asentí, y se arropó con el edredón, seguro que luego huele a él, lo que me faltaba para soñar con él.
- Vale, pues lo primero que te preguntaría es... ¿cómo te llamas?
- David.
- ¿Sabes lo que significa tu nombre?
- No el mío no, pero sé lo que significa el tuyo.
- Tu primero.
- Significa belleza, tan bella como la flor. ¿Qué significa mi nombre?
- David el que es amado por Dios.- y por el resto de las mortales, diría yo.
- ¿A qué te dedicas?
- ¿En serio? Yo pensaba que eras más del “estudias o trabajas”, ¿qué pasa se me ha pasado la edad de estudiar no?- y sonrisa genuina.
- No, pero ¿vas a contestar?- puse los ojos en blanco.
- Actualmente...estoy de baja.
- ¿Por?
- Oh, lo típico, en una sesión de fotos evité que desfigurasen al actor protagonista de una famosa serie...- seguía con la sonrisa.
- Poco galante por su parte.
- No te creas, es todo un caballero...- y añadí remolona - o eso dicen...- y sonreí con malicia.
- Y tú ¿a qué te dedicas?
- Actualmente...
- (copiota)
- Actualmente...estoy moviendo hilos para convertirme en profesional de la imagen pero en otro ámbito, mientras actúo por aquí y por allá.
- ¿Cambio de carrera?
- Por decirlo así. - cambio de tema y de postura, nos íbamos tumbando calentitos dentro del nórdico - ¿Dónde te gustaría vivir?
- Supongo que cerca de mi familia, ¿Y a ti?
- Supongo que también, pero me gusta la independencia de esta ciudad por ejemplo.
Y así nos hicimos mil preguntas hasta que nos quedamos dormidos los dos.
 
 
Capítulo 12+2.- Mi gran error, no comer las doce uvas. 
 
Volver a la rutina con el brazo lleno de puntos, no fue tarea fácil. Percibía la misma sensación que cuando te haces la típica herida pequeña, y todos los golpes van ahí precisamente, pues mi caso era lo mismo aunque ésta era un poco más grande pero los golpes me los llevaba igual. Rodamos un par de días más antes de la Nochebuena, día en que tanto David como una servidora, volaríamos a Londres para estar con la familia, en fechas tan señaladas.
Suspiré recordando la noche de las mil preguntas, como yo la llamaba. Desde entonces había notado algo, ahora era más atento conmigo y creo que quité de entre los dos una de las barreras impuestas que no le dejaba acercarse. Había momentos en que pensaba en nosotros como pareja, me entraba la ilusión de repente, tenía pequeños picos. Era normal así, ya me había dicho que sentía algo por mí, y el modo en que me trataba, las caricias a escondidas...sí bueno ese era un tema que no sabía cómo responder. Entre toma y toma, los típicos descansos, siempre tenía un desliz, una pequeña caricia para mí, ya fuera retirando un mechón de pelo, colocando un tirante, o colocando su mano en mi muñeca de forma que no me doliese la herida. Serían tonterías mías seguro.
Antes de bajar el antifaz hacia sus ojos, me dedicó una sonrisa cómplice. Yo hice otro tanto, necesitaba horas de sueño. Al llegar a Londres cada uno se marcharía en una dirección, y juraría que ambos andábamos el doble de lento por la terminal, yo siguiendo su ritmo pues él empujaba un carrito con las dos maletas. Divisé a Melisa y ya no había vuelta atrás.
- Te deseo unas felices fiestas, nos vemos en enero. - y mis brazos buscaron un acercamiento que se produjo al instante. Envolverme en esa fragancia tan suya, en la calidez de ese momento. No era nada raro que en un aeropuerto ocurriesen las despedidas, y aquí iba otra, pero claro nosotros encima somos famosos, cuando la iluminación de unos cuantos fotógrafos nos captó, nos separamos, mantuvimos la mirada un momento y respondió.
- Estaremos en contacto, felices fiestas.
---
Las gotas se resbalan sobre el cristal del coche, ya era de noche y las luces de la calle traspasaban las gotas aportando una luz diferente. Javi conducía concentrado, Melisa estaba inmersa en la tablet y yo me perdía en la serenidad que había tenido con él, con David. Recordando las caricias, las mil preguntas, las sonrisas genuinas y cercanas, la complicidad. Sí, creo que teníamos algún grado de complicidad, me gusta esta relación, conocía más datos de él, sus gustos, sus lugares favoritos, sus planes de futuro...suspiré y llegué a casa de Delia que me recibió entre abrazos, grititos y mazapanes calientes recién hechos.
La noche de navidad, ayudé a mi hermana a preparar los entrantes, cuidar de las piernas de cordero y echar un ojo a los langostinos. Pero la atención la tenía en el móvil cada rato.
- Por mucho que lo mires no va a contestar, ¡pero esto sí se quema!- Me lo dijo risueña, feliz igual que yo supongo, aunque mi estado de ánimo se parecía más a estar tranquila y saber que mañana voy a hacer algo que realmente me gusta. ¿Eso es la felicidad?
Ordenamos la mesa para ambas, pero lo mismo habíamos comido en la cocina, como el año pasado. Mi hermana era muy feliz en Londres, a pesar del tema del idioma que se le resistía mucho. El trabajo viento en popa, y por supuesto no paró de hablar en toda la noche, entre langostino y bocado de cordero hasta los postres que consistían en una bandeja de buena proporción llena de turrones de chocolate y piñones garrapiñados, justo lo que más nos gustaba. Nos pusimos una peli, calentitas en el sofá con una manta por encima y mirando la leña arder en la chimenea. Cuando mi hermana no pudo aguantar más abrimos el regalo más pequeño y luego a regañadientes le subí por las escaleras para que no abriera más.
- ¿Qué tal las fiestas en familia? - le pregunté antes de la cena.
- Muy ruidosas, siento contestar tarde me han entretenido una panda muy peculiar. ;) - ¿Vosotras qué tal?
- Nos hemos puesto moradas de cosas ricas, y no he podido evitar que Delia abriera un regalo...;(
- Estas fechas son para disfrutar, déjale, por cierto tengo algo para ti.
Oh! ¿Un regalo para mí?
- Algo como...- eso que termine él la frase.
- Regalo, muy bien envuelto.
- El único regalo que me gustaría es una sonrisa tuya...- ¿lo envío o no? No, demasiado indirecta/directa. Lo borré y volví a escribir.
- Yo también tengo algo para ti, te lo doy cuando nos veamos. Feliz fin de año.
- Igualmente, un beso.
¿Un beso? ¡Atención, atención, el estirado británico me ha mandado un beso por chat!
---
Y ahí estaba yo, de la misma guisa que el año pasado, con una peluca ridícula, un vaso con las uvas peladas en una mano, y en la otra una botella de plástico de sidra. Mi hermana delante de mí, con otra peluca más despampanante que la mía, y soplando una serpentina, haciendo ruido vamos. A nuestro alrededor la gente era ajena a que yo era famosa, y yo sonreía muchísimo, además la cara de Javi era un poema. Miramos hacia el reloj de la Puerta del Sol, supongo que Anne Igartiburu estaría delante de la cámara explicando los cuartos y las campanadas con un deslumbrante vestido de fiesta, pero yo aquí sin pasar demasiado frío me reía de todo, incluso de los recuerdos de pasadas Nocheviejas cuando estar delante de la televisión era lo adecuado. Sonaron los cuartos y la gente paulatinamente bajó el volumen de la fiesta, entre unas cosas y otras se me cayeron las uvas al suelo, la mano la tenía helada. Delia seguía un ritmo imparable totalmente concentrada y yo le gritaba a cada campanada ¡Cofrusa! con lo que ella se atragantaba y se reía, pero claro yo más.
Pasamos por un par de locales de la zona, y terminamos comiendo los tradicionales churros con chocolate para el desayuno. Javi nos llevó hasta el aeropuerto y allí nos despedimos, Delia volvía a Londres y yo pasaría unos días perdida en las Islas Barbados, así que me tocaba volar primero hasta Barcelona y de allí trece horitas durmiendo.
---
Hoy ha sido un día totalmente en paz, debería capturar esta sensación en una botella y devolverla al mar para quien la necesite, o meter esa botella en la maleta, porque dudo que este año que viene vaya a ser más relajado que el anterior. Desde la terraza de mi suite, mis ojos se acostumbraban a los anaranjados cielos crepusculares, mientras mi piel hacía otro tanto con el calor. La brisa del mar refrescaba mi rostro, y el mohito la garganta. A pesar de toda esta relajación me hubiera gustado estar aquí compartiendo esto con alguien más. Y ese alguien sabía perfectamente quién era, pero ni una llamada, ni un mensaje, nada de nada, está claro la distancia hace el olvido, como cantaban Los Panchos.
Enciendo el teléfono y buceo entre los mensajes de mi hermana, leo un asunto interesante, pone: ¡Cuidadito que es de mi hermana!. Lo abro y se me pone la piel de gallina cuando veo una foto de Nochevieja, unas fotos hechas con prisas de David con una preciosa mujer pelirroja saliendo de un bar a toda pastilla. La postura de ambos es lo que me pone alerta hasta los pelos de la nuca, ¡están cogidos de la mano!
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